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ESPECIAL FIDES

Instrumentum mensis Maii 
pro lectura Magisterii Summi Pontifici Benedicti XVI 
pro evangelizatione in terris missionum

Annus II – Numerus V, Maius A.D. MMVI
El mes de mayo del Papa Benedicto XVI culminó con la histórica visita a Polonia, con ocasión del segundo viaje apostólico del Santo Padre fuera de Italia. Un viaje que, como lo definió poco días antes de partir el mismo Benedicto XVI durante la audiencia general en Plaza San Pedro ha sido “una peregrinación tras las huellas de Juan Pablo II, una peregrinación de fe”. Durante la audiencia general del 31 de mayo, tres días después del regreso de Polonia, Benedicto XVI comentó las etapas de su viaje. El Santo Padre recordó la visita histórica al campo de concentración de Auschwitz-Birkenau, allí donde “como en otros campos semejantes – dijo el Pontífice-, Hitler hizo exterminar a más de seis millones de judíos”. “En Auschwitz-Birkenau, continuó el Santo Padre, murieron también cerca de 150.000 polacos y decenas de miles de hombres y mujeres de otras nacionalidades. Ante el horror de Auschwitz no hay otra respuesta que la cruz de Cristo:  el Amor que desciende hasta el fondo del abismo del mal, para salvar al hombre en la raíz, donde su libertad puede rebelarse contra Dios”. El Papa pidió a continuación no olvidar “Auschwitz y las demás ‘fábricas de la muerte’, en las que el régimen nazi trató de eliminar a Dios para ocupar su lugar”. “No debe caer en la tentación del odio racial, que está en la raíz de las peores formas de antisemitismo. Los hombres deben volver a reconocer que Dios es Padre de todos y que a todos nos llama en Cristo para construir juntos un mundo de justicia, de verdad y de paz. Esto es lo que queremos pedir al Señor, por intercesión de María, a quien hoy, al concluir el mes de mayo, contemplamos visitando con diligencia y amor a su anciana prima Isabel”.

· SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 mayo 2006 – Visita al Santuario de Nuestra Señora del Divino Amor

3 mayo 2006 – Mensaje a los participantes en el Encuentro Europeo sobre el tema: “Volver a dar un alma a    Europa”

3 mayo 2006 – Audiencia general
6 mayo 2006 – Santa Misa con ocasión del V Centenario de la fundación del Cuerpo de la Guardia Suiza Pontificia

7 mayo 2006 – Santa Misa para la ordenación sacerdotal de 15 diáconos de la diócesis de Roma

7 mayo 2006 – Regina Caeli

8 mayo 2006 – Audiencia a la Asamblea General Anual de las Obras Misionales Pontificias

9 mayo 2006 – Telegrama de condolencia por la muerte de los dos soldados muertos en el atentado de Kabul

10 mayo 2006 – Audiencia general
11 mayo 2006 – Audiencia a los participantes al Congreso Internacional con el tema: “La herencia de Juan Pablo II sobre el matrimonio y la familia: amar el amor humano”.

13 mayo 2006 – Audiencia a la Plenaria del Pontificio Consejo para la Familia

14 mayo 2006 – Regina Caeli

15 mayo 2006 – Audiencia a los participantes en la Sesión Plenaria del Pontificio Consejo para la pastoral de los Emigrantes e Itinerantes

17 mayo 2006 – Audiencia general
18 mayo 2006 - Audiencia a los nuevos Embajadores de El Chad, India, Cabo Verde, Moldavia y Australia
19 mayo 2006 – Nombramiento como Arzobispo Metropolita de Nápoles a Su Eminencia el Card. Crescenzio Sepe, y nombramiento como Prefecto de la Congregación para la evangelización de los Pueblos a Su Eminencia el Card. Iván Dias    

20 mayo 2006 – Audiencia a los participantes al Encuentro promovido por la Fundación “Centesimus Annus Pro Pontifice”

21 mayo 2006 – Regina Caeli

22 mayo 2006 – Audiencia a los Superiores y a las Superioras Generales de los Institutos de Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica

25 mayo 2006 – Discurso en el aeropuerto de Varsovia

25 mayo 2006 – Encuentro con los sacerdotes polacos en la Catedral de Varsovia
25 mayo 2006 - Encuentro Ecuménico con el Consejo Ecuménico Polaco y los representantes de otras religiones
26 mayo 2006 - Concelebración Eucarística en la plaza Pilsudski en Varsovia
26 mayo 2006 – Encuentro en Czstochowa con los religiosos, las religiosas, los seminaristas y los representantes de los movimientos eclesiales
26 mayo 2006 – Discurso a los jóvenes reunidos ante el Palacio Arzobispal de Cracovia
27 mayo 2006 – Visita a Wadowice

27 mayo 2006 – Encuentro con los jóvenes en el parque de Blonie

27 mayo 2006 – Concelebración eucarística en el parque de Blonie

28 mayo 2006 – Discurso en el Campo de Concentración de Auschwitz-Birkenau

31 mayo 2006 – Mensaje al Congreso Mundial de Movimientos Eclesiales y nuevas Comunidades

31 mayo 2006 – Audiencia general
· VERBA PONTIFICIS 

Ecumenismo

Fe
Matrimonio y familia
María Santísima
Obras Misionales Pontificias
Polonia

Sacerdotes
Sucesión apostólica

Tradición
· INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Código da Vinci - Estreno sin aplausos del Código da Vinci 

Código da Vinci - "El evangelio según Sony": entrevista al ingeniero D. Giuseppe Corigliano, Director de la oficina de información de la Prelatura  del Opus Dei  en Italia:   

Obras Misionales Pontificias - Una serie de catequesis propuestas por las OMP para impulsar la reflexión y el compromiso sobre el tema de  la “familia misionera”, en preparación al  V Encuentro Mundial de las Familias 

Obras Misionales Pontificias - Asamblea General de las OMP: "Hagamos de esta reunión un Cenáculo Apostólico" exhorta el Presidente de las Obras Misionales Pontificias, Mons. Henryk Hoser      

Obras Misionales Pontificias - Asamblea General de las OMP: "La Pontificia Unión Misionera debe ser en la actualidad la cinta de transmisión de la espiritualidad misionera" afirma el P. Vito del Prete, Secretario general de la PUM        

Obras Misionales Pontificias – El complejo y actual tema de las relaciones con el mundo musulmán, tema de la XVII Asamblea Plenaria del Pontificio Consejo para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes: “Migración e itinerancia desde y hacia los países de mayoría islámica”

Obras Misionales Pontificias - Asamblea General de las OMP: África es el continente que ha recibido más ayudas de la colecta de la Jornada Misionera 2005

Obras Misionales Pontificias - Asamblea General de las OMP: Crece el número de vocaciones en las Iglesias jóvenes, más de 80.000 seminaristas y casi 10.000 novicios y novicias sostenidos por la Obra Pontificia de San Pedro Apóstol

Obras Misionales Pontificias - Asamblea General de las OMP: Los niños de la Infancia Misionera aumentan su colecta en favor de sus coetáneos en dificultad de todo el mundo

Sacerdotes - La comunidad cristiana reza por las vocaciones al sacerdocio y también por cuantos se dedican a la formación de los futuros sacerdotes  

Santos - Beatificación de dos religiosas, el 13 y 14 de mayo: Maria Teresa de San José y Maria de la Pasión  

· QUAESTIONES

VATICANO - Los Obras Misionales Pontificas: "organismo oficial de la cooperación misionera de todas las Iglesias y todos los cristianos"  

VATICANO - LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA  a cargo de don Nicola Bux y don Salvador Vitielo – “Obediencia a la fe”

VATICANO - El Card. Crescenzio Sepe ha abierto la asamblea General de las OMP: "Nuestro principal empeño como Directores Nacionales de las Obras Misionales Pontificias es inclinarnos, como buenos samaritanos, ante las necesidades de nuestros hermanos, especialmente de los más pobres y necesitados"  

VATICANO - "Budistas y cristianos al servicio de la humanidad": Mensaje del Consejo Pontificio para el Diálogo interreligioso con ocasión de la fiesta de Vesakh 2006  

VATICANO - Asamblea General de las OMP: los Directores nacionales de las Obras Misionales Pontificias  reflexionan sobre el anuncio del Evangelio en una sociedad multicultural  

VATICANO - Asamblea General de las OMP: "Ser testigos creíbles de Cristo Resucitado, en el respeto del otro, buscando el diálogo pero sobre todo amando como Cristo nos ha amado"      

VATICANO - “Los Santos de la Caridad” de la Encíclica “Deus caritas est”: San Juan Bosco

VATICANO - LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA a cargo de don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello – “Tradición o traición”

VATICANO - LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA a cargo de don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello – “El método de la Tradición”

ASIA/INDIA - Intervención del Card. Ivan Dias, nombrado Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, sobre la libertad religiosa y las leyes anti-conversión  en India   

VATICANO - LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA a cargo de don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello – 

 “El diálogo ecuménico y la libertad religiosa”

SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 mayo 2006 – Visita al Santuario de Nuestra Señora del Divino Amor

VATICANO – La visita del Santo Padre Benedicto XVI al Santuario de Nuestra Señora del Divino Amor: “Desde este Santuario renuevo la invitación hecha en la Encíclica Deus Caritas est : Vivir el amor y, así, llevar la luz de Dios al mundo:”

Roma (Agencia Fides) – “Es para mi motivo de consuelo estar aquí con vosotros para recitar el Santo Rosario en este Santuario del Divino Amor, en el que se expresa el devoto afecto, enraizado en el alma y en la historia del pueblo de Roma. Una alegría particular nace del pensamiento de renovar así la experiencia de mi amado Predecesor Juan Pablo II, que hace exactamente veintisiete años, el primer día del mes de mayo de 1979, realizó su primera visita como Pontífice a este Santuario”. Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI se dirigió, en la tarde del 1 de mayo, a los fieles que abarrotaban el pequeño antiguo Santuario dedicado a Nuestra Señora del Divino Amor, donde el Papa dirigió el rezo del Santo Rosario, difundido a través de los altavoces a los millares de personas que se encontraban en el nuevo templo, más tarde visitado por el Santo Padre de forma privada, y los amplio espacios verdes que rodean el complejo del Santuario.

Refiriéndose al título de “Nuestra Señora del Divino Amor”, el Papa subrayó que ilumina el vínculo que une a María con el Espíritu Santo, “desde el comienzo de su existencia, cuando en su concepción el Espíritu, el Amor eterno del Padre y del Hijo, hizo morada en Ella y la preservó de toda sombra de pecado; después, cuando el mismo Espíritu Santo hizo nacer en su seno al Hijo de Dios; más tarde aún, a lo largo de toda su vida, en la que, con la gracia del Espíritu, se ha realizado en plenitud la palabra de María: “Aquí estoy, soy la sierva del Señor”; y finalmente cuando, en la potencia del Espíritu Santo, María ha sido asunta con toda su humanidad concreta junto al Hijo en la gloria de Dios Padre”.  Después, citando la Encíclica Deus Caritas est, el Santo Padre recordó que “María es el fruto y el signo del Amor que Dios tiene por nosotros, de su ternura y de su misericordia. Por eso nos dirigimos a Ella en nuestras necesidades y esperanzas, en los acontecimientos alegres y dolorosos de la vida”.

En el mes de mayo crece el número de peregrinos que vienen a este Santuario para rezar y gozar de la belleza y serenidad de estos lugares: “Desde aquí, desde este Santuario del Divino Amor – dijo el Santo Padre -, esperamos una fuerte ayuda y un apoyo espiritual para la Diócesis de Roma, para mi su Obispo, y para los otros Obispo colaboradores míos, para los sacerdotes, familias, para las vocaciones, los pobres, los que sufren, los enfermos, los niños y los ancianos, para toda la nación italiana, tan amada. Esperamos especialmente la energía interior para realizar el voto hecho por los romanos el 4 de junio de 1944, cuando pidieron solemnemente a Nuestra Señora del Divino Amor que esta ciudad fuera preservada de los horrores de la guerra y fueron escuchados: el voto comprometía a cada uno a corregir y mejorar la propia conducta moral, para hacerla más conforme a la del Señor Jesús. También hoy hay necesidad de conversión a Dios, a Dios Amor, para que el mundo sea liberado de las guerras y del terrorismo”. El Santo Padre Benedicto XVI concluyó su discurso, tras la recitación del Rosario, con esta invitación, formulada en la Encíclica Deus Caritas est (nº. 39): “Vivir el amor y, así, llevar la luz de Dios al mundo”. (S.L.) (Agencia Fides 2/5/2006 Líneas: 39 Palabras: 615)

3 mayo 2006 – Mensaje al Presidente del Pontificio Consejo de la Cultura y del Pontificio Consejo para el Diálogo Inter-Religioso, Cardenal Paul Popard, y a los participantes en el Encuentro Europeo organizado en Viena, del 3 al 5 de mayo de 2006, por el Pontificio Consejo de la Cultura y por el Departamento para las Relaciones Exteriores del Patriarcado de Moscú, sobre el tema: “Volver a dar un alma a Europa”

VATICANO - Mensaje del Santo Padre a los participantes en el Encuentro Europeo “Volver a dar un alma a Europa”: “Sólo conservando y valorizando plenamente el patrimonio de valores transmitido por nuestros antepasados, Europa puede escribir una nueva página de su historia, respetando la dignidad del hombre y desterrando definitivamente abusos y violencias contra los derechos humanos”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El Santo Padre Benedicto XVI ha enviado, a través del Cardenal Angelo Sodano, Secretario de Estado, un Mensaje al Presidente del Consejo Pontificio de la Cultura y del Consejo Pontificio para el Diálogo Inter-Religioso, Cardenal Paul Popard, y a los participantes en el Encuentro Europeo organizado en Viena, del 3 al 5 de mayo del 2006, por el Consejo Pontificio de la Cultura y por el Departamento para las Relaciones Exteriores del Patriarcado de Moscú, sobre el tema: “Volver a dar un alma a Europa” (ver Fides 2/5/2006). Éste es el texto del mensaje:

“Señor Cardenal, con afable prontitud, Usted ha querido informar al Santo Padre respecto al coloquio que tendrá lugar en Viena del 3 al 5 de mayo próximos, dedicado a una común reflexión entre representantes católicos y ortodoxos sobre el compromiso de los cristianos en el ámbito de la vida pública en Europa.  Este significativo encuentro es fruto de una estimulante cooperación entre este Consejo Pontificio y el Patriarcado de Moscú, con el apoyo de la Fundación “Pro Oriente” y, en particular, de su Presidente el Cardenal Christoph Schönborn.

El Sumo Pontífice desea hacer llegar su cordial saludo a los participantes en el importante Simposio, que reúne a representantes católicos y ortodoxos, comprometidos en la elaboración de un común análisis de los desafíos que Europa vive en este momento de su historia. En muchas ocasiones el Sumo Pontífice ha señalado como las poblaciones del Continente europeo se encuentran, en nuestra época, interpeladas por emergentes preguntas sobre el sentido de la vida, sobre el valor de la libertad y sobre el futuro mismo de Europa. En tal contexto, el Santo Padre ha invitado constantemente a todos a construir su presente y su futuro a la luz de los valores éticos y morales que en el curso de los siglos han iluminado su historia, haciendo al mismo tiempo tesoro de las experiencias negativas del pasado.

La Iglesia “experta en humanidad”, no deja de repetir que sólo conservando y valorizando plenamente el patrimonio de valores trasmitido por los antepasados, Europa, en el respeto de las diversas tradiciones espirituales que la enriquecen, puede escribir una nueva página de su historia, respetando la dignidad del hombre y desterrando definitivamente abusos y violencias contra los derechos humanos, porque esto obstaculiza gravemente el desarrollo integral de las Naciones, envenena el corazón del hombre y ofende gravemente el honor del Creador (cf. Gaudium et spes, 27).

Su Santidad, mientras desea que el próximo Congreso ofrezca a cuantos en él participan útiles elementos para realizar juntos una valiente y renovada acción evangelizadora en la Europa del tercer milenio, asegura su oración por las Naciones europeas para que vuelvan a descubrir en Cristo su común vocación al servicio de la paz y del auténtico progreso mundial e invoca sobre cuantos intervienen en los trabajos abundantes bendiciones divinas”. (S.L.) (Agencia Fides 3/5/2006 Líneas: 43 Palabras: 539)

3 mayo 2006 – Audiencia general
VATICANO - La catequesis del Papa en la audiencia general: "Por medio del ministerio apostólico es el mismo Cristo a alcanzar quien es llamado a la fe. La distancia de los siglos es superada y lo Renacido se ofrece vivo y operante por nosotros, en el hoy de la Iglesia y del mundo. Ésta es nuestra gran alegría."  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En este período el Santo Padre Benedicto XVI está dedicando un ciclo de catequesis, durante la audiencia general del miércoles, al tema de la Iglesia. En particular, el miércoles 3 de mayo se ha centrado por segunda vez, en el sentido y valor de la Tradición Apostólica, considerada "de gran relieve para la vida de la Iglesia."  
El Papa ha citado sobre este tema el Concilio Vaticano II: “Dispuso Dios benignamente que todo lo que había revelado para la salvación de los hombres permaneciera íntegro para siempre y se fuera transmitiendo a todas las generaciones. Por ello Cristo Señor, en quien se consuma la revelación total del Dios sumo, mandó a los apóstoles que predicaran a todos los hombres el Evangelio, comunicándoles los dones divinos. Este Evangelio, prometido antes por los profetas, lo completó Él y lo promulgó con su propia boca, como fuente de toda la verdad salvadora y de la ordenación de las costumbres» (Constitución dogmática «Dei Verbum», 7). Este compromiso ha sido realizado fielmente por los apóstoles y sus colaboradores quienes, bajo la inspiración del Espíritu Santo, pusieron por escrito el anuncio de la salvación". "Su número - ha explicado el Pontífice refiriéndose a los Apóstoles - no sólo expresa la continuidad con la santa raíz, el Israel de las doce tribus, sino también el destino universal de su ministerio, que trae la salvación hasta los confines de la tierra. Lo expresa el valor simbólico que tienen los números en el mundo semítico: doce resulta de la multiplicación de tres, número perfecto, por cuatro, número que hace referencia a los cuatro puntos cardinales, por tanto, a todo el mundo”.

La primera comunidad cristiana “se reconoce convocada por la palabra de los primeros que hicieron la experiencia del Señor y que fueron enviados por Él. Sabe que puede contar con la guía de los doce, así como con la de quienes más tarde se asocian como sucesores en el ministerio de la Palabra y en el servicio a la comunión. Por tanto, la comunidad se siente comprometida a transmitir a los demás la «alegre noticia» de la presencia actual del Señor y de su misterio pascual, que obra en el Espíritu". Este compromiso misionero es testimoniado ampliamente sobre todo en los escritos de San Pablo y de otros autores cristianos.   

El Concilio Vaticano II recuerda también: "lo que enseñaron los apóstoles encierra todo lo necesario para que el Pueblo de Dios viva santamente y aumente su fe, y de esta forma la Iglesia, en su doctrina, en su vida y en su culto perpetúa y transmite a todas las generaciones todo lo que ella es, todo lo que cree” (Dei Verbum, 8)" La  Iglesia transmite toda lo que es y que cree - ha continuado el Papa Benedicto XVI -, lo transmite en el culto, en la vida, en la doctrina. La Tradición es, por tanto, el Evangelio vivo, anunciado por los apóstoles en su integridad, en virtud de la plenitud de su experiencia única e irrepetible: por su obra la fe es comunicada a los demás, hasta llegar a nosotros, hasta el fin del mundo. La Tradición, por tanto, es la historia del Espíritu que actúa en la historia de la Iglesia a través de la mediación de los apóstoles y de sus sucesores, en continuidad fiel con la experiencia de los orígenes".   

Continuando en su catequesis, el Santo Padre ha puesto en evidencia que "esta cadena del servicio continúa hasta hoy, continuará hasta al fin del mundo. En efecto el mandato dado por Jesús a los Apóstoles ha sido transmitida por ellos a sus sucesores. Más allá de la experiencia del contacto personal con Cristo, experiencia única e irrepetible, los apóstoles transmitieron a los sucesores el envío solemne al mundo recibido del Maestro.… Así, de manera diferente a los apóstoles, también nosotros tenemos una auténtica y personal experiencia de la presencia del Señor resucitado. A través del ministerio apostólico Cristo mismo llega hasta quien es llamado a la fe, superando la distancia de siglos y ofreciéndosenos, vivo y operante, en el hoy de la Iglesia y del mundo. Esta es nuestra gran alegría". (S.L) (Agencia Fides 4/4/2006,  Líneas: 49 Palabras: 751)    

Texto completo  de la catequesis del Santo Padre   

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=504  

6 mayo 2006 – Santa Misa con ocasión del V Centenario de la fundación del Cuerpo de la Guardia Suiza Pontificia

VATICANO – El Papa Benedicto XVI preside la Celebración Eucarística con ocasión del V Centenario de la fundación del Cuerpo del Guardia Suiza Pontificia: "Ser Guardia Suiza significa adherirse sin reservas a Cristo y a la Iglesia, dispuestos a dar la vida por ello"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Entre los acontecimientos significativos de los que en este año 2006 recurre el 500 aniversario, está también el nacimiento de la Guardia Suiza Pontificia. En el ámbito de las iniciativas y manifestaciones que conmemoran tal acontecimiento, esta mañana el Santo Padre Benedicto XVI ha presidido la Celebración Eucarística en la Basílica Vaticana, "el momento espiritualmente más alto de la fiesta" como el mismo Pontífice ha expresado. "El 22 de enero de hace 500 años los primeros 150 Guardias llegaron a Roma por expresa solicitud del Papa Julio II y entraron a su servicio en el Palacio Apostólico - ha recordado el Papa Benedicto  XVI durante la homilía -. Aquel cuerpo selecto bien pronto debieron demostrar su fidelidad al Pontífice: en 1527 Roma fue invadida y saqueada y el 6 de mayo, 147 Guardias Suizos cayeron por defender al Papa Clemente VII, mientras que los restantes 42 lo llevaron en salvo al Castel Sant'Angelo". Recordar hoy estos hechos tan lejanos en el tiempo, ha continuado el Santo Padre, significa ante todo "rendir honor al Cuerpo de la Guardia Suiza, que ha sido confirmado siempre desde entonces en su misión", pero sobre todo significa sacar alguna enseñanza de estos acontecimientos históricos, a la luz de la Palabra de Dios.   
Por este motivo, el Papa se ha centrado en las lecturas bíblicas proclamadas en la liturgia del día. La primera Lectura del Libro de la Sabiduría, que "es todo un himno de alabanza a la Sabiduría divina, presentada como el tesoro más precioso que el hombre pueda desear y descubrir, el mayor bien del que dependen todos los otros bienes"… "Por la Sabiduría vale la pena renunciar a todo. Este tema del 'dejar' para 'encontrar' está en el centro del pasaje evangélico que poco antes hemos escuchado, sacado del capítulo 19 de San Mateo. Después del episodio del "joven rico", que no tuvo valor  para apartarse de sus "muchas riquezas" para seguir a Jesús, el apóstol Pedro pregunta al Señor cuál será la recompensa que les tocará a los discípulos, que han dejado todo para estar con Él. La respuesta de Cristo revela la grandeza de su corazón… Quién elige Jesús encuentra el mayor tesoro, la perla preciosa, que da valor a todo el resto, porque Él es la Sabiduría divina encarnada, venida al mundo para que la humanidad tenga vida en abundancia"… "Una de las más bellas definiciones del Reino de Dios la encontramos en la segunda Lectura, un texto que pertenece a la parte exhortatoria de la Carta a los Romanos. El apóstol Pablo, después de haber exhortado a los cristianos a dejarse siempre guiar de la caridad y a no dar escándalo a los débiles en la fe, recuerda que el Reino de Dios "es justicia, paz y alegría en el Espíritu Santo" (Rm 14,17). Y añade: "Quien sirve a Cristo en estas cosas, se hace grato a Dios y es aprobado por los hombres. Procuremos por tanto, lo que fomente la paz y la mutua edificación”. “Lo que fomenta la paz” constituyen una expresión sintética y acabada de la sabiduría bíblica, a la luz de la revelación de Cristo y de su misterio de salvación. Quien ha reconocido en Él la Sabiduría encarnada y ha dejado todo el resto por Él, llega a ser "agente de paz", sea en la comunidad cristiana que en el mundo."   

El Papa Benedicto  XVI ha recordado después que "entre las múltiples expresiones de la presencia de los laicos en la Iglesia católica, está también una completamente singular de la Guardia Suiza Pontificia, jóvenes que, motivados por el amor a Cristo y a la Iglesia, se ponen al servicio del Sucesor de Pedro… Ser  Guardia Suizo significa adherirse sin reservas a Cristo y a la Iglesia, dispuestos por ello, a dar la vida. El servicio efectivo puede cesar, pero dentro uno será siempre  Guardia Suizo". Por último,  el Santo Padre ha dirigido un particular saludo a todos los Guardias Suizos, a las Autoridades venidas ex profeso de Suiza y al resto de Autoridades civiles y militares, a los Capellanes y a los numerosos familiares y amigos presentes a la celebración. "Haciéndome idealmente intérprete de los Pontífices que en el curso de los siglos ha servido fielmente vuestro Cuerpo - ha concluido el Papa Benedicto  XVI -, expreso el merecido y sentido agradecimiento, mientras, mirando hacia el futuro, os invito a continuar acriter et fideliter, con ánimo y fidelidad. La Virgo Maria y vuestros Patrones san Martín, san Sebastián y san Nicolás de Flüe os ayuden a desarrollar vuestro cotidiano trabajo con generosa dedicación, siempre animados por un espíritu de fe y amor por la Iglesia". (S.L) (Agencia Fides 6/5/2006 -  Líneas: 52 Palabras: 820)  

Texto completo de la homilía del Santo Padre, plurilingüe  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=505  

7 mayo 2006 – Santa Misa para la ordenación sacerdotal de 15 diáconos de la diócesis de Roma
VATICANO – El Papa Benedicto XVI ordena a 15 sacerdotes: “El sacerdote está totalmente insertado en Cristo para que, partiendo de Él y actuando según Él, realice en comunión con Él, el servicio del único Pastor Jesús, en el que Dios, como hombre, quiere ser nuestro Pastor”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El pasado 7 de mayo, cuarto Domingo de Pascua, día en el que se celebra la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, el Santo Padre Benedicto XVI, presidió en la Basílica Vaticana la Celebración Eucarística durante la que confirió la Ordenación Sacerdotal a 13 diáconos de la Diócesis de Roma y a dos religiosos de la orden de los Carmelitas Descalzos (OCD). Con el Santo Padre concelebraron el Cardenal Camilo Ruini, Vicario General para la Diócesis de Roma, el Vicegerente y los Obispos Auxiliares, los Superiores de los Seminarios interesados y los Párrocos de los ordenandos.

En la homilía el Santo Padre reflexionó sobre la figura del Buen Pastor: “En el Antiguo Oriente, los reyes solían designarse a sí mismos como pastores de su pueblo. En el Antiguo Testamento Moisés y David, antes de ser llamados a convertirse encabezas y pastores del Pueblo de Dios, fueron efectivamente pastores de rebaños. En las tribulaciones del periodo del exilio, frente al fracaso de los Pastores de Israel, esto es, de las guías políticas y religiosas, Ezequiel trazó la imagen de Dios mismo como el Pastor de su pueblo”. Jesús es “el Buen Pastor en el que Dios toma el cuidado de su criatura, el hombro, recogiendo a los seres humanos y conduciéndolos al verdadero pasto”. San Pedro puso en evidencia que “se puede ser pastor del rebaño de Jesucristo solamente por medio de Él y en la más íntima comunión con Él. Es precisamente esto lo que se expresa en el Sacramento de la Ordenación: el sacerdote es totalmente insertado en Cristo para que, partiendo de Él y actuando con vistas a Él, desarrolle en comunión con Él el servicio del único Pastor Jesús, en el que Dios, como hombre quiere ser nuestro Pastor”.

El pasaje del Evangelio proclamado en este domingo es sólo una parte del gran discurso de Jesús sobre los pastores, señaló el papa, en el que “Jesús, antes de designarse como Pastor, dice para sorpresa nuestra: “Yo soy la puerta” (Jn. 10, 7). Es a través de Él que se debe entrar en el servicio de pastor. Jesús lo afirma claramente cuando dice: “Quien no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que sube por otro lado, es un ladrón y un bandido” (Jn. 10, 1). La palabra “sube” evoca la imagen de uno que trepa para entrar en el recinto para llegar, saltando, allí donde legítimamente no podría llegar. “Subir”, puede ser aquí también imagen del deseo de “hacer carrera”, del querer llegar “alto”, de procurarse una posición mediante la Iglesia: servirse, no servir. Es la imagen del hombre que, a través del sacerdocio, quiere hacerse importante, convertirse en un personaje. La imagen de aquel que busca sólo su propia exaltación y no el humilde servicio de Jesucristo. Pero el único ascenso legítimo hacia el ministerio pastoral es la cruz. Es esta la puerta... Entrar por la puerta, que es Cristo, quiere decir conocerlo y amarlo siempre más, para que nuestra voluntad se una a la suya y nuestro modo de actuar se haga una cosa sola con su modo de actuar”.

Después el Santo Padre Benedicto XVI ilustró tres aspectos que hacen referencia a la figura del verdadero pastor: “Él da la propia vida por las ovejas; las conoce y ellas le conocen; está al servicio de la unidad”. “El misterio de la cruz está en el centro del servicio de Jesús como pastor: es el verdadero gran servicio que Él nos hace a todos nosotros.  Es a partir de lo que aprendemos también qué significa celebrar la Eucaristía en modo adecuado: es un encontrar al Señor que por nosotros se despoja de su gloria divina, se deja humillar hasta la muerte en cruz y se dona a todos nosotros”. El Santo Padre señaló que “es muy importante para el sacerdote la misa cotidiana”, que debe convertirse en “una escuela de vida, en la que aprendemos a donar nuestra vida. La vida no se entrega solo en el momento de la muerte y no solo con el martirio. Nosotros debemos entregarla cada día”.

El Señor en el Evangelio dice todavía: “Yo conozco mis ovejas, y mis ovejas me conocen a mi y yo conozco al Padre” (Jn. 10, 14-15). “Son dos relaciones aparentemente diversas que aquí se encuentran entrelazadas la una con la otra: la relación entre Jesús y el Padre y la relación entre Jesús y los hombres a Él confiados – explicó el Santo Padre -. Pero las dos relaciones van juntas, porque los hombres, a fin de cuentas, pertenecen al padre y están en su busca. Cuando se dan cuenta de que uno habla solamente en su nombre y sacando sólo de uno mismo, intuyen entonces que éste no puede ser lo que están buscando. Sin embargo, allí donde resuena en una persona la voz del Padre, se abre la puerta de la relación que el hombre espera. Así debe ser también en nuestro caso. Antes que nada, en nuestro interior, debemos vivir la relación con Cristo y a través suyo con el Padre; entonces los hombres se dan cuenta de que han encontrado al verdadero pastor”.

Finalmente el Señor habla del servicio de la unidad confiado al pastor: “La misión de Jesús atañe a la humanidad entera, y por esto se le ha dado a la Iglesia una responsabilidad con respecto a toda la humanidad, para que ésta reconozca a Dios, aquel Dios que, para todos nosotros, se ha hecho hombre en Jesucristo, ha sufrido, ha muerto y ha resucitado. La Iglesia jamás debe contentarse con el grupo de aquellos que ya ha conseguido. No puede retirarse cómodamente en los límites del propio ambiente. Está encargada de la solicitud universal, debe preocuparse de todos. Esta gran tarea debemos “traducirla” en nuestras respectivas misiones. Obviamente, un sacerdote un pastor de almas, debe sobre todo preocuparse de aquellos que creen o viven con la Iglesia, que buscan en ella el camino de la vida y que por su parte, como piedras vivas, construyen la Iglesia y así edifican y sostienen también al sacerdote. Sin embargo, debemos siempre – como dice el Señor – salir “por los caminos y por los cercados” (Lc. 14, 23) para llevar la invitación de Dios a su banquete también a aquellos hombres que hasta ahora todavía no han sentido nada, o no han sido tocados interiormente. El servicio de la unidad tiene tantas formas. Dentro de él se debe trabajar siempre por la unidad interior de la Iglesia, para que ella, más allá de todas sus diversidades y límites, sea un signo de la presencia de Dios en el  mundo que sólo puede crear esa unidad”. (S.L.) (Agencia Fides 8/5/2006. Líneas: 73 Palabras: 1174)

Texto completo de la homilía del Santo Padre en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=507  

7 mayo 2006 – Regina Caeli
VATICANO – En el Regina Caeli el Papa invita a rezar para que se acreciente el número de los que acogen la invitación de Cristo a seguirlo por la vía del sacerdocio y la vida consagrada": "que las semillas de vocación que Dios siembra en el corazón de los fieles maduren y den frutos de santidad en la Iglesia y en el mundo"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "En este cuarto domingo de Pascua, domingo del «Buen Pastor», en el que se celebra la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, he tenido la alegría de ordenar, en la basílica de San Pedro, a quince nuevos sacerdotes de la diócesis de Roma. Junto a ellos, pienso en todos los que, en todas las partes del mundo, durante este período, reciben la ordenación presbiteral. Al dar gracias al Señor por el don de estos nuevos presbíteros al servicio de la Iglesia, queremos ponerles en manos de María, invocando al mismo al mismo tiempo su intercesión para que crezca el número de quienes acogen la invitación de Cristo a seguirle por el camino del sacerdocio y de la vida consagrada”. Es la invitación que el Santo Padre Benedicto XVI ha dirigido el domingo 7 de mayo a los fieles y peregrinos reunidos en la plaza de San Pedro para el rezo  de la oración mariana del Regina Caeli.  
El Papa ha recordado después su Mensaje para este Día, sobre el tema: " La vocación cristiana implica renovar siempre esta amistad personal con Jesucristo, que da pleno sentido a la propia existencia y la hace disponible para el Reino de Dios. La Iglesia vive de esta amistad, alimentada por la Palabra y los Sacramentos, realidades santas confiadas de manera particular al ministerio de los obispos, de los presbíteros y de los diáconos, consagrados por el sacramento del Orden”. Por este motivo "la misión del sacerdote es insustituible, y aunque en algunas regiones se registra escasez de clero, no se tiene que dudar que Dios sigue llamando chicos, jóvenes y adultos a dejar todo para dedicarse a la predicación del Evangelio y al ministerio pastoral."  

Además de la vocación al sacerdocio, el Papa Benedicto XVI ha citado otras formas de seguimiento de Cristo: la vocación a la vida consagrada - "que se expresa en una existencia pobre, casta y obediente toda dedicada a Dios, en la contemplación y en la oración y servicio a los hermanos, especialmente a los pequeños y pobres" - y también el matrimonio cristiano, que "es a título pleno vocación a la santidad", el ejemplo de santos padres "es la primera condición favorable para el florecimiento de las vocaciones sacerdotales y religiosas". Por último,  ha invocado la intercesión de Maria, Madre de la Iglesia, "para que las semillas de vocación que Dios siembra en el corazón de los fieles maduren y den frutos de santidad en la Iglesia y en el mundo". (S.L) (Agencia Fides 8/5/2006 -  Líneas: 31 Palabras: 482)  

El texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=506
8 mayo 2006 – Audiencia a la Asamblea General Anual de las Obras Misionales Pontificias

VATICANO - Audiencia del Santo Padre Benedicto XVI a la Asamblea General Anual de las Obras Misionales Pontificias: "Os animo a trabajar para que los cristianos crezcan en la conciencia de que el compromiso misionero les involucra en el dinamismo espiritual del bautismo, reuniéndoles en comunión en torno a Cristo para participar en su misión"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Esta mañana el Santo Padre Benedicto XVI ha recibido en Audiencia en la Sala Clementina del Palacio Apostólico Vaticano, a los Participantes  en  la Asamblea General Anual de las Obras Misionales Pontificias, en curso en Roma, a quienes ha dirigido el siguiente discurso que publicamos íntegro  

"¡Sr. Cardenal, venerados Hermanos en el episcopado y en el Presbiterado, queridos Directores Nacionales de las Obras Misionales Pontificias! Os dirijo mi cordial saludo a cada uno de vosotros, en particular al señor cardenal Crescenzio Sepe, a quien le agradezco las palabras que me ha dirigido en vuestro nombre, y a monseñor Henryk Hoser, presidente de las Obras Misionales Pontificias. Bienvenidos a este encuentro, que tiene lugar con motivo de la anual Asamblea General ordinaria de vuestro Consejo Superior. Vuestra presencia testimonia el compromiso misionero de la Iglesia en los diferentes continentes y el carácter «Pontificio» que caracteriza a vuestra asociación subraya el lazo particular que os une con la Sede de Pedro. Sé que, después de un intenso trabajo de «actualización», habéis terminado la redacción y alcanzado la aprobación de vuestro Estatuto. Deseo que este paso contribuya a ofrecer más perspectivas aún al trabajo de animación misionera y de ayuda a la Iglesia en que estáis comprometidos.

En vuestra asamblea general queréis reflexionar sobre el mandato misionero que Jesús confió a sus discípulos y que representa una urgencia pastoral experimentada por todas las Iglesias locales, recordando también lo que afirma el Concilio Vaticano II, es decir, que “el compromiso misionero es esencial para la comunidad cristiana” (Ad gentes, 2). Al ponerse al servicio de la evangelización, las Obras Misionales Pontificias, desde su nacimiento en el siglo XIX, han experimentado que la acción misionera consiste en definitiva en comunicar a los hermanos el amor de Dios que se reveló en el designio de la salvación. Conocer y acoger este Amor salvífico es, de hecho, una cuestión fundamental para la vida, he escrito en la encíclica «Deus caritas est»-- y plantea preguntas decisivas sobre quién es Dios y quién somos nosotros (cf. n. 2). A través de actos de caridad concreta y generosa, las Obras de Propagación de la Fe, de San Pedro Apóstol, y de la Santa Infancia, han difundido el anuncio de la Buena Nueva y han contribuido a fundar y consolidar las Iglesias en nuevos territorios; la Unión Misionera del Clero ha favorecido el crecimiento de la atención del clero y de los religiosos por la evangelización. Todo esto ha suscitado en el pueblo cristiano un despertar de fe y de amor, junto a un gran entusiasmo misionero. 

Queridos amigos de las Obras Misionales Pontificias: gracias también a la animación misionera que realizáis en las parroquias y en las diócesis, la oración y el apoyo concreto a las misiones hoy son experimentados como parte integrante de la vida de todo cristiano. Así como la Iglesia primitiva hacía llegar a Jerusalén las «colectas» recogidas en Macedonia y Acaya para los cristianos de aquella Iglesia (Cf. Rom 15, 25-27), así hoy un responsable espíritu de coparticipación y de comunión involucra a los fieles de toda comunidad en el apoyo a las necesidades de las tierras de misión y esto constituye un signo elocuente de la catolicidad de la Iglesia. Vuestro Estatuto, subrayando que la misión, obra de Dios en la historia, «no es un mero instrumento, sino un acontecimiento que sitúa a todos a disposición del Evangelio y del Espíritu Santo» (artículo 1), os alienta a trabajar para que los cristianos crezcan en la conciencia de que el compromiso misionero les involucra en el dinamismo espiritual del bautismo, reuniéndoles en comunión en torno a Cristo para participar en su misión (Cf. ibídem).

Este intenso movimiento misionero, que afecta a las comunidades eclesiales y a cada uno de los fieles, se ha desarrollado en estos años con una prometedora cooperación misionera. Vosotros sois un significativo testimonio de la misma, pues ayudáis a alimentar por doquier ese espíritu de misión universal, que ha sido el signo distintivo de vuestro nacimiento como Obras Misionales y la fuerza de vuestro desarrollo. Seguid ofreciendo este precioso servicio a las comunidades eclesiales, favoreciendo su cooperación recíproca. La armonía de objetivos y la deseada unidad de acción evangelizadora crecen en la medida en que toda actividad tiene como punto de referencia a Dios que es Amor y al corazón traspasado de Cristo, en el que este amor se expresa en su plenitud (Cf. Deus caritas est, 12). De este modo, cada una de vuestras acciones, queridos amigos, no se reducirá nunca a mera eficiencia organizativa, ni quedará ligada a intereses particulares de cualquier tipo, sino que siempre se revelará como manifestación del Amor divino. Vuestras diferentes diócesis de origen muestran claramente que las Obras Misionales Pontificias, «si bien son las Obras del Papa, son también de todo el episcopado y de todo el Pueblo de Dios»(Cooperatio missionalis, 4). 

Queridos directores nacionales: os agradezco en particular todo lo que hacéis para salir al paso de las exigencias de la evangelización. Que vuestro compromiso estimule a todos los que se benefician de vuestra ayuda a acoger el don inestimable de la salvación y a abrir el corazón a Cristo, único Redentor. Con estos sentimientos, invocando la materna asistencia de María, Reina de los Apóstoles, os imparto a los aquí presentes y a las Iglesias particulares a las que representáis, una especial Bendición Apostólica".

Al inicio de la audiencia el Card. Crescenzio Sepe, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos y Presidente del Comité Supremo de las  Obras Misionales Pontificias, dirigió al Santo  Padre el siguiente saludo:  

"Beatísimo Padre, Con gusto le presento a Su Santidad los Directores Nacionales, procedentes de 120 Naciones, reunidos para la anual Asamblea General de las Obras Misionales Pontificias.

Le agradezco en nombre de todos, por habernos concedido esta Audiencia que señala el momento culminante de todos nuestros trabajos de la asamblea y refuerza el espíritu de comunión con la Cátedra de Pedro, que está en la base de toda actividad auténticamente misionera.   

Las Obras Misionales Pontificias, por su carisma y por las finalidad que quieren alcanzar, son expresiones de esa comunión eclesial y de esa caridad que hace visible y anima la labor misionera  de la Iglesia.  

Desde siempre los vínculos de unidad entre las iglesias se manifiestan en el intercambio recíproco de dones y en la cooperación concreta. Estos vínculos, en efecto, se viven en la unidad de fe, que es proclamada en el anuncio de Jesucristo, único Salvador de los hombres; que es profesada y celebrada en la vida sacramental y es cultivada en la solicitud hacia los pobres; una fe animada e impulsada a actuar por esa caridad que mueve a tantos misioneros y misioneras a entregar su vida por los hermanos, hasta derramar la sangre.   

Somos conscientes, Santo Padre, de que nuestro compromiso misionero debe alimentarse de esta savia de caridad para ser expresión de la catolicidad de la Iglesia. La Iglesia de Cristo no es, en efecto, la suma de las diversas Iglesias particulares. La Iglesia universal es, por el contrario, la raíz del propio Misterio de la Iglesia. La comunión de los Obispos de las Iglesias particulares con el Obispo de Roma es como su signo y sacramento.  

Por ello, estamos orgullosos de ser, al mismo tiempo, Pontifìcios y episcopales, y de trabajar por nuestras Iglesias particulares y por la Iglesia universal, impulsados únicamente por el amor de Cristo a todos nuestros hermanos. Aquí se encuentra, como Vd. ha escrito en el Mensaje que nos acaba de enviar para la próxima Jornada Misionera Mundial, el secreto de la fecundidad apostólica de nuestra acción misionera, que atraviesa las fronteras y las culturas, llega a todos los pueblos y se difunde hasta los últimos confines de la tierra.  

Bendiga, Santo Padre, estos nuestros propósitos". (S.L) (Agencia Fides 8/5/2006 -  Líneas: 98 Palabras: 1355)

9 mayo 2006 – Telegrama de condolencia por la muerte de los dos soldados muertos en el atentado de Kabul

VATICANO - Telegrama de condolencia del Santo Padre Benedicto XVI por la muerte de los dos soldados muertos en el atentado a Kabul   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI, ha enviado a través del cardenal secretario de Estado, Angelo Sodano, al Ordinario Militar para Italia, arzobispo Angelo Bagnasco, un telegrama de condolencia por la muerte de los dos militares, muertos en el atentado al convoy italiano en Kabul (Afganistán). A continuación el texto del telegrama:  
"Tras recibir la noticia del innoble ataque al convoy italiano, que presta servicio en Kabul y que ha causado la muerte de dos alpinos, el Sumo Pontífice desea expresar a sus padres y familiares su participación personal en el profundo dolor y manifestarles al mismo tiempo su sentido pésame por el grave luto que afecta de nuevo a toda la nación italiana y en particular a las Fuerzas Armadas, dedicadas a sostener con abnegación generosa una acción de paz entre poblaciones sometidas a duras pruebas. Mientras asegura fervientes oraciones para que el Señor acoja en la vida eterna a las jóvenes víctimas que han sacrificado su existencia, Su Santidad invoca el consuelo celeste para cuantos lloran su dramática muerte y envía la bendición apostólica con un pensamiento especial para los militares heridos. Cardenal Angelo Sodano, Secretario de Estado”. (S.L) (Agencia Fides 9/5/2006  Líneas: 16 Palabras: 218)   

10 mayo 2006 – Audiencia general

VATICANO - La catequesis del Papa Benedicto XVI dedicada a la sucesión apostólica: “la sucesión en la función episcopal se presenta como continuidad del ministerio apostólico, como garantía de perseverancia en la Tradición apostólica, palabra y vida, que nos ha confiado el Señor "  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Después de haber meditado en las anteriores audiencias generales sobre el sentido de la Tradición en la Iglesia - "que es la presencia permanente de la palabra y de la vida de Jesús en su pueblo" - el Santo Padre Benedicto XVI ha dedicado la catequesis del miércoles 10 de mayo al tema de la sucesión apostólica. "La palabra, para estar presente, tiene necesidad de una persona, de un testigo - ha explicado el Papa -. Y así nace esta reciprocidad: por una parte, la palabra tiene necesidad de la persona, pero, por otra parte, la persona, el testigo, está ligado a la palabra que le ha sido confiada y que él no ha inventado. Esta reciprocidad entre contenido --palabra de Dios, vida del Señor-- y persona que lo transmite es una característica de la estructura de la Iglesia, y hoy queremos meditar sobre este aspecto personal de la Iglesia”.  
El Señor mismo convocó a los Doce, en quienes estaba representado el futuro Pueblo de Dios. En un primer momento completan su número con la elección de Matías en lugar de Judas, luego asocian progresivamente a otros a las funciones que les han sido confiadas para que continúen su ministerio”… "Como al inicio de la condición de apóstol hay una llamada y un envío del Resucitado - ha dicho el Papa Benedicto XVI - la sucesiva llamada e invitación a otros tendrá lugar, con la fuerza del Espíritu, por obra de quien ya ha sido constituido en el ministerio apostólico. Este es el camino por el que continuará este ministerio que, después, comenzando por la segunda generación, se llamará ministerio episcopal". Explicando el sentido de la palabra "Obispo", el Papa ha dicho que esta indica en su etimología griega, "uno que tiene una visión de lo alto, uno que mira con el corazón". Esta función del obispo se desarrollará luego en el tiempo, según "un desarrollo guiado por el Espíritu de Dios, que asiste a la Iglesia en el discernimiento de las formas auténticas de la sucesión apostólica, definidas cada vez mejor entre una pluralidad de experiencias y de formas carismáticas y ministeriales, presentes en la comunidad de los orígenes”.

La unión entre el Colegio de los Obispos y la comunidad originaria de los Apóstoles se entiende ante todo en la línea de la continuidad histórica, ha afirmado el Santo Padre, subrayando que "en la continuidad de la sucesión está la garantía de perseverancia en la comunidad eclesial, en el Colegio apostólico, reunido a su alrededor por Cristo. Pero esta continuidad, que vemos antes en la continuidad histórica de los ministros, debe entenderse también en sentido espiritual, pues la sucesión apostólica en el ministerio es considerada como lugar privilegiado de la acción y de la transmisión del Espíritu Santo". Sobre este argumento el Papa ha citado un texto de San Ireneo de Lión, que habla de la Iglesia "fundada y constituida en Roma  por los gloriosos Apóstoles Pedro y Pablo" y por la tradición de la fe, "que llega hasta nosotros a través de los apóstoles mediante las sucesiones de los Obispos”. "La sucesión apostólica, verificada en virtud de la comunión con la de la Iglesia de Roma, es por tanto el criterio de permanencia de cada una de las Iglesias en la Tradición de la fe común apostólica, que a través de este canal ha podido llegar hasta nosotros desde los orígenes”.

Según los testimonios de la Iglesia antigua, ha continuado el Papa Benedicto XVI, "la apostolicidad de la comunión eclesial consiste en la fidelidad a la enseñanza y a la práctica de los apóstoles, a través de los cuales se garantiza la unión histórica y espiritual de la Iglesia con Cristo.... Lo que representan los apóstoles en la relación entre el Señor Jesús y la Iglesia de los orígenes, lo representa análogamente la sucesión ministerial en la relación entre la Iglesia de los orígenes y la Iglesia actual. No es una mera concatenación material; es más bien el instrumento histórico del que se sirve el Espíritu para hacer presente al Señor Jesús, cabeza de su pueblo, a través de quienes son ordenados por el ministerio por medio de la imposición de las manos y de la oración de los Obispos". (S.L) (Agencia Fides 11/5/2006, Líneas: 50 Palabras: 753)

Texto completo de la catequesis del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=508
11 mayo 2006 – Audiencia a los participantes al Congreso Internacional promovido por el Pontificio Instituto Juan Pablo II para estudios sobre Matrimonio y Familia de la Pontificia Universidad Lateranense, sobre el tema: “La herencia de Juan Pablo II sobre el matrimonio y la familia: amar el amor humano”.

VATICANO - El Santo Padre Benedicto XVI a los participantes en el Congreso promovido por el Pontificio Instituto Juan Pablo II para estudios sobre Matrimonio y Familia: “Sólo la roca del amor total e irrevocable entre hombre y mujer es capaz de fundar la construcción de una sociedad que sea un hogar para todos los hombres”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “La comunión de vida y amor que el matrimonio es se configura como un autentico bien para la sociedad. Evitar la confusión con otros tipos de uniones basadas en un amor débil se presenta hoy como una especial urgencia. Sólo la roca del amor total e irrevocable entre hombre y mujer es capaz de fundar la construcción de una sociedad que sea un hogar para todos los hombres”. Así hablaba el Santo Padre Benedicto XVI recibiendo en audiencia el 11 de mayo, a los participantes en el Congreso Internacional promovido por el Pontificio Instituto Juan Pablo II para los Estudios sobre Matrimonio y Familia de la Pontificia Universidad Lateranense, con el tema: “La herencia de Juan Pablo II sobre el matrimonio y la familia: amar el amor humano”.
En su discurso el Papa señaló cómo el Instituto fue firmemente querido por el Papa Juan Pablo II: “Justamente, vosotros sentís vuestra esta herencia con un título muy especial, porque sois los destinatarios y continuadores de la visión que constituyó uno de los centros de su misión y sus reflexiones: el plan de Dios sobre el matrimonio y la familia. Se trata de un legado, que no es simplemente un conjunto de doctrinas o de ideas, sino sobre todo una enseñanza dotada de una luminosa unidad sobre el sentido del amor humano y de la vida”. Después el Santo Padre Benedicto XVI recordó que la idea “enseñar a amar” acompañó desde muy joven al, primero sacerdote y, sucesivamente, joven Obispo Wojtyla, sobre todo tras la publicación de la Encíclica “Humanae vitae”, que dio vida a grandes debates y a sucesivas profundizaciones sobre este tema. El Santo Padre Benedicto XVI citó dos elementos fundamentales que, a través de sus años de vida, el Instituto ha tratado de profundizar: “El primer elemento es que el matrimonio y la familia están radicados en el núcleo más íntimo de la verdad sobre el hombre y su destino. La Sagrada Escritura revela que la vocación al amor forma parte de aquella auténtica imagen de Dios que el Creador ha querido imprimir en su criatura, llamándola a asemejarse justamente en la medida en que esté abierta al amor. La diferencia sexual que comprobamos entre el cuerpo del hombre y el de la mujer no es por tanto un simple dato biológico, sino que reviste un significado mucho más profundo: expresa aquella forma de amor con el que el hombre y la mujer, haciéndose una sola carne, pueden realizar una auténtica comunión de personas abierta a la transmisión de la vida y cooperan así con Dios a la generación de nuevos seres humanos. Un segundo elemento caracteriza la novedad de la enseñanza de Juan Pablo II sobre el amor humano: su modo original de leer el plan de Dios en la confluencia de la revelación con la experiencia humana. En Cristo, en efecto, plenitud de la revelación del amor del Padre, se manifiesta también la verdad plena de la vocación al amor del hombre, que puede encontrarse cumplidamente sólo en el don sincero de sí”.

En la parte conclusiva de su discurso, el Papa Benedicto XVI indicó la tarea que espera al Instituto en el conjunto de las estructuras académicas: “Iluminar la verdad del amor como camino de plenitud en cualquier forma de existencia humana. El gran desafío de la nueva evangelización, que Juan Pablo II propuso con tanta fuerza, necesita ser sostenido con una reflexión profunda sobre el amor humano, en cuanto que es precisamente este amor una vía privilegiada que Dios ha elegido para revelarse al hombre y es en este amor que lo llama a una comunión en la vida trinitaria. (S.L.) (Agencia Fides 12/5/2006 Líneas: 47 Palabras: 681)

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano

13 mayo 2006 – Audiencia a la Plenaria del Pontificio Consejo para la Familia

VATICANO – El Santo Padre Benedicto XVI a la Plenaria del Pontificio Consejo para la Familia: “La familia fundada en el matrimonio constituye un “patrimonio de la humanidad”, una institución mundial fundamental; es la célula vital y el pilar de la sociedad y esto interesa a creyentes y no creyentes”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “La familia fundada en el matrimonio constituye un “patrimonio de la humanidad”, una institución social fundamental; es la célula vital y el pilar de la sociedad y esto interesa a creyentes y no creyentes. Esto es una realidad que todos los Estados deben tener en la máxima consideración porque, como amaba repetir Juan Pablo II, “el futuro de la humanidad pasa a través de la familia” (Familiaris consortio, 86)”. Así hablaba el Santo Padre Benedicto XVI a los participantes en la Asamblea Plenaria del Pontificio Consejo para la Familia, recibidos en audiencia el pasado 13 de mayo. Evocando los principios cristianos sobre el matrimonio y la familia, el Papa Benedicto XVI recordó que el matrimonio ha sido elevado por Cristo “a la altísima dignidad de sacramento… Confiere mayor esplendor y profundidad al vínculo conyugal y compromete más fuertemente a los esposos que, bendecidos por el Señor de la Alianza, se prometen fidelidad hasta la muerte en el amor abierto a la vida. Para ellos, el centro y el corazón de la familia es el Señor, que les acompaña en su unión y les sostiene en la misión de educar a los hijos hasta la edad madura”.
En el mundo contemporáneo se están difundiendo por desgracia concepciones equívocas sobre estos temas, sin embargo, ha exhortado el Santo Padre, “no debemos cansarnos jamás de presentar la verdad sobre el instituto familiar, así como ha sido querido por Dios desde la creación”. Frente a tantas amenazas para la estabilidad de la familia “es necesario frecuentemente  ir contracorriente respecto a la cultura dominante, y esto exige paciencia, esfuerzo, sacrificio y búsqueda incesante de mutua comprensión. Pero también hoy es posible a los cónyuges superar las dificultades y mantenerse fieles a su vocación, pidiendo la ayuda de Dios con la oración y participando asiduamente a los sacramentos, en particular de la Eucaristía”. Tras esto el Papa llamó la atención sobre otro tema actual particularmente delicado, el respeto del embrión humano, “que debería nacer siempre de un acto de amor y ser ya tratado como persona. Los progresos de la ciencia y de la técnica en el ámbito de la bioética se transforman en amenazas cuando el hombre pierde el sentido de sus límites y, en la práctica, pretende sustituir al Dios Creador”. En la Encíclica Humanae vitae se afirma con claridad que la procreación humana debe ser siempre fruto del acto conyugal, con su doble significado unitivo y procreador. “El momento histórico que estamos viviendo – continuó el Santo Padre – pide de las familias cristianas que testimonien con coherente valentía que la procreación es fruto del amor. Un testimonio así no dejará de estimular a políticos y legisladores a salvaguardar los deseos de la familia. Es conocido en efecto como van acreditándose soluciones jurídicas para las denominadas “uniones de hecho” que, aún rechazando las obligaciones del matrimonio, pretender gozar de derechos equivalentes. A veces, incluso, se quiere llegar a una nueva definición del matrimonio para legalizar uniones homosexuales, atribuyéndolas también el derecho a adoptar hijos”.

En la parte conclusiva de su discurso, el Papa ha reflexionado sobre el envejecimiento de la población en vastas zonas del mundo – el denominado “invierno demográfico” – y ha exhortado a trabajar por devolver la confianza a las familias, “para que puedan seguir realizando su noble misión de procrear en el amor”. Agradeció después al Pontificio Consejo para la Familia por su compromiso en dialogar con cuantos tienen responsabilidad política y legislativa en estos temas, y para ofrecer a las Iglesias locales cursos abiertos a los responsables de la pastoral. “Aprovecho esta ocasión para reiterar la invitación a todas las comunidades diocesanas a participar con sus delegaciones en el IV Encuentro Mundial de las Familias, que tendrá lugar el próximo mes de julio en Valencia, España, y al que si Dios quiere, tendré la alegría de participar personalmente”. Finalmente el Santo Padre impartió la Bendición a los presentes y a todas las familias “para que sigan construyendo sus hogares según el ejemplo de la Santa Familia de Nazaret”. (S.L.) (Agencia Fides 15/5/2006 Líneas: 52 Palabras: 738)

El texto completo del discurso del Santo Padre en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=516
14 mayo 2006 – Regina Caeli

VATICANO - "La vida cristiana es misterio de comunión con Jesús" afirma el Papa en el rezo del Regina Cæli y recuerda los 25 años del atentado a Juan Pablo  II, "milagrosamente salvado de la muerte por la intervención de 'una mano materna"'   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La unión con Dios por medio  del sacramento de la Eucaristía y los 25 años del atentado de Juan Pablo II, en el día de la fiesta de la Virgen de Fátima, han sido los dos temas sobre los que el Papa Benedicto XVI se ha centrado en el rezo del Regina Cæli con los fieles y peregrinos, el domingo 14 de mayo. Recordando el Evangelio del V domingo de Pascua, "en el que Jesús, hablando a los discípulos en la última Cena, los exhorta a permanecer unidos a Él como los sarmientos a la vid", el Papa ha dicho que "la vida cristiana es misterio de comunión con Jesús.... El secreto de la fecundidad espiritual es la unión con Dios, unión que se realiza sobre todo en la Eucaristía, justamente llamada también Comunión". Después ha dirigido un particular saludo a los numerosos niños que durante este período reciben la primera comunión, deseándoles "que se conviertan en sarmientos de la Vid que es Jesús y crezcan como sus verdaderos discípulos."  
A continuación el Papa ha recordado las apariciones de la Virgo en Fátima, el 13 de mayo de 1917, en las que se manifestó repetidas veces a los tres pastorcillos. "El mensaje que les confió, en continuidad con el de Lourdes, fue una fuerte llamada a la oración y a la conversión; mensaje realmente profético considerando el siglo XX afligido por inauditas destrucciones, causadas por las guerras y los regímenes totalitarios, así como extensas persecuciones contra la Iglesia. Además, el 13 de mayo de 1981 – hace 25 años - el Siervo de Dios Juan Pablo II sintió que se había salvado milagrosamente de la muerte por la intervención de una "mano maternal", como él mismo dijo, y todo su pontificado quedó marcado por lo que la Virgen había preanunciado en Fátima. Si bien no han faltado preocupaciones y sufrimientos, si bien todavía hay motivos de aprensión ante el futuro de la humanidad, consuela lo que prometió la «Blanca Señora» a los pastorcillos: "Al final, mi Corazón inmaculado triunfará'. El Papa Benedicto XVI ha agradecido después a la Virgen Maria "por su constante intercesión" y la ha invocado para que continúe velando "en el camino de la Iglesia y de la humanidad, especialmente sobre las familias, las madres y los niños". (S.L) (Agencia Fides 15/5/2006 -  Líneas: 28 Palabras: 429)   

El texto integral del discurso del San Padre, plurilingüe  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=517  

15 mayo 2006 – Audiencia a los participantes en la Sesión Plenaria del Pontificio Consejo para la pastoral de los Emigrantes e Itinerantes

VATICANO – “En los tiempos en los que vivimos, los cristianos son llamados a cultivar un estilo de diálogo abierto al problema religioso, no renunciando a presentar a los interlocutores la propuesta cristiana en coherencia con la propia identidad”: el Papa Benedicto XVI a la Plenaria del Consejo Pontificio para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “La Iglesia Católica advierte con una conciencia cada vez mayor que el diálogo interreligioso es parte de su compromiso en servicio de la humanidad en el mundo contemporáneo. Esta convicción se ha convertido, como se dice en “pan cotidiano” especialmente para quien trabaja en contacto con los emigrantes, los refugiados y con las diversas categorías de personas itinerantes”. Así habló el Santo Padre Benedicto a los participantes en la Sesión Plenaria del Consejo Pontificio para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes, que se desarrolla del 15 al 17 de mayo con el tema: “Emigración e itinerancia desde y hacia los países de mayoría islámica”. En su discurso durante la audiencia del 15 de mayo, el Santo Padre dijo: “En los tiempos en los que vivimos, los cristianos son llamados a cultivar un estilo de diálogo abierto al problema religioso, no renunciando a presentar a los interlocutores la propuesta cristiana en coherencia con la propia identidad. Se advierte cada vez más la importancia en la reciprocidad del diálogo, reciprocidad que la Instrucción Erga migrantes caritas Christi define justamente como un “principio” de gran importancia. Se trata de una “relación fundada en el respeto recíproco” y antes todavía “una actitud del corazón y del espíritu” (n.64). Testigos de hasta que punto este esfuerzo es importante y delicado son los esfuerzos que en tantas comunidades se van haciendo para tejer con los inmigrantes relaciones de mutuo conocimiento y estima, que son más que nunca útiles para superar prejuicios y cerrazones mentales”.

Refiriéndose al tema elegido por la Asamblea Plenaria, el Santo Padre Benedicto XVI afirmó que “concierne a una realidad social cada vez más actual. La movilidad de los países musulmanes merece una específica reflexión, no sólo por la relevancia cuantitativa del fenómeno, sino sobre todo porque la identidad islámica es una identidad muy característica, tanto a nivel religioso como cultural”.

El punto de referencia de la comunidad cristiana en su obra de acogida y de diálogo con los emigrantes y los itinerantes, “tiene como constante punto de referencia a Cristo que ha dejado a sus discípulos, como regla de vida, el mandamiento nuevo del amor”. Tras esto, Benedicto XVI exhortó a los creyentes “a abrir sus brazos y su corazón a cada persona, de cualquier país del que provenga, dejando después a las autoridades responsables de la vida pública a establecer las leyes que consideren oportunas para una sana convivencia. Continuamente estimulados a dar testimonio de aquel amor que nos ha enseñado el Señor Jesús, los cristianos deben abrir el corazón especialmente a los más pequeños y a los pobres, en lo que Cristo mismo está presente de modo singular. Actuando así, manifiestan el carácter más cualificante de la identidad cristiana: el amor que Cristo ha vivido y que continuamente  transmite a la Iglesia mediante el Evangelio y los Sacramentos. Obviamente, es de esperar que también los cristianos que emigran hacia países de mayoría islámica encuentren allí la acogida y el respeto de su propia identidad religiosa”.

Concluyendo su discurso, el Santo Padre agradeció a los participantes en la Asamblea Plenaria su trabajo “para hacer funcionar una orgánica y eficaz pastoral para los emigrantes e itinerantes”, subrayando que “ésta es una frontera significativa de la nueva evangelización en el actual mundo globalizado”. (S.L.) (Agencia Fides 16/5/2006 Líneas: 43 Palabras: 610) 

El texto completo del discurso del Santo Padre en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=518
17 mayo 2006 . Audiencia general

VATICANO – “También nosotros como Pedro, debemos convertirnos siempre. Debemos seguir a Jesús y no precederlo: es Él quien nos muestra el camino. Es el Señor quien me dice, quien te dice: ¡Sígueme! Y debemos tener la valentía y la humildad de seguir a Jesús, porque Él es el Camino, la Verdad y la Vida”: el Santo Padre Benedicto XVI dedica su catequesis a la figura de San Pedro

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “En la nueva serie de catequesis hemos buscado sobre todo entender mejor qué es la Iglesia, cuál es la idea del Señor respecto a esta nueva familia – comenzó diciendo el Santo Padre en su discurso durante la audiencia general del miércoles 17 de mayo -. Después  dijimos que la Iglesia existe en las personas. Y hemos visto que el Señor ha confiado esta nueva realidad, la Iglesia, a sus doce Apóstoles. Ahora queremos contemplarles uno a uno, para entender en las personas qué es la Iglesia, qué es seguir a Jesús. Comenzamos con San Pedro”.

El Papa recordó en primer lugar que “tras Jesús, Pedro es el personaje más conocido y más citado en los escritos neotestamentarios… Su modo de hablar estaba marcado por el acento de la Galilea. Tanto él como su hermano eran pescadores. Debía pues gozar de un cierto bienestar económico y estaba animado de un sincero interés religioso, de un deseo de Dios – él deseaba que Dios interviniera en el mundo – un deseo que lo empujó a ir con su hermano hasta Judea para seguir la predicación de Juan el Bautista”. Simón “era un hebreo creyente y observante, confiado en la presencia viva de Dios en la historia de su pueblo. Los Evangelios nos informan de que Pedro está entre los primeros cuatro discípulos del Nazareno, a los cuales se añadió un quinto, según la costumbre de cada Rabí de tener cinco discípulos. Cuando Jesús pase de cinco a doce discípulos, manifestará la novedad de su misión: Él no es uno de tantos rabinos, sino que ha venido a reunir al Israel escatológico, simbolizado por el número doce, tantas cuantas eran las tribus de Israel”. 

En los Evangelios Simón aparece “con un carácter decidido e impulsivo, aunque a veces también ingenuo y temeroso. Honesto y capaz de un arrepentimiento sincero. Los Evangelios nos permiten seguir paso a paso su itinerario espiritual. El punto de partida es la llamada por parte de Jesús. Sucede un día cualquiera, mientras Pedro realizaba su trabajo de pescador. Jesús dice a Simón: “Rema mar adentro y echad las redes para pescar”. Simón el pescador se fía de este Rabí, que no le da respuestas pero que le llama a fiarse. Su reacción ante la pesca milagrosa es la del estupor. Jesús responde invitándolo a la confianza y a abrirse a un proyecto que sobrepasa toda perspectiva suya: “No temas: desde ahora serás pescador de hombre”. Simón “acepta esta llamada sorprendente, de dejarse envolver en esta gran aventura: es generoso, se reconoce limitado, pero cree en aquel que le llama y persigue el sueño de su corazón. Dice sí – un sí valiente y generoso – y se convierte en discípulo de Jesús”.

“Pedro vivirá otro momento significativo en su camino espiritual cerca de Cesárea de Filipo, cuando Jesús hace a los discípulos una pregunta precisa: “¿Quién dice la gente que soy yo?” Y Pedro responde también por los demás: “Tú eres el Cristo”. Sin embargo, Pedro no había entendido todavía el profundo contenido de la misión mesiánica de Jesús. Pedro quiere un Mesías “hombre divino”, que realice las expectativas de la gente imponiendo a todos su potencia: es también nuestro deseo que el Señor imponga su potencia y transforme inmediatamente al mundo. Jesús se presenta como el “Dios humano”, el Siervo de Dios, que desconcierta las expectativas de la multitud, tomando un camino de humildad y sufrimiento”.

“Pedro aprende así qué significa seguir verdaderamente a Jesús. Es su segunda llamada… es necesario saber renunciar, si es necesario al mundo entero para salvar los verdaderos valores, para salvar el alma, para salvar la presencia de Dios en el mundo. Aunque con esfuerzo, Pedro acoge la invitación y prosigue su camino tras las huellas del maestro”. Tras esto, el Papa concluyó señalando las analogías del comportamiento de Pedro con el nuestro: “También nosotros tenemos deseo de Dios, aunque queremos ser generosos… También nosotros esperamos que Dios actúe con fuerza en el mundo y lo transforme inmediatamente según nuestras ideas, según las necesidades que vemos. Dios elige otro camino. Dios elige la vía de la transformación de los corazones en el sufrimiento y la humildad. También nosotros, como Pedro, debemos convertirnos siempre. Debemos seguir a Jesús, no precederlo: es Él quien nos muestra la vía. Así Pedro nos dice: Tú piensas que tienes la receta y que tienes que transformar el cristianismo, pero es el Señor quien conoce el camino. Es el Señor quien me dice, quien te dice: ¡Sígueme! Y debemos tener la valentía y la humildad de seguir a Jesús, porque Él es la Vía, la Verdad y la Vida”. (S.L.) (Agencia Fides 18/5/2006 Palabras: 855 Líneas:  58

Texto completo de la catequesis del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=519
18 mayo 2006 - Audiencia a los nuevos Embajadores de El Chad, India, Cabo Verde, Moldavia y Australia
VATICANO - El Santo Padre a los nuevos Embajadores de El Chad, India, Cabo Verde, Moldavia y Australia: “Es importante que, en cualquier lugar del mundo, toda persona pueda adherirse a la religión que ha elegido y practicarla libremente y sin miedo”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – En la mañana del jueves 18 de mayo el Santo Padre Benedicto XVI recibió en Audiencia a los nuevos Embajadores de El Chad, India, Cabo Verde, Moldavia y Australia. Tras haber recibido de cada Embajador las Cartas Credenciales, el Papa ha pronunciado un discurso y, finalmente, se ha dirigido a los Embajadores, a sus colaboradores y a sus familiares.

“Vosotros pertenecéis a la gran familia de los diplomáticos que, en todo el mundo, trabajan para crear puentes entre los diversos países, en la perspectiva de la instauración y afirmación de la paz y de relaciones más firmes entre los pueblos, sea en el plano de la solidaridad fraterna que de los intercambios económicos y culturales para el bienestar de todas las poblaciones del planeta”, dijo el Santo Padre subrayando la necesidad de “no reducir las decisiones a tomar a simples urgencias del momento… Es necesario que cada uno se comprometa concretamente, aceptando que no puede tener en cuenta solamente el interés de los que le son más cercanos, o de un estrato particular de la sociedad, en detrimento del interés general, sino considerando sobre todo el bien común de las poblaciones del país y más en general de la humanidad entera. En la era de la globalización, es importante que la gestión de la vida política no se inspire de manera preponderante o única en consideraciones de orden económico, en la búsqueda de un creciente beneficio,  a costa de un uso desconsiderado de los recursos del planeta, en detrimento de las poblaciones, en particular de las más desaventajadas, corriendo el riesgo de hipotecar, a largo plazo, el futuro del mundo”.

Prosiguiendo con su discurso, el Papa Benedicto XVI señaló que “la paz se radica en el respeto de la libertad religiosa, que es un aspecto fundamental y primordial de la libertad de conciencia de los individuos y de la libertad de los pueblos. Es importante que, en cualquier parte del mundo, todos puedan adherirse a la religión que ha elegido y practicarla libremente y sin miedo, porque nadie puede fundar su propia existencia únicamente en la búsqueda del bienestar material. Aceptar una tal dimensión personal y comunitaria tendrá indudablemente efectos benéficos en la vida social”. Finalmente el Santo Padre terminó exhortando a los responsables de las naciones y a todos los hombres de buena voluntad a comprometerse cada vez con más decisión “en la construcción de un mundo libre, fraternos, solidario”, donde la atención a las personas se anteponga a las cuestiones económicas. (S.L.) (Agencia Fides 19/5/2006 Líneas: 36 Palabras: 474)

El texto completo del Santo Padre en francés

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=520
VATICANO - El Santo Padre Benedicto XVI ha nombrado Arzobispo Metropolita de Nápoles a Su Eminencia el Card. Crescenzio Sepe, y ha nombrado Prefecto de la Congregación para la evangelización de los Pueblos a Su Eminencia el Card. Iván Dias    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI, en fecha 20 de mayo del 2006, ha aceptado la renuncia al gobierno pastoral de la archidiócesis metropolitana de Nápoles (Italia) presentada por el Card. Michele Giordano, en conformidad con el Can. 401 § 1 del Código de Derecho Canónico. El Santo Padre ha nombrado Arzobispo Metropolita de Nápoles (Italia) al Eminentísimo Card. Crescenzio Sepe, hasta ahora Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos.  

El Cardenal Crescenzio Sepe nació en Carinaro (Caserta), el 2 de junio de 1943. Después de los estudios medios y superiores realizados en el Seminario de Aversa, frecuentó los cursos de Filosofía en el Pontificio Seminario Regional de Salerno y los de Teología en el Pontificio Seminario Romano Mayor. Fue ordenado sacerdote el 12 de marzo de 1967. Realizó  la licenciatura en Teología y en Derecho Canónico en la Pontificia Universidad Lateranense y la licenciatura en Filosofía en la universidad "La Sapienza" de Roma. Ha sido Asistente de Teología Sacramental en  la Pontificia Universidad Lateranense y, posteriormente, encargado de Teología Dogmática en  la Pontificia Universidad Urbaniana. Es autor de algunas publicaciones de carácter teológico.  

Terminados los cursos en la Pontificia Academia Eclesiástica, en 1972 entró en el Servicio diplomático de la Santa Sede y fue destinado a la Representación Pontificia en Brasil. Después fue llamado a Secretaría de Estado, dónde trabajó en la sección para los Organismos Internacionales y, luego, en la oficina "Información y Documentación". En 1987 recibió el cargo de Asesor para los Asuntos Generales de la Secretaría de Estado. El 2 de abril de 1992 fue  nombrado Arzobispo titular de Grado y Secretario de la Congregación para el Clero. Recibió la consagración episcopal de manos de Juan Pablo II, de v.m., el 26 de abril de 1992. El 3 de noviembre de 1997 se le confió la oficina de Secretario General del Comité y del Consejo de Presidencia del Gran Jubileo del año 2000, y siguió el itinerario de preparación del año Santo y su desarrollo. También ha sido Presidente del Peregrinatio a Petri Sedem desde noviembre de 1997 a julio del 2001. Creado Cardenal en el Consistorio del 21 de febrero del 2001 es miembro de la Congregación para la Doctrina de la Fe y de la Congregación para el Clero, de los Consejos Pontificios para la Promoción de la unidad de los Cristianos, para los Textos Legislativos, para el Diálogo Interreligioso, para las Comunicaciones Sociales y de la Pontificia Comisión para la América Latina. El 9 abril del 2001 fue nombrado Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos y Gran Canciller de la Pontificia Universidad Urbaniana.  

El Santo Padre Benedicto XVI, en fecha 20 de mayo del 2006, ha nombrado Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos al Eminentísimo Card. Iván Dias, Arzobispo de Bombay (India).  

El Cardenal Iván Dias, Arzobispo de Bombay (India), nació en Mumbai el 14 de abril de 1936. Fue ordenado sacerdote en Bombay el 8 de diciembre de 1958. Estudió en la Pontificia Academia Eclesiástica en Roma (1961-1964). Se licenció en Derecho Canónico en 1964 en la Pontificia Universidad Lateranense en Roma. En 1964 trabajó en la Secretaría de Estado para preparar la visita del Papa Pablo VI en Bombay con ocasión del Congreso Eucarístico Internacional. 

Entre 1965 y 1973 ha sido Secretario ante las Nunciaturas Apostólicas en Dinamarca, Suecia, Noruega, Islandia, Finlandia, Indonesia, Madagascar, Isla de la Reunión, Islas Comoras, Mauricio. Entre 1973 y 1982 ha sido Jefe Sección en  la Secretaría de Estado para la Unión Soviética, Estados Bálticos, Bielorrusia, Ucrania, Polonia, Bulgaria, China, Viet Nâm, Laos, Camboya, Sudáfrica, Namibia, Lesotho, Swazilandia, Zimbabwe, Etiopía, Rwanda, Burundi, Uganda, Zambia, Kenia, Tanzania. El 8 de mayo de 1982 fue nombrado Arzobispo titular de Rusubisir y Pro-nuncio Apostólico en Ghana, Togo y Benin (1982 – 1987). El 19 junio del mismo año recibió la consagración episcopal en la Basílica de San Pedro. Entre 1987 y 1991 ha sido Pro-nuncio Apostólico en  Corea del Sur. De 1991 a 1997 Nuncio Apostólico en Albania.  

El 8 de noviembre de 1996 fue nombrado Arzobispo de Bombay y el siguiente 13 marzo tomó posesión de la diócesis.  

Ha sido Presidente Delegado en la 10ª Asamblea general ordinaria del Sínodo de los Obispos (octubre de 2001). Fue creado y publicado Cardenal en el Consistorio del 21 de febrero del 2001, con el Título del Espíritu Santo alla Ferratella, por Juan Pablo II. Es Miembro de las Congregaciones: para la Doctrina de la Fe; para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos; para la educación Católica; de los Consejos Pontificios: de la Cultura; para los Laicos; de la Pontificia Comisión para los Bienes culturales de la Iglesia; de la Prefectura para los Asuntos Económicos de la Santa Sede; del Consejo de Cardenales para el estudio de los problemas organizativos y económicos de la Santa Sede. (S.L) (Agencia Fides 20/5/2006;  Líneas: 61 Palabras: 853)

20 mayo 2006 – Audiencia a los participantes al Encuentro promovido por la Fundación “Centesimus Annus Pro Pontifice”

VATICANO - “No se podrá dar verdadera justicia social si no es en una óptica de genuina solidariedad, que comprometa a vivir y obrar siempre los unos por los otros, y nunca los unos contra o en perjuicio de los otros”: el Papa a los participantes en el Encuentro promovido por la fundación Centesimus Annus

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “No se podrá dar verdadera justicia social si no es en una óptica de genuina solidariedad, que comprometa a vivir y obrar siempre los unos por los otros, y nunca los unos contra o en perjuicio de los otros. De qué manera realizar todo esto en el contexto mundial de hoy es el gran desafío de los cristianos laicos”. Este concepto ha sido expresado por el Santo Padre Benedicto XVI a los participantes en el Encuentro promovido por la Fundación “Centesimus Annus Pro Pontifice”, recibidos en audiencia el 20 de mayo al final de la mañana.

La Fundación, como ha recordado el Santo Padre Benedicto XVI en su discurso, recuerda en su denominación “la última gran Encíclica social de Juan Pablo II, con la que el inolvidable Pontífice, resumiendo cien años de Magisterio en este campo, proyectaba hacia delante a la Iglesia, estimulándola a confrontarse con las ‘res novae’del tercer milenio”. Tiene el compromiso de colaborar “porque en las diversas áreas culturales del mundo contemporáneo la doctrina social de la Iglesia desarrolle en modo limpio su tarea de difundir el Evangelio”. Finalmente, dijo el Santo Padre, “la calificación Pro Pontífice subraya, a su vez, vuestra intención de cultivar una particular cercanía a la tarea pastoral del Obispo de Roma, comprometiéndoos para sostener, en la medida de vuestras fuerzas, los instrumentos concretos que Él necesita para animar y alentar la presencia de la Iglesia en el mundo entero”.

Alegrándose por el ampliarse de las actividades de la Fundación en Europa y América, el Santo Padre ha recordado la actualidad de los temas tratados por en Congreso de estudio promovido por la Fundación, sobre el tema “Democracia, instituciones y justicia social”, y ha afirmado que una auténtica democracia “sigue siendo el instrumento histórico más válido, si es bien usado, para disponer responsablemente del propio futuro en manera digna del hombre”. Después ha retomado los dos puntos críticos individuados por el Congreso “en el camino hacia una ordenación más madura de la convivencia humana”: son necesarias “instituciones apropiadas, creíbles, autorizadas, cuyo fin no sea una mera gestión del poder público… y un esfuerzo tenaz, duradero y compartido a favor de la justicia social”.

Finalmente el Papa Benedicto XVI exhortó a cada miembro de la Fundación, en cuanto fieles laicos, a vivir como “la tarea inmediata de obrar por un justo orden en la sociedad”, ya que “la caridad debe animar toda la existencia de los fieles laicos y también por tanto su actividad política, vivida como «caridad social»”. (SL) (Agencia Fides 22/5/2006 Líneas: Palabras: )

Texto completo del discurso del Santo Padre en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=522
21 mayo 2006 – Regina Caeli
VATICANO - El Santo Padre Benedicto XVI recuerda en el Regina Caeli que la fiesta de la Ascensión del Señor “revela la altísima vocación de cada persona humana” y solicita el compromiso de los mass media “para difundir el Evangelio y favorecer la solidariedad entre los pueblos”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El doble significado de la Solemnidad de la Ascensión del Señor, que será celebrada el próximo jueves, 25 de mayo, y en algunos países el domingo siguiente, ha sido el tema de reflexión que el Santo Padre ha propuesto a los fieles reunidos en plaza San Pedro para la oración del Regina Caeli, el domingo 21 de mayo. Según los Hechos de los Apóstoles, Jesús, tras su resurrección, se aparece a los discípulos durante cuarenta días y después “fue elevado hacia lo alto ante sus ojos”. “El significado de este último gesto de Cristo es doble – ha explicado el Santo Padre -. Sobre todo, subiendo hacia lo “alto”, Él revela de manera inequívoca su divinidad: vuelve allí de donde ha venido, esto es, de Dios, tras haber cumplido su misión en la tierra. Además Cristo asciende al Cielo con la humanidad que él ha asumido y que ha resucitado de entre los muertos: esa humanidad es la nuestra, transfigurada, divinizada, eternizada. La Ascensión por lo tanto, revela la altísima vocación de cada persona humana, llamada a la vida eterna en el Reino de Dios, Reino de amor, de luz y de paz”.

El Santo Padre recordó que en la solemnidad de la Ascensión se celebra la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, que este año tiene por tema: “Los medios: red de comunicación, comunión y cooperación”. El Papa ha afirmado que “la Iglesia mira con atención a los medios de comunicación social, porque representan un vehículo importante para difundir el Evangelio y favorecer la solidaridad entre los pueblos, atrayendo la atención sobre los grandes problemas que todavía les marcan profundamente”. A este propósito ha citado la iniciativa “El mundo en marcha contra el hambre” (Walk the World), puesta en marcha por el Programa Alimentario Mundial de las Naciones Unidas para solicitar una acción concreta y oportuna para vencer la tragedia del hambre, que afecta sobre todo a los niños. El Santo Padre Benedicto XVI aseguró que estaba cercano con la oración a esta manifestación, que se desarrolla en un centenar de naciones, deseando que “gracias a la contribución de todos, pueda superarse la plaga del hambre que todavía aflige a la humanidad , poniendo en peligro la esperanza de vida de millones de personas”. El Santo Padre prosiguió diciendo: “Pienso, en primer lugar, en la urgente y dramática situación del Darfur, en Sudán, donde persisten fuertes dificultades incluso para satisfacer las más elementales necesidades alimentarias de la población”.

Antes de recitar la oración mariana, el Papa confió a la Virgen a todos los que son oprimidos por el hambre, aquellos que les ayudan, “y aquellos que a través de los medios de comunicación social contribuyen a fortalecer entre los pueblos los vínculos de la solidaridad y de la paz”. Finalmente ha pedido a la Virgen “que haga fructuoso el viaje apostólico a Polonia”, que el Santo Padre Benedicto XVI emprenderá desde el jueves hasta el próximo domingo, “en recuerdo del amado Juan Pablo II”.

Saludando sucesivamente a los peregrinos en las diversas lenguas, el Papa recordó el encuentro del sábado 3 de junio, vigilia de Pentecostés, con numerosos miembros de más de cien movimientos eclesiales y nuevas comunidades, provenientes de todo el mundo: “Sé bien lo que significa para la Iglesia su riqueza formativa educativa y misionera, tan apreciada, sostenida y alentada por el amado Papa Juan Pablo II. Juntos celebraremos las Primeras Vísperas de la solemnidad de Pentecostés, invocando confiados el Espíritu Santo, para que llene los corazones de los fieles y a todos sea anunciado el mensaje de amor de Cristo, Salvador del mundo”. (SL) (Agencia Fides 22/5/2006 Líneas: 48 Palabras: 660)

Texto completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=521
22 mayo 2006 – Audiencia a los Superiores y a las Superioras Generales de los Institutos de Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica

VATICANO - “Los consagrados y las consagradas tienen hoy la tarea de ser testimonios de la transfigurada presencia de Dios en un mundo cada vez más desorientado y confuso”: Audiencia del Santo Padre Benedicto XVI a los Superiores y Superioras Generales de los Institutos de Vida Consagrada y de las Sociedades de Vida Apostólica

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “Deseo que este momento de encuentro y comunión profunda con el Papa pueda ser para cada uno de vosotros motivo de aliento y consuelo en la realización de compromiso siempre exigente y a veces contrastado. El servicio de la autoridad exige una presencia constante, capaz de animar y proponer, de recordar la razón de ser de la vida consagrada, de ayudar a las personas a vosotros confiadas a corresponder con una fidelidad siempre renovada a la llamada del Espíritu”. Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI se ha dirigido a los Superiores y Superioras Generales de los Institutos de Vida Consagrada y de las Sociedades de Vida Apostólica recibidos en audiencia esta mañana, 22 de mayo.

El Santo Padre señaló la gran responsabilidad que compete a los Superiores y Superioras generales, en su misión de sostener y guiar a sus hermanos y hermanas “en una época no fácil, marcada por múltiples insidias. Los consagrados y las consagradas tienen hoy la tarea de ser testigos de la transfigurada presencia de Dios en un mundo cada vez más desorientado y confuso, un mundo en el que los matices han sustituido a los colores netos y bien caracterizados. Ser capaces de mirar este nuestro tiempo con una mirada de fe significa estar en grado de mirar al hombre, el mundo y la historia a la luz del Cristo crucificado y resucitado”.

Continuando con su discurso, el Papa ha puesto en evidencia que “la cultura secularizada ha penetrado en la mente de no pocos consagrados” y, por tanto,  “la vida consagrada conoce hoy la insidia de la mediocridad, del aburguesamiento y de la mentalidad consumista… Una condición previa al seguimiento del Señor es la renuncia, el desapego de todo lo que no es Él. El Señor quiere hombres y mujeres libres, no vinculados, capaces de abandonarlo todo por seguirle y encontrar sólo en Él todo”. Después Benedicto XVI recordó la necesidad de decisiones valientes, a nivel personal y comunitario, que impriman una nueva disciplina a la vida de las personas consagradas y las lleven a descubrir la dimensión totalizante del seguimiento de Cristo”.

El Papa se detuvo después a reflexionar sobre el tema de la pertenencia al Señor: “Ésta es la misión de los hombres y mujeres que han elegido seguir a Cristo, casto, pobre y obediente, para que el mundo crea y se salve. Ser totalmente de Cristo para convertirse en una permanente confesión de fe, una inequívoca proclamación de la verdad que hace libres frente a la seducción de los falsos ídolos que deslumbran al mundo”. Para asegurar el nutrimento de la vida interior que mantenga siempre viva la llama interior del amor, son necesarias la oración y la cotidiana participación en la Eucaristía. El Santo Padre Benedicto XVI ha puesto también en evidencia la necesidad de que las personas consagradas vivan una vida casta, que “quiere decir renunciar a la necesidad de aparecer, asumiendo un estilo de vida sobrio y humilde. Los religiosos y las religiosas están llamados a demostrarlo también en la elección del hábito, un hábito sencillo que sea signo de la pobreza vivida en unión a Aquel que de rico que era se ha hecho pobre para hacernos ricos con su pobreza”.
Para concluir su discurso, el Santo Padre exhortó a los consagrados y consagradas “a ser en el mundo signo creíble y luminoso del Evangelio y de sus paradojas, sin conformarse con la mentalidad de este siglo, sino transformándose y renovando continuamente el propio compromiso, para poder discernir cuál es la voluntad de Dios, lo que es bueno, agradable a Él y perfecto”. (S.L.) (Agencia Fides 22/5/2006 Líneas: 48 Palabras: 662)
Texto completo del discurso del Santo Padre en italiano 


http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=523
25 mayo 2006 – Discurso en el aeropuerto de Varsovia

 VATICANO - El Santo Padre Benedicto XVI ha iniciado su visita pastoral a Polonia: “He deseado tanto esta visita al país y entre la gente de la que provenía mi amado Predecesor, el Siervo de Dios Juan Pablo II. He venido para seguir sus huellas a lo largo del itinerario de su vida”

Varsovia (Agencia Fides) – “Estoy contento de poder estar entre vosotros en la tierra de la República Polaca. He deseado tanto esta visita al país y entre la gente de la que provenía mi amado Predecesor, el Siervo de Dios Juan Pablo II”. Estas han sido las primeras palabras de Benedicto XVI en tierra polaca durante la ceremonia de bienvenida en el aeropuerto  de Warszawa/Okecie, donde llegó el jueves 25 de mayo. El Santo Padre ha sido acogido por el Presidente de la República de Polonia, Lech Kaczynski, por numerosas Autoridades políticas y civiles, por el Cardenal  Józef Glemp, Arzobispo de Warszawa, el Cardenal Stanisław Dziwisz, Arzobispo de Cracovia, el Arzobispo Józef Michalik, Presidente de la Conferencia Episcopal Polaca, por el Arzobispo Józef Kowalczyk, Nuncio Apostólico. En el discurso en el aeropuerto, el Papa Benedicto XVI señaló los motivos de su viaje: seguir las huellas de su Predecesor, Juan Pablo II “a lo largo del itinerario de su vida, desde la infancia hasta su partida para el memorable cónclave del 1978”, “encontrar y conocer mejor a las generaciones de creyentes que lo han ofrecido al servicio de Dios y de la Iglesia y aquellas que han nacido y madurado para el Señor bajo su guía pastoral de sacerdote, de Obispo y de Papa”. Tras esto, el Santo Padre Benedicto XVI recordó que este camino será acompañado por el lema “Permaneced fuertes en la fe”, subrayando que “no se trata simplemente de un viaje sentimental… sino de un itinerario de fe, inscrito en la misión que el Señor me ha confiado en la persona de Pedro apóstol, que fue llamado a confirmar a los hermanos en la fe”.

Tras haber dirigido un saludo a las autoridades civiles y religiosas presentes, el Santo Padre Benedicto XVI ilustró las dos principales etapas de su viaje, tan queridas a Juan Pablo II: “La capital de Polonia, Varsovia y su sede arzobispal, Cracovia” Desde aquí visitará otras localidades de los alrededores: Czestochowa, Wadowice, Kalwaria, Lagiewniki, la Catedral de Wavel, el Santuario de la Divina Misericordia en Lagiewniki. “Finalmente ire a Auschwitz, dijo todavía el Santo Padre – Allí espero encontrar a los supervivientes de las víctimas del terror nazi, provenientes de diversas naciones, que han sufrido la trágica opresión. Rezaremos todos juntos para que las yagas del siglo pasado sanen bajo la medicación que el buen Dios nos indica, llamándonos a un perdón recíproco, y nos ofrece en el misterio de su misericordia”.

Al fin de su discurso, el Papa ha recordado una vez más el lema de este viaje apostólico – “Permaneced fuertes en la fe” – deseando que estos días lleven a “la consolidación de la fe de todos, para los fieles de la Iglesia que está en Polonia y para mi mismo”. Y ha concluido diciendo: “Para aquellos que no tienen la gracias de la fe, pero nutren en su corazón la buena voluntad, que esta visita mía sea un tiempo de hermandad, de benevolencia y esperanza”. (SL) (Agencia Fides 26/5/2006 Líneas: 39 Palabras: 557)

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=525
25 mayo 2006 – Encuentro con los sacerdotes polacos

VATICANO - “De los sacerdotes los fieles esperan solamente una cosa: que sean especialistas en promover el encuentro del hombre con Dios. Al sacerdote no se le pide ser experto en economía, en construcción o en política. De él se espera que sea un experto en vida espiritual”: el Santo Padre Benedicto XVI a los sacerdotes reunidos en la Catedral de Varsovia

Varsovia (Agencia Fides) – Tras finalizar la ceremonia de bienvenida en el aeropuerto de Warsazwa, al iniciar su visita pastoral a Polonia, el Santo Padre Benedicto XVI se dirigió a la Catedral dedicada a San Juan,  para el encuentro con los sacerdotes, que ha comenzado con las palabras de saludo del Cardenal Primado Józef Glemp.

Inspirándose en la palabras del Apóstol San Pablo (Rom. 1, 8-12), el Santo Padre recordó en primer lugar la historia dolorosa de la capital y del país, y las pruebas a las que tantos de sus habitantes fueron sometidos en tiempos no lejanos: “Recordemos los heroicos testigos de la fe, que ofrecieron sus vidas a Dios y a los hombres, santos canonizados y también hombres comunes, que perseveraron en la rectitud, en la autenticidad y en la bondad, sin caer jamás en la desconfianza”. En particular el Papa recordó al Cardenal Stefan Wyszynski, “el cual, abandonándose en Cristo y en su Madre, supo servir fielmente a la Iglesia incluso en medio de pruebas dolorosas y prolongadas”.

Después el Santo Padre exhortó a los sacerdotes: “¡Creed en la potencia de vuestro sacerdocio! En virtud del sacramento habéis recibido todo lo que sois… En vuestra Ordenación, mediante el signo litúrgico de la imposición de las manos, Cristo os ha cogido bajo su protección especial; vosotros habéis sido escondidos entre sus manos y en su Corazón. ¡Sumergíos en su amor, y dadle vuestro amor!”. Frente al temor que la grandeza del sacerdocio puede infundir, el Papa ha exhortado a confiar en el Señor: “No nos dejemos arrastrar por la prisa, como si el tiempo dedicado a Cristo en silenciosa oración sea tiempo perdido. Es justamente allí donde nacen los más maravillosos frutos del servicio pastoral. No debemos desanimarnos por el hecho de que la oración exige un esfuerzo, ni por la impresión de que Jesús calla. Él calla, pero actúa… En un mundo donde hay tanto ruido, tanta pérdida de rumbo, hay necesidad de adoración silenciosa de Jesús escondido en la Hostia. Sed asiduos en la oración de adoración y enseñársela a los fieles. En ella encontrarán consuelo y luz, sobre todo las personas probadas”.

Trazando un perfil del sacerdote, el Santo Padre ha señalado: De los sacerdotes los fieles esperan solamente una cosa: que sean especialistas en promover el encuentro del hombre con Dios. Al sacerdote no se le pide ser experto en economía, en construcción o en política. De él se espera que sea un experto en vida espiritual… Frente a las tentaciones del relativismo o del permisivismo, no es en absoluto necesario que el sacerdote conozca todas las actuales, cambiantes corrientes de pensamiento; lo que los fieles esperan de él es que sea testigo de la sabiduría eterna, contenida en la palabra revelada… Cristo tiene necesidad de sacerdotes que sean maduros, viriles, capaces de cultivar una auténtica paternidad espiritual. Papa que esto suceda, es necesaria la honestidad para con nosotros mismos, la apertura hacia el director espiritual y la confianza en la divina misericordia”.

El Santo Padre Benedicto XVI recordó la exhortación de Juan Pablo II a los cristianos de hacer penitencia por las infidelidades pasadas, y explicó: “Creemos que la Iglesia es santa, pero en ella hay hombres pecadores . Es necesario rechazar el deseo de identificarse solamente con aquellos que no tienen pecado. ¿Cómo podría la Iglesia excluir de sus filas a los pecadores? Es necesario una sinceridad humilde para no negar los pecados del pasado, y sin embargo no permitir que se le hagan acusaciones fáciles sin tener pruebas reales o ignorando las diferentes pre-comprensiones de entonces… Pidiendo perdón por el mal cometido en el pasado debemos también recordar el bien realizado con la ayuda de la gracia divina que, aunque depositada en vasos de arcilla, ha dado frutos con frecuencia excelentes”.

En la parte conclusiva de su discurso, el Papa ha recordado el gran desafío pastoral para la Iglesia polaca: atender a los fieles que han dejado el país. “La Iglesia que está en Polonia ha dado ya numerosos sacerdotes y religiosas, que desarrollan su servicio no sólo en favor de los polacos que se encuentran fuera de los confines del país, sino también, y a veces en condiciones dificilísimas, en las misiones de África, Asia, América Latina y otras regiones. No olvidéis, queridos sacerdotes a estos misioneros. El don de numerosas vocaciones, con las que Dios ha bendecido vuestra Iglesia, debe ser acogido en una perspectiva verdaderamente católica. Sacerdotes polacos – concluyó el Papa -, no tengáis miedo de dejar vuestro mundo seguro y conocido, para ir a servir allí donde faltan los sacerdotes y donde vuestra generosidad puede llevar un fruto copioso” (SL) (Agencia Fides 26/5/2006 Líneas: 70 Palabras: 847)

Texto  completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=526
25 mayo 2006 – Encuentro Ecuménico con el Consejo Ecuménico Polaco y representantes de otras religiones

VATICANO – “Nuestras aspiraciones ecuménicas deben estar empapadas por la oración, el perdón recíproco  y la santidad de vida  de cada uno de nosotros” exhorta el Santo Padre Benedicto XVI

Varsovia (Agencia Fides) – La tarde del jueves 25 de mayo, el Santo Padre Benedicto XVI se reunió con el Presidente de la República de Polonia, después se dirigió a la Iglesia luterana de la Stma. Trinidad donde se desarrolló un Encuentro Ecuménico con representantes de otras religiones. Durante la Liturgia de la Palabra, el Papa pronunció un discurso en el que reafirmó sobre todo su firme propósito realizado al inicio de su pontificado: “considerar una prioridad de mi ministerio la restitución de la plena y visible unidad entre los cristianos”.

El Santo Padre recordó la visita de Juan Pablo II a la misma iglesia, en el año 1991, y cómo afirmó entonces: “Por mucho que nosotros nos empeñemos en la unidad, ésta es siempre un don del Espíritu Santo” – exhortando a todos  a que las aspiraciones ecuménicas estén empapadas por la oración, el perdón recíproco  y la santidad de vida  de cada uno de nosotros”. En camino hacia el encuentro último y definitivo con Cristo, “con nuestra vida anunciamos su muerte, proclamamos su resurrección, esperando su venida. Sentimos el peso de la responsabilidad que todo esto comporta; el mensaje de Cristo, en efecto, debe llegar a cada hombre de la tierra, gracias al compromiso de aquellos que creen en Él y que son llamados a testimoniar que Él es verdaderamente enviado por el Padre. Es necesario por tanto que, anunciando el Evangelio, estemos movidos por la aspiración a cultivar relaciones recíprocas de sincera caridad, de manera que a su luz todos conozcan que el Padre ha enviado a su Hijo y ama a la Iglesia y cada uno de nosotros, como le ha amado a Él. Tarea de los discípulos de Cristo, tarea de cada uno de nosotros es, por tanto, la de tender a una unidad tal que lleguemos a ser como cristianos signo visible de su mensaje salvífico, dirigido a todo ser humano”.

En estos últimos años han sido muchos los pasos hacia delante encaminados hacia una recíproca comprensión y acercamiento, y el Papa Benedicto XVI ha recordado los acontecimientos ecuménicos de mayor trascendencia. Sin embargo hay dos cuestiones que continúan abiertas. “La primera se refiere al servicio caritativo de las Iglesias. Son numerosos los hermanos que esperan de nosotros el don del amor, de la confianza, del testimonio, de una ayuda espiritual y material concreta… La práctica de la caridad fraterna nos acerque cada vez más y haga más creíble nuestro testimonio a favor de Cristo frente al mundo”. La segunda cuestión afecta a la vida conyugal y familiar. “En el mundo de hoy… cada ve es más frecuente que jóvenes provenientes de diversas tradiciones, de diversas religiones, de diversas confesiones cristianas, se decidan a fundar juntos una familia. A veces, para los mismos jóvenes y para los suyos, es una decisión difícil que comporta ciertos peligros tanto para la perseverancia en la fe como para la construcción futura del orden familiar, para la creación de un clima de unidad en la familia y de las condiciones necesarias para el crecimiento espiritual de los hijos… Por eso son necesarias la benevolencia recíproca, la comprensión y la madurez en la fe por ambas partes, como también por parte de las  comunidades de las que provienen”. El Papa concluyó su discurso exhortando a la oración para que la comunidad de los discípulos de Cristo sobre la tierra “sea  cada vez una comunidad de amor en la que se refleja la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. (SL) (Agencia Fides 26/5/2006 Líneas: 43 Palabras: 623)

Texto completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=527
26 mayo 2006 Concelebración Eucarística en la Plaza Pilsudski

VATICANO – El Santo Padre Benedicto XVI celebra en plaza Pilsudski en Varsovia: “¿Como no dar gracias a Dios por cuanto se ha realizado en vuestra patria y en el mundo entero, durante el pontificado de Juan Pablo II?”

Varsovia (Agencia Fides) – A las 9:30 horas del viernes 26 de mayo, el Santo Padre Benedicto XVI, presidió la Concelebración Eucarística en la Plaza Pilsudski de Varsovia. Con el Papa concelebraron varios Cardenales y Obispos, tanto polacos como provenientes de otros países, además de numerosos sacerdotes. Estaba presente también el Presidente de la República con las autoridades políticas y civiles, junto con una multitud de 250.000 personas. En la misma plaza, Juan Pablo II celebró la Santa Misa el 2 de junio de 1979, durante su primer Viaje Apostólico a Polonia, como recordó Benedicto XVI durante la homilía. “Aquí, en la vigilia de Pentecostés, Juan Pablo II pronunció las significativas palabras de la oración: “Descienda tu Espíritu Señor, y renueve la faz de la tierra”. Y añadió: “¡De esta tierra!”. En este mismo lugar tuvo lugar la despedida, con la solemne ceremonia fúnebre, del gran Primado de Polonia, el Cardenal Stefan Wyszynski, del que recordamos en estos días el 25º aniversario de su muerte. Dios unió a estas dos personas no sólo mediante la misma fe, esperanza y amor, sino también mediante las mismas vicisitudes humanas, que han unido a uno y otro tan fuertemente con la historia de este pueblo y de la Iglesia que vive en él.”

El Santo Padre invitó a todos a dar gracias a Dios por cuanto se ha realizado en Polonia y en el mundo entero durante el Pontificado de Juan Pablo II: “Ante nuestros ojos han tenido lugar cambios de enteros sistemas políticos, económicos y sociales. La gente en diversos países ha reconquistado la libertad y el sentido de la dignidad”. Comentando las lecturas proclamadas en la Santa Misa, el Papa resaltó como Jesús revela “el profundo vínculo que existe entre la fe y la profesión de la Verdad Divina, entre la fe y la entrega a Jesucristo en el amor, entre la fe y la práctica de la vida inspirada en los mandamientos. Las tres dimensiones de la fe son fruto de la acción del Espíritu Santo. Vemos así que la fe es un don, pero al mismo tiempo es una tarea”.

Como ya ha sucedido en el pasado, también hoy hay personas o ambientes que “querrían falsificar la palabra de Cristo y quitar del Evangelio las verdades, según ellos, demasiado incómodas para el hombre moderno”. A este propósito el Papa ha afirmado: “La Iglesia no puede hacer callar al Espíritu de la Verdad. Los sucesores de los Apóstoles, junto con el Papa, son responsables de la Verdad del Evangelio… Cada cristiano es llamado a confrontar continuamente sus propias convicciones con los dictámenes del Evangelio y de la Tradición de la Iglesia en el compromiso de permanecer fiel a la palabra de Cristo, incluso cuando ésta es exigente y humanamente difícil de comprender. No debemos caer en la tentación del relativismo o de la interpretación subjetivista y selectiva de las Sagradas Escrituras. Sólo la verdad íntegra puede abrirnos a la adhesión a Cristo muerto y resucitado por nuestra salvación”.

Subrayando que “la fe consiste en una íntima relación con Cristo”, el Santo Padre Benedicto XVI afirmó que amar a Cristo significa “fiarse de Él también en la hora de la prueba… En sus manos nuestra vida adquiere su verdadero sentido… Amarle significa permanecer en diálogo con Él, para conocer su voluntad y realizarla con prontitud… Pero vivir la propia fe como relación de amor con Cristo significa también estar preparado para renunciar a todo lo que constituye la negación de su amor”.

Al término de la homilía, el Santo Padre recordó que hace veintisiete años, en el mismo lugar, Juan Pablo II dijo: “Polonia se ha convertido para nuestros tiempos en tierra de testimonio particularmente responsable”, y concluyó con esta exhortación: “Os lo ruego, cultivad esta rica herencia de fe que os han transmitido las generaciones precedentes, la herencia del pensamiento y del servicio de aquel gran polaco que fue el Papa Juan Pablo II. Permaneced fuertes en la fe, transmitidla a vuestros hijos, testimoniad la gracia que habéis experimentado de una manera tan abundante a través del Espíritu Santo en vuestra historia”. (S.L.) (Agencia Fides 27/5/2006 Líneas: 55 Palabras: 733)

Texto completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=528
26 mayo 2006 – Encuentro en Czstochowa con religiosos, religiosas, seminaristas y representante de los movimientos eclesiales

VATICANO – En el Santuario de Jasna Gora el Santo Padre Benedicto XVI alienta a los religiosos, seminaristas y movimientos eclesiales: permaneciendo junto a María “experimentaréis que Dios es amor, y transmitiréis este mensaje al mundo con la riqueza y variedad que el mismo Espíritu Santo sabrá suscitar”

Czestochowa (Agencia Fides) – En la tarde del viernes 26 de mayo, el Santo Padre Benedicto XVI se dirigió a Czestochowa y, después de un rato de oración ante el venerado icono de la Virgen Negra custodiada en el Santuario de Jasna Gora, tuvo un encuentro con los religiosos, religiosas, seminaristas y representantes de los movimientos eclesiales. “María, la Madre del Señor, está en medio de nosotros – dijo el Santo Padre en su discurso -. Hoy es Ella quien guía nuestra meditación; Ella nos enseña a rezar. Ella nos indica cómo abrir nuestras mentes y nuestros corazones a la potencia del Espíritu Santo, que viene a nosotros para que nosotros lo llevemos al mundo entero. Tenemos necesidad de un momento de silencio y de recogimiento para entrar en su escuela, para que Ella nos enseñe cómo vivir de fe, cómo crecer en ella, cómo permanecer en contacto con el misterio de Dios en los acontecimientos ordinarios, cotidianos, de nuestra vida”.

El Santo Padre recomendó a los religiosos, a las religiosas y a las personas consagradas que recordaran el entusiasmo con que habían emprendido el camino de la vida consagrada: “¡Procurad no perder el impulso inicial, y dejad que María os conduzca hacia una adhesión cada vez más plena! Cualquiera que sea la misión que se os confíe, cualquiera que sea el servicio claustral o apostólico que estéis realizando, conservad en el corazón el primado de vuestra vida consagrada y que ésta reavive continuamente vuestra fe. La vida consagrada vivida en la fe une estrechamente con Dios, despierta carismas y confiere una extraordinaria fecundidad a vuestro servicio”.

A los candidatos al sacerdocio el Santo Padre Benedicto XVI les propuso reflexionar sobre el modo en que María aprendía de Jesús: “¡En vuestro camino y en vuestro futuro ministerio sacerdotal dejaros guiar por María para “aprender” Jesús! Miradlo fijamente, permitid que Él os forme, para que, en un futuro ya próximo, a través de vuestro ministerio, todos los que se acerquen a vosotros, puedan verle a Él. Cuando toméis en vuestras manos el Cuerpo eucarístico de Jesús, para alimentar de Él al Pueblo de Dios, y cuando asumáis la responsabilidad hacia aquella parte del Cuerpo Místico que os será confiada, recordad la actitud de estupor y adoración que caracterizó la fe de María. Como Ella en su responsable, materno amor hacia Jesús, conservó el amor virginal lleno de estupor, así también vosotros, arrodillándoos litúrgicamente en el momento de la consagración, conservad en vuestro ánimo la capacidad de asombraros y de adorar. Sabed reconocer en el Pueblo de Dios que se os confíe los signos de la presencia de Cristo… El mundo y la Iglesia tienen necesidad de sacerdotes, de santos sacerdotes”.

Finalmente el Santo Padre se ha dirigido a los representantes de los nuevos Movimientos de la Iglesia: “Mi deseo es que seáis cada vez más numerosos, para servir la causa del Reino de Dios en el mundo de hoy. Creed en la gracia de Dios que os acompaña y llevadla a los tejidos vivos de la Iglesia y en modo particular allí donde no puede llegar el sacerdote, el religioso o la religiosa… Formad vuestras mentes y vuestros corazones con las obras de los grandes maestros y testigos de la fe, recordando que las escuelas de espiritualidad no deben ser un tesoro encerrado en los conventos o en las bibliotecas. La sabiduría evangélica, leída en las obras de los grandes santos y verificada en sus vidas, se debe anunciar de modo maduro, no infantil ni agresivo, en el mundo de la cultura y del trabajo, en el mundo de los mass media y de la política, en el mundo de la vida familiar y social”. (S.L.) (Agencia Fides 27/5/2006 Líneas: 45 Palabras: 673)

Texto completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=530
26 mayo 2006 – Discurso a los jóvenes reunidos ante el palacio arzobispal de Cracovia
VATICANO – Benedicto XVI  a los jóvenes reunidos ante el Palacio Arzobispal de Cracovia: Juan Pablo II “a pesar de su muerte – joven en Dios- está entre nosotros”

Cracovia (Agencia Fides) – Tras el encuentro con los religiosos en el Santuario de Jasna Gora, el Santo Padre Benedicto XVI llegó a Cracovia la tarde del viernes 26 de mayo. A las 21 horas, siguiendo una querida costumbre de Juan Pablo II en el curso de sus Viajes Apostólicos en Polonia, y de manera particular en Cracovia, el Papa se asomó a la ventana del Arzobispado para saludar y bendecir a los jóvenes reunidos ante el Palacio Arzobispal. El Santo Padre dijo a los jóvenes presentes:

“Queridísimos hermanos y hermanas, siguiendo la costumbre nacida durante las estancias de Juan Pablo II en Cracovia, os habéis reunido ante la sede arzobispal para saludar al Papa. Os doy las gracias por vuestra presencia y por la cordial acogida. Sé que el dos de cada mes, a la hora de la muerte de mi amado Predecesor, os recogéis aquí para conmemorarlo y rezar por su elevación al honor de los altares. Que esta oración sostenga a aquellos que se ocupan de su causa, y enriquezca vuestros corazones de toda gracia. Durante su último viaje a Polonia, Juan Pablo II os dijo a propósito del tiempo que pasa: “No lo podemos remediar. Hay un único remedio. Es el Señor Jesús. ‘Yo soy la resurrección y la vida’ quiere decir – a pesar de la vejez, a pesar de la muerte – le juventud está en Dios. Deseo esto para vosotros. A toda la juventud de Cracovia, de Polonia y del mundo” (17.08.2002). Ésta era su fe, su firme convicción, su testimonio. Y hoy, a pesar de la muerte, él – joven en Dios – está entre nosotros. Nos invita a fortalecer la gracia de la fe, a renovarnos en el Espíritu Santo y a “revestirnos del hombre nuevo, creado según Dios en la justicia y santidad verdaderas” (Ef. 4, 24). Os doy las gracias de nuevo por la visita que habéis querido hacerme esta noche. Llevad mi saludo y bendición a vuestros familiares y amigos. ¡Gracias!” Al término de su discurso, el Santo Padre Benedicto XVI ha impartido la bendición en latín. (S.L.) (Agencia Fides 27/5/2006 Líneas: 25 Palabras: 374)

27 mayo 2006 – Visita a Wadowice

VATICANO - El Santo Padre Benedicto XVI en la ciudad natal de Juan Pablo II: “Wadowice no podía faltar en el curso de la peregrinación que estoy realizando en tierra polaca tras sus huellas. He querido detenerme justamente aquí, en los lugares donde su fe se ha despertado y madurado”

Cracovia (Agencia Fides) – El sábado por la mañana, 27 de mayo, el Santo Padre Benedicto XVI dirigió sus pasos hasta Wadowice, ciudad natal de Juan Pablo II. El Papa visitó la Basílica de la Inmaculada Concepción, donde Karol Wojtyla recibió el bautismo y, a continuación, la casa natal de Juan Pablo II, convertida ahora en Museo. A las 11 horas el Santo Padre tuvo el encuentro con la población en la Plaza Rynek. “He llegado con gran emoción al lugar del nacimiento de mi gran predecesor, el Siervo de Dios Juan Pablo II, la ciudad de su infancia y de su juventud – dijo el Santo Padre Benedicto XVI -. Wadowice no podía faltar en el curso de la peregrinación que estoy realizando en tierra polaca tras sus huellas. He querido detenerme justamente aquí, en los lugares donde su fe se ha despertado y madurado, para rezar junto con vosotros para que pronto sea elevado a la gloria de los altares”.
En particular el Papa ha recordado que Juan Pablo II cuando se refería a los años de su infancia, volvía frecuentemente al signo de la fuente bautismal, “que él rodeaba de una particular veneración”, en la “profunda conciencia de la gracia divina, del gratuito amor de Dios por el hombre que, mediante el bautismo con el agua y la efusión del Espíritu Santo, introduce al catecúmeno en la multitud de sus hijos redimidos por la Sangre de Cristo. Pero debe estar presente la conciencia de que el bautismo que justifica es también una llamada a tener cuidado de la justicia nacida de la fe. El programa más común de una vida auténticamente cristiana se resume en la fidelidad a las promesas del Santo Bautismo”. La Basílica de Wadowice y la parroquia nativa eran señalados por Juan Pablo II como “lugares de particular importancia para el desarrollo de su vida espiritual y de la vocación sacerdotal – dijo Benedicto XVI – Su amor por la Iglesia nació en la parroquia de Wadowice. En ella vio el ambiente de la vida sacramental, de la evangelización y de la formación  a una fe madura”. Finalmente el Papa Benedicto XVI recordó el profundo amor de los habitantes de Wadowice a la imagen de la Virgen del Perpetuo Socorro: “En el espíritu de esta devoción, ante esta Imagen quiero dar gracias a Dios por el pontificado de Juan Pablo II y pedir  como él a la Virgen que cuide de la Iglesia, de la que por voluntad de Dios, se me ha confiado la guía”. 

Terminada la visita a Wadowice, el Santo Padre se trasladó al Santuario de la Virgen de Kalwaria, dedicado a la Pasión de Jesús y a la Virgen de los Dolores. A la comunidad franciscana a la que está confiado el Santuario y a los fieles presentes, el Santo Padre dijo: “Siguiendo el ejemplo de Juan Pablo II, también yo me dirijo a vosotros con la cordial petición de rezar por mí y por toda la Iglesia. Querría decir también yo, como el querido Cardenal Estanislao, espero que la Providencia nos conceda pronto la Beatificación y Canonización de nuestro amado Papa Juan Pablo II”.

De camino hacia Cracovia, el Papa se ha detenido en el Santuario de la Divina Misericordia en Lagiewniki, recogiéndose en oración ante la tumba de Santa Faustina Kowalska.

Dentro de la Basílica, el Santo Padre  dirigió un pequeño discurso a los 800 enfermos presentes: “En esta circunstancia estamos frente a dos misterios: el misterio del sufrimiento humano y el misterio de la Divina Misericordia. De primeras estos dos misterios parecen contraponerse. Pero cuando tratamos de profundizar en ellos a la luz de la fe, vemos la armonía que existe entre ambos. Esto sucede gracias al misterio de la Cruz de Cristo… Vosotros, queridos enfermos, marcados por el sufrimiento en el cuerpo o en el alma, sois los más unidos a la Cruz de Cristo pero, al mismo tiempo los más elocuentes testigos de la misericordia de Dios… Sois vosotros los que, diciendo en el silencio del corazón: “Jesús confío en Ti”, nos enseñáis que no hay una fe más profunda, una esperanza más viva y un amor más ardiente que la fe, la esperanza y el amor de quien en el desconsuelo se pone en las manos seguras de Dios. Y las manos de aquellos que os ayudan en el nombre de la misericordia sean una prolongación de estas grandes manos de Dios”. (S.L.) (Agencia Fides 29/5/2006 Líneas: 55 Palabras: 790)

Texto completo del discurso del Santo Padre en la Plaza Rynek de Wadowice

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=534
Texto completo del discurso del Santo Padre en el Santuario de Kalwaria Zebrzydowska

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=535
Texto completo del discurso del Santo Padre en el Santuario de la Divina Misericordia

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=536
27 mayo 2006 – Encuentro con los jóvenes en el parque Blonie

VATICANO – El Papa a los jóvenes: “¡No tengáis miedo de apoyaros en Cristo! ¡Tened nostalgia de Cristo como fundamento de la vida! ¡Encended en vosotros el deseo de construir vuestra vida con Él y por Él!”

Cracovia (Agencia Fides) – En la tarde del sábado 27 de mayo, el Santo Padre Benedicto XVI visitó la catedral de Wavel. A continuación se dirigió al Parque de Blonie, lugar de todas las Celebraciones Eucarísticas de Juan Pablo II en Cracovia, para encontrarse con los jóvenes allí reunidos. Tras el saludo del Arzobispo de la ciudad, el Cardenal Estanislao Dziwisz, y los testimonios de algunos jóvenes, el Santo Padre pronunció su discurso tomando como tema el pasaje evangélico de la casa construida sobre roca.

“En el corazón de todo hombre está el deseo de una casa. Tanto más en un corazón joven está este gran deseo de tener una casa propia, que sea sólida, a la cual se pueda no sólo regresar con alegría, sino que también con alegría se pueda acoger a todo huésped que llegue – dijo Benedicto XVI -. ¡No tengáis miedo de este deseo! ¡No lo rehuyáis! ¡No os desaniméis a la vista de las casas derrumbadas, de los deseos vanos, de las nostalgias desvanecidas!”

Pero, “¿Cómo construir esta casa?”, se preguntó el Papa. “Construir sobre la roca quiere decir antes que nada: construir sobre Cristo y con Cristo… significa construir sobre un fundamento que se llama amor crucificado”. Quiere decir construir con Uno que nos considera como algo precioso a sus ojos, que es siempre fiel, que se inclina constantemente sobre el corazón herido del hombre… “Construir sobre Cristo quiere decir finalmente fundar sobre su voluntad todos nuestros deseos, nuestras esperanzas, nuestros sueños, ambiciones y todos nuestros proyectos”. “Amigos míos, no tengáis miedo de apoyaros en Cristo! ¡Tened nostalgia de Cristo como fundamento de la vida! ¡Encended en vosotros el deseo de construir vuestra vida con Él y por Él!”

“Construir sobre la roca significa construir sobre Cristo y con Cristo, que es la roca”, dijo todavía el Papa. “En camino sobre los caminos de la vida, quizás a veces no somos conscientes de la presencia de Jesús. Pero justo esta presencia, viva y fiel, la presencia en la obra de la creación, la presencia en la Palabra de Dios y en la Eucaristía, en la comunidad de los creyentes y en cada hombre redimido por la Sangre Preciosa de Cristo, esta presencia es la fuente inagotable de la fuerza humana…” “Construir sobre la roca significa también construir sobre Uno que ha sido rechazado… El hecho innegable de la elección de Jesús por parte de Dios no esconde el misterio del mal, a causa del cual el hombre es capaz de rechazar a Aquel que lo ha amado hasta el extremo. Este rechazo de Jesús por parte de los hombres… se prolonga en la historia de la humanidad y llega hasta nuestros tiempos”.

“Construir sobre roca quiere decir ser conscientes de que tendremos contradicciones… Cristo no promete que sobre la casa en construcción no caerá nunca un chaparrón… Haber construido sobre roca significa poder contar con que en los momentos difíciles hay una fuerza segura sobre la que confiar… Es una necedad construir sobre la arena, cuando se puede hacer sobre roca, teniendo así una casa capaz de resistir las tormentas. Quien sabe, quizás es más fácil fundar la propia vida sobre las arenas movedizas de la propia visión del mundo, construir el propio futuro lejos de la palabra de Jesús y, a veces en contra de ella. Sin embargo, quien construye de esta manera no es prudente, porque quiere persuadirse a si mismo y a los demás de que en su vida no se desencadenarán tempestades, que ninguna ola golpeará su casa”.

“Construir sobre roca quiere decir también construir sobre Pedro y con Pedro… Si Cristo, la Roca, la piedra viva y preciosa, llama a su Apóstol piedra, significa que Él quiere que Pedro, y junto a él la Iglesia entera, sea signo visible del Único Salvador y Señor… Por eso os digo: ¡no tengáis miedo de construir vuestra vida en la Iglesia y con la Iglesia! Estad orgullosos del amor por Pedro y por la Iglesia a él confiada. ¡No os dejéis engañar por aquellos que quieren contraponer a Cristo con la Iglesia!... No olvidéis que ni aquel Pedro que está observando nuestro encuentro desde la ventana de Dios Padre, ni este Pedro que ahora está ante vosotros, ni ningún Pedro que vendrá estará jamás contra vosotros ni contra la construcción de una casa duradera sobre roca. Es más, comprometerá su corazón y las dos manos para ayudaros a construir la vida en Cristo y con Cristo”.

El Santo Padre concluyó su discurso exhortando a los jóvenes con estas palabras: “Sed testigos de esperanza, de aquella esperanza que no tiene miedo de construir la casa de la propia vida, porque sabe bien de poder contar sobre el fundamento que jamás se derrumbará: Jesucristo, nuestro Señor”. Al finalizar el Santo Padre bendijo la primera piedra del Centro Juan Pablo II y entregó a los jóvenes la “Llama de la Misericordia”, confiándoles la misión de evangelizar el mundo. (SL) (Agencia Fides 29/5/2006 Líneas: 58 Palabras: 881)

El texto completo del discurso del Santo Padre durante el encuentro con los jóvenes

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=537
27 mayo 2006 – Concelebración eucarística en el campo Blonie

VATICANO – En Cracovia el Santo Padre Benedicto XVI celebra en el parque de Blonie: “Aquí quiero también pedirle a Dios que conserve en vosotros la herencia de la fe, de la esperanza y de la caridad que ha dejado al mundo, y en particular a vosotros, Juan Pablo II”

Cracovia (Agencia Fides) – El domingo 28 de mayo, Solemnidad de la Ascensión del Señor, el Santo Padre Benedicto XVI, presidió la Celebración Eucarística en el Parque Blonie de Cracovia. Concelebraron con él los Cardenales y Obispos polacos, los Obispos huéspedes, a los Cardenales y Obispos del séquito. Ilustrando el significado de la pregunta referida en el pasaje de los Hechos de los Apóstoles proclamado en esta solemnidad – “Hombres de Galilea, ¿qué hacéis mirando al cielo?” – el Papa subrayó como “en la respuesta a esta pregunta  se encierra la verdad fundamental sobre la vida y destino del hombre”. “Para nosotros, aquel acontecimiento de hace dos mil años es bien legible. Estamos llamados, permaneciendo en la tierra, a mirar fijamente hacia el cielo, a dirigir nuestra atención, nuestro pensamiento y nuestro corazón hacia el inefable misterio de Dios. Estamos llamados a mirar en la dirección de la realidad divina, hacia la que el hombre está orientado desde la creación. Allí está encerrado el sentido definitivo de nuestra vida”.

“Con profunda conmoción celebro hoy la Eucaristía en la explanada de Blonie de Cracovia, lugar en el que otras veces celebró el Santo Padre Juan Pablo II durante sus inolvidables viajes apostólicos a su país natal”, confió el Santo Padre durante la homilía, y afirmó: “¡Cracovia, la ciudad de Karol Wojtyla y de Juan Pablo II, es también mi Cracovia! Es también una Cracovia querida para el corazón de innumerables multitudes de cristianos en todo el mundo”. Tras esto, el Santo Padre dijo que había ido a Polonia “por una necesidad del corazón, como peregrino tras las huellas de mi Predecesor… Quería respirar el aire de su patria. Quería contemplar la tierra en la que nació y donde creció hasta asumir el incansable servicio a Cristo y a la Iglesia universal. Deseaba sobre todo reunirme con los hombres vivos, sus con-nacionales, experimentar vuestra fe de la que él extrajo la linfa vital, y asegurarme que estáis firmes en ella. Aquí quiero también pedirle a Dios que conserve en vosotros la herencia de la fe, de la esperanza y de la caridad que ha dejado al mundo, y en particular a vosotros, Juan Pablo II”.

Recordando el lema de su peregrinación, “¡Permaneced firmes en la fe!”, y la promesa de la efusión del Espíritu Santo por parte del Señor que asciende al Cielo, el Santo Padre Benedicto XVI dijo: “Junto a la elección de Karol Wojtyla a la Sede de Pedro al servicio de toda la Iglesia, vuestra tierra se ha convertido en lugar de particular testimonio de fe en Jesucristo. Vosotros mismos habéis sido llamados a dar este testimonio ante el mudo entero. Esta vocación vuestra es siempre actual, y quizás todavía más actual desde el momento de la beata muerte del Siervo de Dios. ¡Que no le falta al mundo vuestro testimonio!... También yo, Benedicto XVI, sucesor del Papa Juan Pablo II, os pido que miréis desde la tierra el cielo, para fijar la mirada en Aquel que – desde hace dos mil años – es seguido por las generaciones que viven y se suceden sobre nuestra tierra, reencontrando en Él el sentido definitivo de la existencia. Fortalecidos por la fe en Dios, comprometeos con ardor en continuar consolidando su Reino en la tierra: el Reino del bien, de la justicia, de la solidaridad y de la misericordia. Os pido que testimoniéis con valentía el Evangelio ante el mundo de hoy, llevando la esperanza a los pobres, a los que sufren, a los abandonados, a los desesperados, a aquellos que tienen sed de libertad, de verdad y de paz. Haciendo el bien al prójimo y mostrándoos solícitos por el bien común, testimoniad que Dios es amor. Os pido, finalmente, que compartáis con los demás pueblos de Europa y del mundo el tesoro de la fe”.

Al termino de la Santa Misa, introduciendo la oración del Regina Caeli, el Santo Padre Benedicto XVI saludó una vez más “a los habitantes de Cracovia y a todos los huéspedes de toda Polonia”: “Os confío a todos a la Madre del Redentor y a Ella le pido que os guíe en la fe. Os doy las gracias por vuestra presencia y por el testimonio de vuestra fe”. (SL) (Agencia Fides 29/5/2006 Líneas: 53 Palabras: 772)

Texto completo de la homilía del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=532
Las Palabras del Papa en la recitación del Regina Caeli

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=533
28 mayo 2006 – Discurso en el Campo de Concentración de Auschwitz-Birkenau
VATICANO – Desde el Campo de Concentración de Auschwitz-Birkenau el Santo Padre “implora la gracia de la reconciliación”: de Dios, que puede abrir y purificar nuestros corazones; de los hombres que aquí han sufrido, y finalmente para todos aquellos que hoy sufren bajo el poder del odio y de la violencia

Auschwitz (Agencia Fides) – En la tarde del domingo 28 de mayo el Santo Padre se dirigió al Campo de Concentración de Auschwitz-Birkenau, última etapa de su Viaje Apostólico a Polonia. El Papa se recogió en oración en el patio del Muro de la Muerte,  saludó a algunos ex -prisioneros y visitó la celda en la que murió San Maximiliano Kolbe. Con el coche se trasladó a continuación al Centro de Diálogo y Oración, surgido junto al Campo de Concentración, y finalmente al Campo de Birkenau. El Santo Padre Benedicto XVI se detuvo en silencio ante cada una de las 22 lápidas, en las diversas lenguas, que recuerdan a todas las víctimas. Tras la oración en memoria de las víctimas, el Papa pronunció un discurso del que ofrecemos a continuación los párrafos más destacados.

“Tomar la palabra en este lugar de horror,de acúmulo de crímenes contra Dios y contra el hombre que no tiene comparación en la historia, es casi imposible – y es particularmente difícil y abrumador para un cristiano, para un Papa que proviene de Alemania. En un lugar como éste sobran las palabras, en el fondo bastaría sólo un anonadado silencio – un silencio que es un interior grito contra Dios: ¿Por qué, Señor, has callado? ¿Por qué has podido tolerar todo esto? Es en esta actitud de silencio que nos inclinamos profundamente en nuestro interior ante la innumerable multitud de aquellos que aquí han sufrido, o han sido asesinados. Este silencio, sin embargo, se convierte en una petición en alta voz de perdón y reconciliación, un grito al Dios viviente para que no permita nunca jamás una cosa así”.

“El Papa Juan Pablo II estuvo aquí como hijo del pueblo polaco. Yo estoy aquí como hijo del pueblo alemán, y precisamente por esto debo y puedo decir como él: No podía no venir aquí. Tenía que venir. Era y es un deber frente a la verdad y al derecho de cuantos han sufrido, un deber ante Dios, de estar aquí como sucesor de Juan Pablo II y como hijo del pueblo alemán – hijo de aquel pueblo sobre el que un grupo de criminales alcanzó el poder mediante promesas mentirosas, en nombre de perspectivas de grandeza, de recuperación del honor de la nación y de su relevancia, con previsiones de bienestar y también con la fuerza del terror y de la intimidación, de manera que nuestro pueblo pudo ser utilizado y abusado como instrumento de su codicia de destrucción y dominio. Si, no podía no venir aquí”.

“Es todavía éste el objetivo por el que me encuentro hoy aquí: para implorar la gracia de la reconciliación – de Dios ante todo, el único que puede abrir y purificar nuestros corazones; de los hombres que aquí han sufrido, y finalmente la gracia de la reconciliación para todos aquellos que, en esta hora de la historia, sufren en un modo nuevo bajo el poder del odio y de la violencia fomentada por el odio”.

“¡Cuántas preguntas se nos plantean en este lugar! Surge siempre de nuevo la pregunta: ¿Dónde estaba Dios en aquellos días? ¿Por qué Él ha callado?... Nosotros no podemos escrutar el secreto de Dios – vemos solamente fragmentos y nos equivocaremos si queremos convertirnos en jueces de Dios y de la historia. No defenderíamos , en tal caso al hombre, sino que contribuiríamos solamente a su destrucción. No – en definitiva, debemos continuar con el humilde pero insistente grito hacia Dios: ¡Despierta! ¡No te olvides de tu criatura, el hombre! Y nuestro grito hacia Dios debe ser al mismo tiempo u grito que penetra en nuestro mismo corazón, para que se despierte en nosotros la escondida presencia de Dios – para que ese poder suyo que Él depositado en nuestros corazones no sea tapado y sofocado en nosotros por el fango del egoísmo, del miedo de los hombres, de la indiferencia y del oportunismo. Emitamos este grito ante Dios, dirijámoslo a nuestro mismo corazón, justamente en nuestra hora presente, en la que amenazan nuevas desventuras, en la que parecen emergen nuevamente de los corazones de los hombres todas las fuerzas oscuras: por una parte, el abuso del nombre de Dios para la justificación de una violencia ciega contra personas inocentes: por otra parte, el cinismo que no conoce a Dios y que escarnece la fe en Él”

“El lugar en el que nos encontramos es un lugar de la memoria. El pasado no es jamás sólo pasado. Nos atañe a nosotros y nos indica las vías a no tomar y las vías a tomar… Si, tras estas lápidas se esconde el destino de innumerables seres humanos. Ellos conmueven nuestra memoria, conmueven nuestro corazón. No quieren provocar en nosotros el odio: nos demuestran más bien que terrible es la obra del odio. Quieren llevar a la razón a reconocer el mal como mal y rechazarlo; quieren suscitar en nosotros la valentía del bien, de la resistencia contra el mal”.

“Gracias a Dios, con la purificación de la memoria, a la cual nos empuje este lugar de horror, crecen a su alrededor múltiples iniciativas que quieren poner un límite al mal y dar fuerza al bien… Así podemos esperar que del lugar del horror despunte y crezca una reflexión constructiva y que al recordar ayude a resistir el mal y hacer triunfar el amor”.

Tras haber dejado el Campo de Birkenau, el Santo Padre se dirigió al aeropuerto de Krakov/Balice donde tuvo lugar la ceremonia de despedida, antes de su regreso a Italia. (SL) (Agencia Fides 29/5/2006 Líneas: 78 Palabras: 976)

Texto completo del discurso del Santo Padre en el Campo de Auschwitz-Biekenau

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=538
Texto completo del discurso del Santo Padre durante la Ceremonia de despedida

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=539
31 mayo 2006 – Mensaje al Congreso Mundial de Movimientos Eclesiales y nuevas Comunidades

VATICANO – “Llevad la luz de Cristo a todos los ambientes sociales y culturales en los que vivís… Iluminad la oscuridad de un mundo trastornado por los mensajes contradictorios de las ideologías!” Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI al Congreso Mundial de los Movimientos eclesiales y de las nuevas Comunidades

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “En espera del encuentro previsto para el sábado 3 de junio en Plaza San Pedro con los miembros de más de cien Movimientos eclesiales y nuevas Comunidades, me complace ofreceros a vosotros, representantes de todas estas realidades eclesiales, reunidos en Rocca di Papa en Congreso Mundial, un caluroso saludo con las palabras del Apóstol: “El Dios de la esperanza os colme de toda alegría y paz en la fe, para que abundéis en la esperanza por la virtud del Espíritu Santo” (Rm 15, 13)”. Se abre así el Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI a los participantes en el Segundo Congreso Mundial de los Movimientos eclesiales y de las nuevas Comunidades, que ha sido leído al inicio de las sesiones de trabajo, el miércoles 31 de mayo, por Su Exc. Mons. Josef Clemens, Secretario del Pontificio Consejo para los Laicos.

El Santo Padre Benedicto XVI recuerda su intervención como Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, en el Primer Congreso de los Movimientos en 1998, y las palabras de Juan Pablo II, que definió entonces a los Movimientos como “signos de esperanza para bien de la Iglesia y de los hombres”. Después el Santo Padre Benedicto XVI invita a reflexionar “sobre lo que caracteriza esencialmente el acontecimiento cristiano: en él, en efecto, nos sale al encuentro Aquel que en carne y sangre, visiblemente, históricamente, ha traído el esplendor de la gloria de Dios sobre la tierra”. 

En una época en la que la razón del hombre está seriamente amenazada por el relativismo y el nihilismo, el Santo Padre observa que “Cristo se hace presente en el corazón del hombre y lo atrae. Es gracias a esta extraordinaria atracción que la razón es substraída de su torpeza y abierta al Misterio”. Éste “ha puesto a tantas personas en ‘movimiento’. A través de los fundadores y los iniciadores de vuestros Movimientos y Comunidades habéis entrevisto con singular luminosidad el rostro de Cristo y os habéis puesto en camino. También hoy Cristo sigue haciendo resonar en el corazón de tantos aquel “ven y sígueme” que puede decidir su propio destino. Esto sucede normalmente a través del testimonio de quien ha hecho una personal experiencia de la presencia de Cristo”.

El Mensaje del Santo Padre continúa con una recomendación a los Movimientos: “Haced de manera que los Movimientos sean siempre escuelas de comunión, compañías en camino en las que se aprende a vivir en la verdad y en el amor que Cristo nos ha revelado y comunicado a través del testimonio de los Apóstoles, dentro de la gran familia de sus discípulos”. Y tras esto hace un llamamiento: “Llevad la luz de Cristo a todos los ambientes sociales y culturales en que vivís… ¡Iluminad la oscuridad de un mundo trastornado por los mensajes contradictorios de las ideologías! No hay belleza que valga si no hay una verdad a reconocer y a seguir, si el amor cede a un sentimiento pasajero, si la felicidad se convierte en un espejismo inalcanzable, si la libertad degenera en instinto… Llevad a este mundo turbado el testimonio de la libertad con la que Cristo nos ha liberado. La extraordinaria fusión entre el amor de Dios y el amor del prójimo hace bella la vida y reflorecer el desierto en el que frecuentemente nos encontramos viviendo”.

En la parte conclusiva el Papa señala que los Movimientos eclesiales y las nuevas Comunidades “son hoy signo luminoso de la belleza de Cristo y de la Iglesia, su Esposa” y pertenecen “a la estructura viva de la Iglesia”. Después les da las gracias por el compromiso misionero, por la acción formativa de las familias cristianas, por la promoción de las vocaciones y por la disponibilidad con la que son acogidas las indicaciones del Sucesor de Pedro y de los Obispos en las diversas Iglesias locales. “Confío en vuestra diligente obediencia – dijo todavía Benedicto XVI -. Más allá de las afirmaciones del derecho a la propia existencia, debe prevalecer siempre, con indiscutible prioridad, la edificación del Cuerpo de Cristo en medio a los hombres: Todo problema debe ser afrontado por los Movimientos con sentimientos de profunda comunión, en espíritu de adhesión a los legítimos Pastores”. (SL) (Agencia Fides 1/6/2006 Líneas: 52 Palabras: 752)

Texto completo del mensaje del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=540
31 mayo 2006 – Audiencia general
VATICANO – El Papa, durante la Audiencia general, recorre las etapas del Viaje apostólico a Polonia: “¡Vuelvan los hombres a reconocer que Dios es Padre de todos y que a todos nos llama en Cristo para construir juntos un mundo de justicia, de verdad y de paz!” – Llamamiento por la pacificación de Timor Oriental

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Durante la Audiencia general del miércoles 31 de mayo, el Santo Padre Benedicto XVI recorrió las principales etapas de su reciente Viaje apostólico a Polonia. El Papa antes que nada agradeció al Episcopado polaco, al Presidente de la República y a las Autoridades del País, junto a todos aquellos que han colaborado al éxito de su visita. “Sobre todo quiero dar un gran ‘gracias’ a los católicos y a todo el pueblo polaco, a quienes he sentido apretarse en torno a mi en un abrazo rico de calor humano y espiritual”, señaló el Papa Benedicto XVI. El primer encuentro fue reservado a los sacerdotes, reunidos en la Catedral de Varsovia. Después, en la Iglesia luterana de la Santísima Trinidad tuvo lugar el encuentro con los representantes de las diversas iglesias y comunidades eclesiales que viven en Polonia: “He reafirmado el firme propósito de considerar el compromiso por la reconstrucción plena y visible de la unidad de los cristianos como una verdadera prioridad de mi ministerio”. Tras esto, una  solemne Eucaristía fue celebrada en Plaza Pilsudski, abarrotada de gente, en el centro de Varsovia, lugar que “ha adquirido ya un valor simbólico, habiendo acogido acontecimientos históricos como las Santas Misas celebradas por Juan Pablo II y los funerales del Cardenal Primado Stefan Wyszynski, así como algunas concurridísimas celebraciones de sufragio en los días que siguieron a la muerte de mi venerado Predecesor”.

El Papa Benedicto XVI recordó después su visita a los Santuarios que han marcado la vida del sacerdote y obispo Karol Wojtyla. A los numerosísimos fieles y especialmente a los religiosos, religiosas, seminaristas y representantes de los Movimientos eclesiales reunidos en Czestochowa “he querido volver a proponer la fe como actitud fundamental del espíritu, que no es algo únicamente intelectual o sentimental”. Visitando después el maravillosos santuario de Kalwaria Zebrzydowska, cercano a Cracovia, “he pedido (a la Virgen de los Dolores) que sostenga la fe de la Comunidad eclesial en los momentos de dificultad y prueba”. Finalmente, la visita al Santuario de la Divina Misericordia, “me ha permitido señalar que sólo la Divina Misericordia ilumina el misterio del hombre”.

El Santo Padre Benedicto XVI definió como una “bellísima experiencia” el encuentro con los jóvenes en Cracovia: “A los jóvenes, que acudieron en un gran número, entregué simbólicamente la “Llama de la Misericordia”, para que sean en el mundo heraldos del Amor y de la Misericordia Divina. Con ellos medité sobre la parábola evangélica de la casa construida sobre la roca”. “¡Permaneced firmes en la fe! Ésta es la consigna que he dejado a los hijos de la amada Polonia – dijo Benedicto XVI , animándoles a perseverar en la fidelidad a Cristo y a la Iglesia, para que no falte a Europa y al mundo el aporte de su testimonio evangélico. Todos los cristianos deben sentirse comprometidos a dar este testimonio, para evitar que la humanidad del tercer milenio pueda volver a conocer horrores similares a aquellos trágicamente evocados por el campo de exterminio de Auschwitz-Birkenau. Justamente en aquel lugar, tristemente conocido en todo el mundo, quise detenerme antes de mi regreso a Roma. En el campo de Auschwitz-Birkenau, como en otros campos similares, Hitler hizo exterminar a más de seis millones de hebreos. En Auschwitz-Birkenau murieron también unos 150.000 polacos y decenas de millares de hombres y mujeres de otras nacionalidades. Frente al horror de Auschwitz no hay otra respuesta que la Cruz de Cristo: el Amor descendió hasta el fondo del abismo del mal, para salvar al hombre en su raíz, donde su libertad puede rebelarse contra Dios. ¡Que la humanidad de hoy no olvide a Auschwitz y las demás “fábricas de la muerte” en las que el régimen nazi intentó eliminar a Dios para tomar su puesto! ¡Que no ceda a la tentación del odio racial que es el origen de las peores formas de antisemitismo! ¡Que los hombres vuelvan a reconocer que Dios es Padre de todos y que a todos nos llama en Cristo para construir juntos un mundo de justicia, de verdad y de paz!”

Al término de los saludos en las diversas lenguas, el Papa Benedicto XVI lanzó un llamamiento por Timor Oriental: “Mi pensamiento se dirige ahora hacia la querida nación de Timor Oriental, presa en estos días de tensiones y violencias, que han provocado víctimas y destrucción. Mientras aliento a la Iglesia local y a las organizaciones católicas a continuar, junto a las demás organizaciones internacionales, en las labores de asistencia a los refugiados, os invito a rezar a la Virgen Santa para que sostenga con su materna protección los esfuerzos de cuantos están contribuyendo a la pacificación de los ánimos y al regreso a la normalidad”. (SL) (Agencia Fides 1/6/2006 Líneas: 59 Palabras: 858)

Texto completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=541
VERBA PONTIFICIS

Ecumenismo

“Nos une hoy aquí el deseo de encontrarnos  para  dar gloria y honrar, con la oración común, a nuestro Señor Jesucristo:  "Al que nos ama y nos ha lavado con su sangre de nuestros pecados y ha hecho de nosotros un reino de sacerdotes para su Dios y Padre" (Ap 1, 5-6). Damos gracias a nuestro Señor, porque nos reúne, nos concede su Espíritu y nos permite invocar, por encima de lo que aún nos separa, "Abbá, Padre". Estamos convencidos de que él mismo intercede sin cesar en nuestro favor, pidiendo para nosotros:  "Que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí" (Jn 17, 23). 

Juntamente con vosotros doy gracias por el don de este encuentro de oración común. Veo en él una de las etapas para realizar el firme propósito que hice al inicio de mi pontificado:  considerar una prioridad de mi ministerio el restablecimiento de la unidad plena y visible entre los cristianos. Mi amado predecesor el siervo de Dios Juan Pablo II, cuando visitó esta iglesia de la Santísima Trinidad, en el año 1991, subrayó:  "Por mucho que nos esforcemos en lograr la unidad, ella es siempre un don del Espíritu Santo. Sólo estaremos dispuestos a recibir este don si hemos abierto nuestra mente y nuestro corazón a él a través de la vida cristiana y especialmente a través de la oración" (Encuentro ecuménico de oración, 9 de junio de 1991, n. 6:   L'Osservatore Romano,  edición en lengua española, 19 de julio de 1991, p. 8). En efecto, no podemos "lograr" la unidad sólo con nuestras fuerzas. Como recordé durante el encuentro ecuménico del año pasado en Colonia:  "Podemos obtenerla solamente como don del Espíritu Santo" (Discurso a los representantes de otras Iglesias y comunidades eclesiales, 19 de agosto de 2005:  L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 26 de agosto de 2005, p. 9). 

Por eso, nuestras aspiraciones ecuménicas deben estar impregnadas por la oración, el perdón recíproco y la santidad de vida de cada uno de nosotros. Me complace que aquí, en Polonia, el Consejo ecuménico polaco y la Iglesia católica romana emprendan numerosas iniciativas en este ámbito”. 

(25 mayo 2006 - Encuentro Ecuménico con los representantes de las 7 Iglesias reunidas en el Consejo Ecuménico Polaco y con los representantes de otras religiones) 
“Constatamos muchos progresos en el campo del ecumenismo y, sin embargo, esperamos siempre algo más. Permitidme señalar hoy, un poco más detalladamente, dos cuestiones. La primera se refiere al servicio caritativo de las Iglesias. Son numerosos los hermanos que esperan de nosotros el don del amor, de la confianza, del testimonio, de una ayuda espiritual y material concreta. A este problema me referí en mi primera encíclica, Deus caritas est. Afirmé en ella:  "El amor al prójimo enraizado en el amor a Dios es ante todo una tarea para cada fiel, pero lo es también para toda la comunidad eclesial, y esto en todas sus dimensiones:  desde la comunidad local a la Iglesia particular, hasta abarcar a la Iglesia universal en su totalidad. También la Iglesia en cuanto comunidad ha de poner en práctica el amor" (n. 20). 

No podemos olvidar la idea esencial que desde el inicio constituyó el fundamento muy fuerte de la unidad de los discípulos:  "En la comunidad de los creyentes no debe haber una forma de pobreza en la que se niegue a alguien los bienes necesarios para una vida digna" (ib.). Esta idea es siempre actual, aunque a lo largo de los siglos hayan cambiado las formas de la ayuda fraterna; aceptar los desafíos caritativos contemporáneos depende en gran medida de nuestra colaboración recíproca.

Me alegra que este problema tenga mucho eco en el mundo en forma de numerosas iniciativas ecuménicas. Noto, complacido, que en la comunidad de la Iglesia católica y en las demás Iglesias y comunidades eclesiales se han difundido diversas formas nuevas de actividad caritativa, y han reaparecido con renovado impulso algunas antiguas. Son formas que a menudo unen la evangelización y las obras de caridad (cf. ib., 30 b). 

Parece que, a pesar de todas las diferencias que hay que superar en el ámbito del diálogo interconfesional, es legítimo atribuir el compromiso caritativo a la comunidad ecuménica de los discípulos de Cristo en la búsqueda de una unidad plena. Todos podemos insertarnos en la colaboración en favor de los necesitados, aprovechando esta red de relaciones recíprocas, fruto del diálogo entre nosotros y de la acción común. Con el espíritu del mandamiento evangélico, debemos tener esta amorosa solicitud en favor de los hermanos necesitados, sean quienes sean. 

A este propósito, en mi encíclica escribí que "para un mejor desarrollo del mundo es necesaria la voz común de los cristianos, su compromiso "para que triunfe el respeto de los derechos y de las necesidades de todos, especialmente de los pobres, los marginados y los indefensos"" (ib.). Ojalá que la práctica de la caritas fraterna nos acerque cada vez más a todos los que participamos en este encuentro y haga más creíble nuestro testimonio de Cristo ante el mundo”. (25 mayo 2006 - Encuentro Ecuménico con los representantes de las 7 Iglesias reunidas en el Consejo Ecuménico Polaco y con los representantes de otras religiones) 
Fe
Pero vivir nuestra fe como relación de amor con Cristo significa también estar dispuestos a renunciar a todo lo que constituye la negación de su amor. Por este motivo, Jesús dijo a los Apóstoles:  "Si me amáis guardaréis mis mandamientos". Pero, ¿cuáles son los mandamientos de Cristo? Cuando el Señor Jesús enseñaba a las muchedumbres, no dejó de confirmar la ley que el Creador había inscrito en el corazón del hombre y que luego había formulado en las tablas del Decálogo. "No penséis que he venido a abolir la ley y los profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Sí, os lo aseguro:  el cielo y la tierra pasarán antes que pase una "i" o una tilde de la ley sin que todo suceda" (Mt 5, 17-18). Ahora bien, Jesús nos mostró con nueva claridad el centro unificador de las leyes divinas reveladas en el Sinaí, es decir, el amor a Dios y al prójimo:  "Amar (a Dios) con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios" (Mc 12, 33). Más aún, Jesús en su vida y en su misterio pascual cumplió toda la ley. Uniéndose a nosotros a través del don del Espíritu Santo, lleva con nosotros y en nosotros el "yugo" de la ley, que así se convierte en una "carga ligera" (Mt 11, 30). Con este espíritu, Jesús formuló la lista de las actitudes interiores de quienes tratan de vivir profundamente la fe:  Bienaventurados los pobres de espíritu, los que lloran, los mansos, los que tienen hambre y sed de justicia, los misericordiosos, los limpios de corazón, los que trabajan por la paz, los perseguidos por causa de la justicia (cf. Mt 5, 3-12). (26 mayo 2006 - Concelebración Eucarística en la Plaza Pilsudski en Varsovia) 
Matrimonio y familia
“El primer elemento es que el matrimonio y la familia están arraigados en el núcleo más íntimo de la verdad sobre el hombre y su destino. La sagrada Escritura revela que la vocación al amor forma parte de la auténtica imagen de Dios que el Creador quiso imprimir en su criatura, llamándola a hacerse semejante a él precisamente en la medida en la que está abierta al amor. Por tanto, la diferencia sexual que caracteriza el cuerpo del hombre y de la mujer no es un simple dato biológico, sino que reviste un significado mucho más profundo:  expresa la forma del amor con la que el hombre y la mujer llegan a ser —como dice la sagrada Escritura— una sola carne, pueden realizar una auténtica comunión de personas abierta a la transmisión de la vida y cooperan de este modo con Dios en la procreación de nuevos seres humanos. 

Un segundo elemento caracteriza la novedad de la enseñanza de Juan Pablo II sobre el amor humano:  su manera original de leer el plan de Dios precisamente en la convergencia de la revelación divina con la experiencia humana, pues en Cristo, plenitud de la revelación de amor del Padre, se manifiesta también la verdad plena de la vocación del hombre al amor, que sólo puede encontrarse plenamente en la entrega sincera de sí mismo”. (11 mayo 2006 – Audiencia a los participantes en el Congreso Internacional promovido por el Pontificio Instituto Juan Pablo II para estudios sobre Matrimonio y Familia de la Pontificia Universidad Lateranense, sobre el tema: “La herencia de Juan Pablo II sobre el matrimonio y la familia: amar el amor humano”)
“La familia, fundada en el matrimonio, constituye un "patrimonio de la humanidad", una institución social fundamental; es la célula vital y el pilar de la sociedad y esto afecta tanto a creyentes como a no creyentes. Es una realidad por la que todos los Estados deben tener la máxima consideración, pues, como solía repetir Juan Pablo II, "el futuro de la humanidad se fragua en la familia" (Familiaris consortio, 86). Además, según la visión cristiana, el matrimonio, elevado por Cristo a la altísima dignidad de sacramento, confiere mayor esplendor y profundidad al vínculo conyugal, y compromete con mayor fuerza a los esposos que, bendecidos por el Señor de la alianza, se prometen fidelidad hasta la muerte en el amor abierto a la vida. 

Para ellos, el centro y el corazón de la familia es el Señor, que los acompaña en su unión y los sostiene en la misión de educar a sus hijos hacia la edad madura. De este modo, la familia cristiana coopera con Dios no sólo engendrando para la vida natural, sino también cultivando las semillas de la vida divina donada en el bautismo. Estos son los principios, ya conocidos, de la visión cristiana del matrimonio y de la familia. Los recordé una vez más el jueves pasado en mi discurso a los miembros del Instituto Juan Pablo II para estudios sobre el matrimonio y la familia”. (13 mayo 2006 – Audiencia a la Plenaria del Pontificio Consejo para la familia.) 
“Amplias áreas del mundo están sufriendo el así llamado "invierno demográfico", con el consiguiente envejecimiento progresivo de la población. En ocasiones, las familias se ven amenazadas por el miedo ante la vida, la paternidad y la maternidad. Es necesario volverles a dar confianza para que puedan seguir cumpliendo su noble misión de procrear en el amor. Doy las gracias a vuestro Consejo pontificio pues, a través de encuentros continentales y nacionales, trata de dialogar con quienes tienen responsabilidades políticas y legislativas en este sentido, y se esfuerza por tejer una amplia red de coloquios con los obispos, ofreciendo a las Iglesias locales cursos abiertos a los responsables de la pastoral. 

Aprovecho, además, la ocasión para reiterar la invitación a todas las comunidades diocesanas a participar con sus delegaciones en el V Encuentro mundial de las familias, que se celebrará el próximo mes de julio en Valencia, España, en el que, si Dios quiere, tendré la alegría de participar personalmente”. (13 mayo 2006 – Audiencia a la Plenaria del Pontificio Consejo para la familia.) 
Maria Santísima 
“Con el mes de mayo aumenta el número de los que, desde las parroquias de Roma y también desde muchos otros sitios, vienen aquí en peregrinación para orar y para gozar de la belleza y de la serenidad de estos lugares, que ayuda a descansar. Así pues, desde aquí, desde este santuario del Amor Divino esperamos una fuerte ayuda y un apoyo espiritual para la diócesis de Roma, para mí, su Obispo, y para los demás obispos colaboradores míos, para los sacerdotes, para las familias, para las vocaciones, para los pobres, para los que sufren y los enfermos, para los niños y los ancianos, para toda la nación italiana. 

En especial, esperamos la fuerza interior para cumplir el voto que hicieron los romanos el 4 de junio de 1944, cuando pidieron solemnemente a la Virgen del Amor Divino que esta ciudad fuera preservada de los horrores de la guerra, y fueron escuchados:  el voto y la promesa de corregir y mejorar su conducta moral, para hacerla más conforme a la del Señor Jesús. 

También hoy es necesaria la conversión a Dios, a Dios Amor, para que el mundo se vea libre de las guerras y del terrorismo. Nos lo recuerdan, por desgracia, las víctimas, como los militares que murieron el jueves pasado en Nassiriya, Irak, a los que encomendamos a la maternal intercesión de María, Reina de la paz”. (1 mayo 2006 - Visita al Santuario de Nuestra Señora del Divino Amor) 

Polonia

“Todos los cristianos deben sentirse comprometidos a dar este testimonio para evitar que la humanidad del tercer milenio padezca de nuevo horrores semejantes a los que evoca trágicamente el campo de exterminio de Auschwitz-Birkenau. 

Antes de volver a Roma quise visitar precisamente ese lugar, tristemente conocido en todo el mundo. En el campo de Auschwitz-Birkenau, al igual que en otros campos semejantes, Hitler hizo exterminar a más de seis millones de judíos. En Auschwitz-Birkenau murieron también cerca de 150.000 polacos y decenas de miles de hombres y mujeres de otras nacionalidades. Ante el horror de Auschwitz no hay otra respuesta que la cruz de Cristo:  el Amor que desciende hasta el fondo del abismo del mal, para salvar al hombre en la raíz, donde su libertad puede rebelarse contra Dios.

 La humanidad de hoy no debe olvidar Auschwitz y las demás "fábricas de la muerte", en las que el régimen nazi trató de eliminar a Dios para ocupar su lugar. No debe caer en la tentación del odio racial, que está en la raíz de las peores formas de antisemitismo. Los hombres deben volver a reconocer que Dios es Padre de todos y que a todos nos llama en Cristo para construir juntos un mundo de justicia, de verdad y de paz. Esto es lo que queremos pedir al Señor, por intercesión de María, a quien hoy, al concluir el mes de mayo, contemplamos visitando con diligencia y amor a su anciana prima Isabel”. (31 mayo 2006 – Audiencia general) 
Obras Misionales Pontificias
“Queridos amigos de las Obras misionales pontificias, también gracias a la animación misionera que realizáis en las parroquias y en las diócesis, hoy la oración y la ayuda concreta a las misiones se consideran parte integrante de la vida de todo cristiano. Del mismo modo que la Iglesia primitiva enviaba a Jerusalén las "colectas" recogidas en Macedonia y Acaya para los cristianos de aquella Iglesia (cf. Rm 15, 25-27), así hoy los fieles de todas las comunidades se sienten animados por un espíritu de participación y de comunión responsable para apoyar a las tierras de misión en sus necesidades y esto constituye un signo elocuente de la catolicidad de la Iglesia. 

Vuestro Estatuto, poniendo de relieve que la misión, obra de Dios en la historia, "no es un mero instrumento, sino un acontecimiento que pone a todos a disposición del Evangelio y del Espíritu" (art. 1), os alienta a trabajar para que crezca  en  los cristianos la conciencia de  que el compromiso misionero los implica en el dinamismo espiritual del bautismo, reuniéndolos en comunión en torno a Cristo para participar en su misión (cf. ib.). 

Este intenso movimiento misionero, en el que deben participar las comunidades eclesiales y cada uno de los fieles, se ha desarrollado en estos años con una prometedora cooperación misionera. Vosotros sois un testimonio significativo de esa cooperación, pues ayudáis a alimentar por doquier ese espíritu de misión universal, que ha sido el signo distintivo de vuestro nacimiento como Obras misionales y la fuerza de vuestro desarrollo. 

Seguid prestando ese valioso servicio a las comunidades eclesiales, fomentando su cooperación recíproca. La armonía de objetivos y la anhelada unidad de acción evangelizadora crecen en la medida en que toda actividad tiene como punto de referencia a Dios, que es Amor, y al corazón traspasado de Cristo,  en  el  que ese amor se manifiesta en su máximo grado (cf. Deus caritas est, 12). De este modo, cada una de vuestras acciones, queridos amigos, no se reducirá nunca a mera eficiencia organizativa, ni quedará vinculada a intereses particulares de cualquier tipo, sino que siempre será una manifestación del Amor divino. El hecho de que provengáis de diferentes diócesis muestra claramente que las Obras misionales pontificias, "aun siendo las Obras del Papa, lo son también del Episcopado entero y de todo el pueblo de Dios" (Cooperatio missionalis, 4)”. (8 mayo 2006 – Audiencia a la Asamblea General Anual de las Obras Misionales Pontificias)
Sacerdotes
“Consideremos ahora más atentamente las tres afirmaciones fundamentales de Jesús sobre el buen pastor. La primera, que con gran fuerza impregna todo el discurso sobre los pastores, dice:  el pastor da su vida por las ovejas. El misterio de la cruz está en el centro del servicio de Jesús como pastor:  es el gran servicio que él nos presta a todos nosotros. Se entrega a sí mismo, y no sólo en un pasado lejano. En la sagrada Eucaristía realiza esto cada día, se da a sí mismo mediante nuestras manos, se da a nosotros. Por eso, con razón, en el centro de la vida sacerdotal está la sagrada Eucaristía, en la que el sacrificio de Jesús en la cruz está siempre realmente presente entre nosotros.

 A partir de esto aprendemos también qué significa celebrar la Eucaristía de modo adecuado:  es encontrarnos con el Señor, que por nosotros se despoja de su gloria divina, se deja humillar hasta la muerte en la cruz y así se entrega a cada uno de nosotros. Es muy importante para el sacerdote la Eucaristía diaria, en la que se expone siempre de nuevo a este misterio; se pone siempre de nuevo a  sí mismo en las manos de Dios, experimentando al mismo tiempo la alegría de saber que él está presente, me acoge, me levanta y me lleva siempre de nuevo, me da la mano, se da a sí mismo. 

La Eucaristía debe llegar a ser para nosotros una escuela de vida, en la que aprendamos a entregar nuestra vida. La vida no se da sólo en el momento de la muerte, y no solamente en el modo del martirio. Debemos darla día a día. Debo aprender día a día que yo no poseo mi vida para mí mismo. Día a día debo aprender a desprenderme de mí mismo, a estar a disposición del Señor para lo que necesite de mí en cada momento, aunque otras cosas me parezcan más bellas y más importantes. Dar la vida, no tomarla. Precisamente así experimentamos la libertad. La libertad de nosotros mismos, la amplitud del ser. Precisamente así, siendo útiles, siendo personas necesarias para el mundo, nuestra vida llega a ser importante y bella. Sólo quien da su vida la encuentra”. (7 mayo 2006 – Santa Misa en la Basílica Vaticana de ordenación presbiteral de 13 diáconos de la diócesis de Roma) 
“Este año la Jornada mundial de oración por las vocaciones tiene por tema:  "La vocación en el misterio de la Iglesia". En el Mensaje que dirigí a toda la comunidad eclesial para esta celebración recordé la experiencia de los primeros discípulos de Jesús, que, después de haberlo conocido a orillas del lago y en las aldeas de Galilea, fueron conquistados por su atractivo y su amor. 

La vocación cristiana es siempre la renovación de esta amistad personal con Jesucristo, que da pleno sentido a la propia existencia y la hace disponible para el reino de Dios. La Iglesia vive de esta amistad, alimentada por la Palabra y los sacramentos, realidades santas encomendadas de modo particular al ministerio de los obispos, de los presbíteros y de los diáconos, consagrados por el sacramento del Orden. Por eso —como afirmé en ese mismo Mensaje— la misión del sacerdote es insustituible y, aunque en algunas regiones existe escasez de clero, no se debe dudar de que Dios sigue llamando a muchachos, jóvenes y adultos a dejarlo todo para dedicarse al anuncio del Evangelio y al ministerio pastoral. 

Otra forma especial de seguimiento de Cristo es la vocación a la vida consagrada, que se expresa mediante una existencia pobre, casta y obediente, totalmente dedicada a Dios, en la contemplación y en la oración, y puesta al servicio de los hermanos, especialmente de los pequeños y pobres. No olvidemos que también el matrimonio cristiano es, con pleno derecho, vocación a la santidad, y que el ejemplo de padres santos es la primera condición que favorece el florecimiento de las vocaciones sacerdotales y religiosas. 

Queridos hermanos y hermanas, invoquemos la intercesión  de María, Madre de la Iglesia, por los sacerdotes y por los religiosos y las religiosas; oremos, además, para que las semillas de vocación que Dios siembra en el corazón de los fieles lleguen a una plena maduración y den frutos de santidad en la Iglesia y en el mundo”. (7 mayo 2006 – Regina Caeli) 
Sucesión apostólica

“Así, la sucesión en la función episcopal se presenta como continuidad del ministerio apostólico, garantía de la perseverancia en la Tradición apostólica, palabra y vida, que nos ha encomendado el Señor. El vínculo entre el Colegio de los obispos y la comunidad originaria de los Apóstoles se entiende, ante todo, en la línea de la continuidad histórica. 

Como hemos visto, a los Doce son asociados primero Matías, luego Pablo, Bernabé y otros, hasta la formación del ministerio del obispo, en la segunda y tercera generación. Así pues, la continuidad se realiza en esta cadena histórica. Y en la continuidad de la sucesión está la garantía de perseverar, en la comunidad eclesial, del Colegio apostólico que Cristo reunió en torno a sí. Pero esta continuidad, que vemos primero en la continuidad histórica de los ministros, se debe entender también en sentido espiritual, porque la sucesión apostólica en el ministerio se considera como lugar privilegiado de la acción y de la transmisión del Espíritu Santo. 

Un eco claro de estas convicciones se percibe, por ejemplo, en el siguiente texto de san Ireneo de Lyon (segunda mitad del siglo II): "La Tradición de los Apóstoles, que ha sido manifestada en el mundo entero, puede ser percibida en toda la Iglesia por todos aquellos que quieren ver la verdad. Y nosotros podemos enumerar los obispos que fueron establecidos por los Apóstoles en las Iglesias y sus sucesores hasta nosotros (...). En efecto, (los Apóstoles) querían que fuesen totalmente perfectos e irreprensibles aquellos a quienes dejaban como sucesores suyos, transmitiéndoles su propia misión de enseñanza. Si obraban correctamente, se seguiría gran utilidad; pero, si hubiesen caído, la mayor calamidad" (Adversus haereses, III, 3, 1: PG 7, 848)”.  (Adversus haereses, III, 3,1: PG 7,848). (10 mayo 2006 – Regina Caeli) 
Tradición
“El Cncilio Vaticano II comenta:  "Lo que los Apóstoles transmitieron comprende todo lo necesario para una vida santa y para una fe creciente del pueblo de Dios; así la Iglesia con su enseñanza, su vida y su culto, conserva y transmite a todas las edades lo que es y lo que cree" (Dei Verbum, 8). La Iglesia transmite todo lo que es y lo que cree; lo transmite con el culto, con la vida y con la enseñanza. Así pues, la Tradición es el Evangelio vivo, anunciado por los Apóstoles en su integridad, según la plenitud de su experiencia única e irrepetible:  por obra de ellos la fe se comunica a los demás, hasta nosotros, hasta el fin del mundo. 

Por consiguiente, la Tradición es la historia del Espíritu que actúa en la historia de la Iglesia a través de la mediación de los Apóstoles y de sus sucesores, en fiel continuidad con la experiencia de los orígenes. Es lo que precisa el Papa san Clemente Romano hacia finales del siglo I:  "Los Apóstoles —escribe— nos predicaron el Evangelio enviados por nuestro Señor Jesucristo; Jesucristo fue enviado por Dios. En resumen, Cristo viene de Dios, y los Apóstoles de Cristo:  una y otra cosa, por tanto, sucedieron ordenadamente por voluntad de Dios. (...) También nuestros Apóstoles tuvieron conocimiento, por inspiración de nuestro Señor Jesucristo, que se disputaría  sobre  la  dignidad episcopal. Por esta causa, pues,  previendo perfectamente el porvenir, establecieron  a los elegidos y les dieron la orden de que, al morir ellos, otros que fueran varones probados les sucedieran en el ministerio" (Ad Corinthios I, 42. 44:  PG 1, 292. 296)”. (3 mayo 2006 – Audiencia general) 
INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Codigo da Vinci

Roma - El “Código da Vinci”, película de Ron Howard producido por Sony y basado en una novela de Dan Brown, no ha gustado a los 30.000 espectadores provenientes de todo el mundo que antes de ayer asistieron en Cannes al pre-estreno mundial. Al finalizar la proyección la sala quedó en silencio. Hielo y ningún aplauso. “Es la demostración de que las mentiras no van a ningún lado”, dijo Giuseppe Corigliano ayer en Roma. “Nuestra fe sin embargo nos impide gozarnos de las desgracias ajenas, no encontramos placer por tanto con el resultado obtenido por la película de la Sony”. “Tampoco el libro es una obra maestra”, dicen los críticos, “y la película se resiente del pesado tramado ideológico”. Concluye así uno de acontecimientos mediáticos más clamorosos del año. El libro de Dan Brown, que ha vendido millones de copias, narra el presunto matrimonio de Jesús (que no habría sido por lo tanto crucificado, ni tanto menos resucitado), y habla de los descendientes de este matrimonio que habrían dado vida a la familia real francesa y a la cadena de homicidios que el Opus Dei habría organizado para conservar el secreto.

“La película ha conservado las escenas de la película que son falsas, injustas y ofensivas para los cristianos. Es más, multiplica el efecto injurioso del libro, gracias a la fuerza que poseen las imágenes. Se ha confirmado además que la película no será precedida por un aviso que explique que cualquier semejanza con la realidad es pura coincidencia. A pesar de nuestras repetidas peticiones en este sentido. Es más, no hemos recibido respuesta a nuestras repetidas peticiones de un encuentro con los responsables de la Sony”, declaró Corigliano. La reacción del Opus Dei ha sido clamorosa. En vez de invocar censuras o iniciar manifestaciones de intolerancia, como probablemente la Sony esperaba para obtener así una publicidad indirecta, el Opus Dei ha lanzado la operación “Open House”.

“Durante años hemos tratado sin éxito de hablar de nuestra experiencia cotidiana de caridad y formación”, explicó Corigliano. “Pero es sólo ahora cuando lo hemos conseguido aprovechando la publicidad que la película nos ha dado. Antes no interesábamos a los mass media. Ahora, tras la novela y la película, los periódicos de todo el mundo están en busca de noticias sobre nosotros. Tenemos finalmente la oportunidad de abrir al mundo las puertas de nuestra comunidad y de contar a todos lo que hacemos por nuestro prójimo”.

S.E. Mons. Javier Echevarría, madrileño con ascendentes vascos, 74 años, durante 30 secretario del fundador, Escrivá de Balaguer, su segundo sucesor como Prelado de la “Sociedad de la Santa Cruz y del Opus Dei”, dijo: “Este fantasioso señor nos ha hecho salir ganando – y no solamente en dólares – junto con tantos otros que nos atacan: según lo que nos enseñó nuestro Padre, rezamos con el mismo fervor por quien nos alaba que por quien nos difama. Solamente he hojeado el libro. No tengo tiempo que perder con novelillas para ingenuos. De todas formas, no es de reprobar por lo que dice de nosotros: son las típicas cosas que nos hacen sonreír. Lo que me llena de dolor son los delirios grotescos sobre nuestro Señor y nuestra Santa Madre Iglesia. Que digan lo que quieran de la Obra, pero que no blasfemen contra la fe. A fin de cuentas, ¿por qué este ensañamiento contra el Opus Dei? Porque es conocida nuestra adhesión al Papa, nuestra fidelidad a la Iglesia, nuestro rigor por la ortodoxia de la fe. Nos atacan para atacar estas realidades: según ellos, nosotros no somos sino la criatura hipócrita de una Iglesia Católica que no puede dar otra cosa sino frutos envenenados. Y después también porque, cuando no se cree ya en el demonio, el de verdad, se buscan otros imaginarios. La pérdida de la fe conduce siempre a la superstición”. 

En los meses pasados, insiste con la sonrisa en los labios Corigliano, muchos católicos, cristianos de diversas confesiones, hebreos, musulmanes, otros creyentes y ciudadanos de buena voluntad, habían hecho sentir su voz pidiendo respeto. Parece que su petición no ha tenido éxito. “La petición de respeto es fruto simplemente del buen sentido, y hace referencia a los compromisos que la Sony ha cogido en relación con la sociedad”, explicó Corigliano. “En el Código de Conducta del Grupo Sony se afirma, entre otras cosas: “Dándonos cuenta de cómo una conducta, que en una región puede ser social y profesionalmente aceptable, sin embargo en otra región puede ser vista en manera diversa, el personal de la Sony debe ser atentamente respetuoso hacia las diferencias culturales o regionales en el cumplimiento de sus propios deberes”. Se lee también que ningún empleado de la Sony “puede expresar insultos raciales o religiosos, ni bromas ni otros comentarios o comportamientos que puedan crear un ambiente de trabajo hostil”. Los dirigentes de la Sony han declarado muchas veces este compromiso ético. En una reciente publicación de la compañía, un alto directivo reconocía que “sus negocios tienen una influencia directa o indirecta sobre la sociedad en la que trabajan”.

Otro afirma que “la ética y la integridad deben ser parte del ADN de la Sony”. Y un tercero llega a decir que “una empresa no puede prosperar si no respeta el ambiente y la sociedad en la que vive”. Nadie en estos meses se ha atrevido a hacer afirmaciones tan audaces como los dirigentes de la Sony, aunque después todas sus declaraciones han sido desmentidas por esta deplorable falta de respeto frente a centenares de millones de cristianos. El fin económico no justifica los medios ofensivos. No es la víctima la que pierde la dignidad; quien se degrada es el agresor. Los acontecimientos de los últimos meses han llevado a muchos creyentes a profundizar la fe cristiana, a conocer mejor el Evangelio y la Misa, su historia y su presente. Como hace veinte siglos, Jesucristo continúa siendo “escándalo y locura” para algunos. Pero son más aquellos que – gracias a un don recibido, no por méritos propios – creen que Jesucristo es verdaderamente el Hijo de Dios y el Redentor del hombre, venido al mundo para difundir la caridad”. Citando un dicho americano, “transformar los limones en limonada”, la Prelatura del Opus Dei no sólo ha evitado de esta manera cualquier polémica, sino que ha aprovechado la buena ocasión que la difamación le ofrecía.

Las visitas en el sitio internet – para Italia www.opusdei.it – son ya en el mundo, unas 3 millones al mes, innumerables los servicios  en periódicos y televisiones. La estrategia de la transparencia (“Mostrar el Opus Dei como es, no polemizar sobre como no es”) ha dado resultados sorprendentes, ampliando el círculo de amigos y de quienes les aprecian. “En Roma, por iniciativa de nuestros miembros, se está construyendo un modernísimo policlínico, el Campus Bio-médico, abierto a quien tenga necesidad”, explicó Giuseppe Corigliano. “El trabajo está ya muy avanzado. El coste final será de 250 millones de euros. También Roma, desde hace 40 años hemos construido y gestionamos un gran centro profesional, el Elis, de donde han salido más de 10.000 jóvenes especializados. Chicos de las barriadas que se convierten en artesanos estimados y acomodados. En todo el mundo, la gente del Opus Dei inventa y se hace cargo de las más diversas obras sociales; centenares de millones de dólares que no vienen de la Obra – que está sólo al servicio de la formación espiritual – sino de la generosidad de los 85 millones de hombres y mujeres que la forman y que viven el espíritu del fundador”. Según el Prelado Mons. Javier Echevarría: “Para nosotros que creemos en la Providencia, no hay ningún mal aparente que no se revele como un bien real”. (Andrea Piersanti) (Agencia Fides 18/5/206 Líneas: 88 Palabras: 1288)

Roma– El 6 de abril de 2006 la sala de prensa del Opus Dei de Tokio solicitaba a la Sony insertar un aviso al inicio de la película "El Código da Vinci", una leyenda, que aclarara que se trata de una obra de fantasía y que cualquiera parecido con la realidad era pura coincidencia. Este gesto - afirmaba la carta - "sería una manifestación de respeto hacia la figura de Jesús, la historia de la Iglesia y las convicciones religiosas de los espectadores". Ninguna de estas solicitudes ha sido escuchada, "el evangelio según la Sony."  

¿Cómo comenzó la cuestión del Código de Vinci?  

A principios del 2003 nos encontramos "entre las manos" la novela ya publicada, sin haber oído nunca hablar de Dan Brown. La reacción inicial fue ignorar dentro de lo posible, el libro:  responder a las preguntas que nos hacían pero evitar una reacción excesiva que provocara una ulterior atención por parte de la opinión pública.  

Después ¿qué es lo que cambio?  

Después de haber recibido numerosas peticiones de informaciones, se publicó una declaración en el sitio web www.opusdei.org, en el que se afirmaba que el DVC era una obra de fantasía y no una fuente fiable. Allí sucesivamente se insertó otro material informativo para dar respuesta a las numerosas preguntas que nos llegaban. Desde el principio hemos tenido una actitud de disponibilidad para informar, como demuestra, por ejemplo, el libro del vaticanista estadounidense John L. Allen completamente dedicado al Opus Dei.  

¿Cómo habéis reaccionado a la noticia de la película?  

Recibimos  la noticia de que Sony Pictures había adquirido los derechos de la novela. La película es muy distinto de la novela, llega a más personas entre otras cosas,  con la fuerza de las imágenes. No quisimos esperar pasivamente y decidimos tomar la iniciativa.  

¿De qué manera?  

Hemos buscado un diálogo directo con la casa de producción, a la que se han enviado tres cartas: en la primera, de enero del 2004, el vicario del Opus Dei en Estados Unidos, Father Thomas Bohlin, deploraba el trato reservado a la Iglesia, pidiendo que no se usara el nombre del Opus Dei y solicitaba un coloquio con la presidenta de la división cinematográfica de la compañía, Amy Pascal.  

¿Habéis recibido respuesta?  

Después de cierto tiempo, en el mismo año 2004, Miss Pascal respondió con una carta amable pero vaga. No ha sido nunca posible conseguir un encuentro con ella, ni con ninguno de los  implicados en la película. Sony no ha dado nunca ninguna respuesta a las solicitudes de información.    

Posteriormente ¿qué sucedió?

El 26 de diciembre del 2005 Ron Howard, el director, declaró en Newsweek que la película sería completamente fiel al libro y dijo expresamente que se introduciría al Opus Dei   

¿Esto cambió las cosas?  

Surgió así para nosotros la necesidad de exponer a la opinión publica nuestro punto de vista. El 10 de enero del 2006 se tuvo en Roma una reunión con los responsables de las oficinas de información del Opus Dei  de Nueva York, Londres, París, Madrid, Colonia, Lagos y Montreal. En esta reunión se examinaron mucho varias sugerencias recibidas, también de parte de expertos de la comunicación, periodistas y otros colegas.  

¿Qué se dijo en esa reunión?  

Llegamos a un punto firme: por nosotros la salida de la película sería la ocasión de hablar correctamente de Jesús de la Iglesia, de la historia y también de qué es en realidad el Opus Dei.    

¿Cuáles fueron los elementos que os empujaron a reaccionar?  

Lo más desagradable del Código era la deformación de la figura de Jesús y de la Iglesia, ofensiva para todos los cristianos y, sólo en segundo lugar, el Opus Dei. Por ello, decidimos dar una respuesta cristiana y positiva para neutralizar los efectos negativos. La respuesta siempre sería   educada y amable.    

¿Qué habéis hecho respecto al Sony?  

Hemos pedido respetuosamente a Sony que con una libre decisión, no por presiones o amenazas, evitara ofender a los cristianos. Hemos comenzado a decirles públicamente lo que no era posible decirles en privado. Recordar que se puede defender al mismo tiempo la libertad de expresión y el respeto. Nadie quería hablar de censuras ni proferir amenazas. Queríamos por el contrario,  poner en conocimiento de  Sony que tenía la oportunidad de contribuir a la concordia con un gesto de respecto hacia las creencias religiosas.    

¿Cómo habéis comunicado esta línea vuestra?  

El 12 de enero 2006 Marc Carroggio concedió una entrevista a "Zenit" en la que reafirmó el carácter ofensivo de la trama para los cristianos, la importancia de respetar las creencias, la respetuosa petición de un gesto de concordia.    

¿Qué más?  

Sony respondió en cierto modo publicando online un sitio en el que daba la posibilidad a todos de discutir sobre los contenidos de la película. El 14 de febrero del 2006 la sala de prensa de Roma difundió un comunicado en el que se recordaba que, cuando es posible, no basta con dar al ofendido la oportunidad de defenderse, sino que debe evitarse la ofensa. Se dijo luego que la oficina prefería comunicar directamente, sin intermediarios.    

¿De cuando es la petición  de poner el aviso antes de la película de que se trata de una obra de  fantasía?  

Del 6 de abril del 2006. La Oficina de prensa del Opus Dei de Tokio escribió una carta abierta a los accionistas, ejecutivos y empleados de la Sony. La oficina se ofreció a dar informaciones sobre la realidad del Opus Dei y solicitó a Sony que incluyese  un aviso al inicio de la película, una leyenda, que aclarara que se trata de una obra de fantasía y que cualquiera parecido con la realidad era pura coincidencia. Este gesto - afirmaba la carta - "sería una manifestación de respeto hacia la figura de Jesús, la historia de la Iglesia y las convicciones religiosas de los espectadores."    

¿Por qué habéis elegido una línea por así decir, blanda, sin polémicas?  

Hemos tratado de siempre mantener un estilo cortés y un tono de respeto. Sabíamos claramente que, si queríamos conseguir el respeto, debíamos actuar en todo  momento con respeto. Esto quiere decir no usar nunca un lenguaje agresivo, ningún ataque o amenaza, no juzgar nunca las  

intenciones de los otros. Siempre hemos tratado de movernos entre las siguientes coordenadas: libertad, responsabilidad, diálogo.  

¿Cómo ha concluido la polémica con Sony?  

Dado que la película ya ha salido en Cannes hemos podido constatar que ninguna de nuestras peticiones ha sido escuchada. Por tanto hemos emitido un último comunicado en el que recordamos a Sony algunos pasos sobre el respeto de la cultura y la religión de los otros, presentes en el Código de Comportamiento Ético de la empresa. No queremos juzgar pero, una vez más, con cortesía y cordialidad, pedimos respeto para aquello en lo que creen millones de cristianos en el mundo.    

¿Se puede hacer un balance?  

El efecto positivo lo principal de toda esta historia ha sido un impulso a la colaboración eclesial. Se ha generado un clima de cooperación entre numerosas instituciones eclesiales para  contribuir entre todos a hacer conocer mejor a la Iglesia y la persona de Jesucristo. Además, llegan noticias de personas que se han acercado a la Iglesia gracias a las respuestas que ha provocado el DVC.  En realidad la colaboración se ha extendido a muchos otros cristianos.    

¿Cuál es la lección que nosotros cristianos podemos aprender de este hecho?  

El éxito del libro y, se supone, de la película, nos muestran que en la gente hay sed de Jesús. La gente quiere saber más, conocer mejor los contenidos de la fe. Como ha dicho hace algunos días el Cardenal Ruini, el Código nos debe empujar a todos a una labor de catequesis estrecha. Que se debe hacer con empeño, buen humor y abertura, porque el mensaje de amor de Jesús y de la Iglesia es atractivo y hace feliz al hombre. (Agencia Fides 19/5/2006 -  Líneas: 103 Palabras: 1334)   
Obras Misionales Pontificias
Madrid - El Consejo Pastoral de las Obras Misionales Pontificias de España, con motivo del V Encuentro Mundial de las Familias que se celebrará en Valencia (España) del 7 al 9  de julio, ha decidido dar ayudar a reflexionar sobre la “familia misionera”. Por ello,  han publicado unas catequesis en torno a este argumento. Se parte del hecho de que son muchas las familias españoles que de una manera y otra se dedican a la animación y a la cooperación misionera, y por tanto, el trabajo misionero de la Iglesia en España depende en buena medida de su esfuerzo y colaboración.  Por ello, las OMP quieren prestar mayor atención a las  “familias misioneras” para que su labor sea más conocida y para que otras muchas puedan sumarse a esta misión. 

Los principales destinatarios de las catequesis publicadas por las OMP son las familias que ya cooperan activamente en la misión universal de la Iglesia a través de los grupos de animación misionera; las familias de los misioneros y misioneras que ayudan a quienes han partido a la misión en el seno familiar y las familias interesadas en la misión universal de la Iglesia y que quieren conocer más  afondo y buscar la manera de cooperar según sus posibilidades.

Los temas tratados en las catequesis son: “La dimensión misionera de la familia”, con el objetivo de descubrir como la responsabilidad misionera está en la misma familia cristiana; “La animación y cooperación misionera desde la familia” donde se exponen las pautas para una verdadera animación misionera de las familias, buscando que tomen conciencia de su responsabilidad misionera y de su compromiso con la misión de la Iglesia de acuerdo con su condición de vida; “La familia de los misioneros” que tiene como objetivo tomar conciencia de la importancia de las familias para las vocaciones y la actividad misioneras y, además de reconocer su labor, mostrar cómo acompañarlas y cooperar con ellas y, a través de ellas, con los misioneros. Y por último, se propone un Guión para la celebración de la Eucaristía con las familias misioneras.  Cada una de las catequesis está estructurada en cinco partes: presentación y objetivos; testimonio misionero; Desde la fe... que es un desarrollo expositivo del tema, iluminando a partir de las enseñanzas bíblicas, litúrgicas, doctrinales... de la Iglesia; compromiso misionero con propuestas concretas para vivir la dimensión misionera en la familia y por último, una oración al concluir el tema. (RG)  (Agencia Fides 8/5/2006 Líneas: 31 Palabras: 437)

Roma - El Presidente de las Obras Misionales Pontificias  (OMP), Su Exc. Mons Henryk Hoser, ha abierto hoy, martes 9 de mayo, la segunda parte de la Asamblea General de las OMP, donde los 114 Directores Nacionales escucharán las relaciones de los 4 Secretarios Generales de las Obras (Propagación de la Fe, San Pedro Apóstol, Infancia Misionera y Unión Misionera) y decidirán el destino y la distribución de los fondos recogidos en todo el mundo a través de las Oficinas Nacionales, según las peticiones llegadas durante este año desde los países de misión.  

Mons. Hoser, que ha agradecido a todos los presentes por el trabajo de animación, de oración y de colecta de fondos para la misión que promueven en cada país, ha exhortado a hacer de esta Asamblea un "Cenáculo Apostólico", una escuela de espiritualidad y misión, imitando la actitud de los Apóstoles reunidos con Maria, en espera del Espíritu Santo. El Presidente de las OMP, que ha recordado la actividad de las Obras Misionales Pontificias en el último año, ha pedido también imitar el espíritu del Papa Benedicto XVI al inicio de su Pontificado: "todos somos siervos de la viña del Señor. Nuestro trabajo será útil si nos sentimos instrumentos en las manos del Dios",  

El lunes 8 de mayo, todos los participantes en la asamblea han concelebrado la Santa Misa en el  altar de la Cátedra en la Basílica de San Pedro, en la que han cantado el Credo para reforzar la comunión de todas las Iglesias locales con la sede de Pedro. Una gran alegría para todos ha sido la audiencia concedida por el Santo Padre Benedicto XVI, que ha animado a promover las Obras Pontificias en toda la Iglesia (ver Fides 8/5/2006). Por la tarde, los Directores nacionales han visitado el Foyer Pablo VI, donde se encuentran 76 religiosas de 23 naciones, pertenecientes a 53 Congregaciones religiosas que están realizando una especialización en la universidad Urbaniana; luego los Colegios de S. Pablo apóstol y S. Pedro apóstol, que acogen a  336 sacerdotes procedentes de los países de misión que estudian en diversos Ateneos romanos. Estas tres instituciones son sustentadas por la Pontificia Obra de San Pedro Apóstol.  

El sábado 7 de mayo, la asamblea aprobó el nuevo reglamento interior de las Obras, denominado "Manual", que reemplaza el de 1964. El Director Nacional de Irlanda, P. Edward Grimes es quien presentó el texto, que ha sido uno de los responsables de la "Comisión ad hoc" que ha trabajado en los últimos años en la redacción del texto. Se trata de un boceto que estará vigente, ad experimentum, por tres años. El Texto será hecho oficial con su aprobación por parte del Comité Supremo de las OMP. Según Mons. Hoser se trata de una "guía práctica operativa para las POM, en sintonía con lo establecido en los Estatutos respeto a su naturaleza y actividad". (G.R) (Agencia Fides 9/5/2006 -  Líneas: 33 Palabras: 504)  

Roma - El Secretario General de la Pontificia Unión Misionera (PUM), padre Vito del Petre (PIME) ha presentado al Consejo Superior de las Obras Misionales Pontificas, reunidas en Ciampino (Roma) para su Asamblea Anual hasta el viernes 12 de mayo, su relación sobre la actividad realizada en el año, subrayando que "la PUM debe ser hoy la cinta de transmisión de la espiritualidad y los motivos que empujan a las comunidades a la misión". El Padre Vito del Petre, que como misionero del PIME ha desarrollado su actividad misionera durante muchos años en Bangladesh, fue nombrado Secretario General de la PUM en octubre del 2005, después de haber trabajado durante  4 años como Secretario Nacional de la PUM en Italia.    

Los nuevos Estatutos de las OMP afirman: "La finalidad de la PUM es la formación y la información misionera de los sacerdotes, de los miembros de los Institutos de vida consagrada y las Sociedades de vida apostólica, de los laicos consagrados, de los seminaristas y aspirantes a la vida religiosa en todas sus formas, así como de todos los que de algún modo están implicados en el ministerio pastoral de la Iglesia”. Para alcanzar este objetivo el Secretariado Internacional publica la revista "Omnis Tierra" y los "Cursos de Misionología”.     

El Secretario de la PUM ha reafirmado la actualidad de esta Obra Pontificia, aunque - según él - en muchas naciones no tiene suficiente identidad. "A todas las OMP, y de manera particular a la PUM, corresponde la tarea de proponer y realizar la evangelización como actividad que emana de Dios que es caridad, y del corazón traspasado de Cristo. Si el clero y los religiosos faltan a la cita con esta nueva conciencia de la naturaleza de la misión moderna, el Evangelio no podrá  avanzar. Tenemos por tanto el deber de revisar nuestro ser misioneros ante los grandes ámbitos de la misión de nuestro tiempo y los cambios de los modelos eclesiológicos, entre los que desarrolla su misión la Unión Misionera." El Padre del Prete ha propuesto a la asamblea promover alguna celebración dado que en el 2007 se celebra el 50° aniversario de la publicación de la carta Encíclica "Fidei Donum". (G.R) (Agencia Fides 10/5/2006 -  Líneas: 27 Palabras: 399)    
Ciudad del Vaticano - Signo de los tiempos, el fenómeno de la movilidad humana es causa de no pocos problemas religiosos y espirituales, además de los sociales, económicos y políticos. Cuando además se trata de “Migración e itinerancia desde y hacia los países de mayoría islámica”, la complejidad, actualidad e importancia del argumento están a la vista de todos. En torno a toda esta problemática girará la próxima Sesión Plenaria del Pontificio Consejo para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes, del 15 al 17 de mayo, con la participación de los Miembros y Consultores del Dicasterio, junto con operadores y expertos de fama internacional. El Cardenal Renato Rafael Martino, recientemente nombrado Presidente, presentará el tema como resulta de los recientes documentos y congresos del Pontificio Consejo, mientras que el Secretario, el Arzobispo Agostino Marchetto, ilustrará sobre los cambios, el pensamiento y la obra del Dicasterio desde la última Plenaria. El P. Maurice Borrmans, M. Afr., profesor del PISAI (Pontificio Instituto de Estudios Árabes e Islámicos), delineará en cambio la situación general de la vida de los cristianos en países de mayoría islámica, a lo que seguirá la presentación de la situación general del diálogo islámico-cristiano, a cargo del Secretario del Pontificio Consejo para el Diálogo Interreligioso, el Arzobispo Pier Luigi Celata.

Otras dos intervenciones fundamentales serán las del Secretario para las Relaciones con los Estados, de la Secretaria de Estado de Su Santidad, el Arzobispo Giovanni Lajolo, y del Secretario de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, el Arzobispo Robert Sarah. Ellos ilustrarán las perspectivas de mejora de la situación, respectivamente en visión general y desde el punto de vista africano, situación especialmente importante para la Iglesia. Intervendrán también “expertos” sobre el terreno, en correspondencia con los sectores de la movilidad humana a los que se refiere el Pontificio Consejo: emigrantes, refugiados, estudiantes extranjeros, nómadas y gente del circo, apostolado del mar, pastoral de la carretera y de la aviación civil (aeropuertos), del turismo y de las peregrinaciones. El lunes 15 de mayo los participantes serán recibidos en Audiencia por el Santo Padre Benedicto XVI (S.L.) (Agencia Fides 11/5/2006 Líneas: 29 Palabras: 398)

Roma - La Pontificia Obra de la Propagación de la Fe distribuyó durante la Asamblea General Ordinaria de las Obras Misionales Pontificias (OMP), cuya reunión anual  concluye hoy en Ciampino (Roma), los fondos recogidos en todas las iglesias del mundo durante la Jornada Misionera 2005, que registró una ligera disminución respecto al 2004. El continente que ha recibido el mayor número de ayudas es África, donde los conflictos civiles, las calamidades naturales, las enfermedades y la pobreza general, hacen necesaria una ayuda de todo el Pueblo de Dios para que las Iglesias locales puedan continuar su obra de evangelización. Con todo, África no es solamente un continente que recibe ayudas, sino que, desde su pobreza, dona también a los demás. El año pasado la Colecta para las Misiones alcanzó la suma total de casi 450.000 dólares.

El segundo continente beneficiado por la caridad de los fieles es Asia, donde habita el menor número de católicos. Además, para la reconstrucción de las Obras religiosas (iglesias, conventos, capillas…) en los cinco países afectados por el tsunami, la Obra de la propagación de la Fe, junto a “Caritas Internationalis” y el Pontificio Consejo “Cor Unum”, ha enviado numerosos donativos. El año pasado se concedieron ayudas especiales para las víctimas del terremoto de Pakistán y para los damnificados por las inundaciones de Guatemala. América del Sur y Central, junto con Oceanía, han recibido numerosas ayudas del Fondo Universal de Solidaridad de la Pontificia Obra de la Propagación de la Fe.

El Secretario General de esta Obra, P. Fernando Galbiati, PIME, comunicó al Consejo Superior de las OMP que, durante el año 2005-2006, llegaron a las oficinas de Roma 5.900 peticiones de “subsidios extraordinarios”, que tenían por objeto numerosas necesidades de las Iglesias en tierra de misión: construcciones de nuevas iglesias, casas religiosas, casas para retiros, centros para asistencia social, publicación de material bíblico y litúrgico, proyectos de comunicaciones (radio, televisión…), ayudas para la formación de catequistas… Además, la Obra fundada por Paulina Jaricot, distribuyó una importante suma como “Subsidio ordinario” a todas las diócesis dependientes de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, para que los Obispos puedan afrontar las necesidades de base de sus Iglesias, que son llamadas tantas veces a dar testimonio del Evangelio de modo heroico. 

La Obra Pontificia de la Propagación de la Fe ha abierto desde este año el Colegio “San Francisco”, donde se forman catequistas laicos provenientes de países de misión, y sostiene también el Colegio “Mater Ecclesiae”, sede de un proyecto piloto para la formación y estudio de la Doctrina Social de la Iglesia por parte de los laicos africanos, elegidos y enviados por sus Obispos. Ellos podrán obtener de la Universidad Católica, que es la que coordina los cursos, un “Master en Management para el Desarrollo”. (G.R.) (Agencia Fides 12/5/2006 Líneas: 38 Palabras: 490)

Roma - El Secretario General de la Pontificia Obra de la Santa Infancia, P. Patricio Byrne, SVD, ha sido el último de los Secretarios Generales de las cuatro Obras Misionales Pontificias que ha presentado a la Asamblea General, que concluyó el 12 de mayo en Ciampino (Roma), las peticiones de ayuda en favor de los niños de todo el mundo, para que también los más pequeños puedan conocer la Buena Noticia de Jesús. El P. Byrne se ha manifestado contento porque la colecta del 2005 ha aumentado con respecto a la del 2004, agradeciendo a todos los Directores Nacionales, en cuanto que “gracias al Fondo Universal de esta Obra contribuimos a aliviar el sufrimiento de tantos niños”.

La Infancia Misionera, cuyo lema es “los niños ayudan a los niños”, tiene como finalidad según el Estatuto de las OMP, “ayudar a los educadores a despertar y desarrollar progresivamente en los niños y adolescentes una conciencia misionera universal, para guiarlos hacia una comunión espiritual y un intercambio material de sus recursos con los niños y adolescentes de otras iglesias, especialmente de aquellas que están en mayor dificultad”.

El P. Byrne, en su informe sobre las actividades de la Obra durante el año pasado, ha destacado que a las oficinas del Secretariado general de Roma llegan numerosas cartas de agradecimiento por parte de los Obispos: “Por ejemplo, he recibido una carta de un Obispo de África del Sur que, como respuesta a la pandemia de Sida ha creado más de diez equipos de enfermeras cualificadas y operadores que trabajan en las aldeas marginales y en las periferias. Gracias a nuestra contribución ha conseguido abrir una casa para los niños que mueren de esta enfermedad y que no tenían a nadie que se ocupara de ellos. La Iglesia, en estas circunstancias es el único signo de ayuda”.

Durante el año 2005 la Obra Pontificia de la Infancia Misionera sostuvo 756 proyectos de asistencia, casi todos provenientes de África y Asia, que tenían por objeto programas de asistencia escolar (ayuda a las iglesias católicas para la construcción y reestructuración de edificios, adquisición de libros, alimentación de los escolares…); de protección de la vida (ayudas a hospitales administrados por religiosos, asistencia médica en las parroquias, centros para la maternidad…); de animación y formación misionera (aulas para la catequesis, material catequético y encuentros para niños) y de pastoral de la Infancia. Además, a través del Fondo de emergencia de la Obra, han sido enviados donativos a Uganda, Grenada, El Salvador y la India, afectadas por calamidades naturales y diversas dificultades. (G.R.) (Agencia Fides 15/5/2006 Líneas: 34 Palabras:456)

Sacerdotes
Pekín - Como toda la Iglesia universal y según la costumbre anual, también las parroquias y comunidades católicas de Pekín han celebrado con fervor la Jornada de Oración por las Vocaciones, el domingo 7 de mayo, IV domingo de Pascua. La Jornada se vive mucho en China, puesto que se advierte la gran necesidad de vocaciones, sobre todo de vocaciones sacerdotales. El sacerdote de la parroquia del Santísimo Salvador durante la homilía ha exhortado: "Los padres, amigos y todos los miembros de la comunidad católica deben animar y rezar por las vocaciones". Un sacerdote que se ocupa de la formación sacerdotal desde hace muchos años ha dicho: "Hoy también necesitamos personas capaces de ofrecer una enseñanza cualificada a los candidatos al sacerdocio. Los jóvenes que estudian en Seminario generalmente tienen ya un título de estudios, y para algunos esto es también muy calificado. Necesitan una enseñanza rica, profunda y bien preparado. Los temas de las clases siempre van más allá del texto escrito, relacionando el argumento tratado con la actualidad, con la vida concreta, la pastoral concreta, por ejemplo la familia, el matrimonio, la justicia social…. Por lo tanto es justo  pedir también por la vocación de quienes se dedican a la formación de los sacerdotes". Según las estadísticas de "Guide to the Catholic Church en China 2004", actualmente hay en China continental 12 millones de católicos, 5.650 religiosos/religiosas, más de 2.200 sacerdotes, la mayor parte de ellos ordenados en los últimos 12 años. (Agencia Fides 8/5/2006 Líneas: 20 Palabras: 270)    

Santos
Ciudad del Vaticano - Otras dos religiosas serán inscritas en el registro de los Beatos en los próximos días. El sábado 13 de mayo, en la Catedral de Roermond (Países Bajos), el Card. José Saraiva Martins, Prefecto de la Congregación para las causas de los San presidirá el rito de beatificación de la religiosa Maria Teresa de San Giuseppe (Anna Maria Tauscher van den Bosch). Fundadora de las Carmelitas del Divino Corazón de Jesús. Al día siguiente, domingo 14 de mayo, el Card. Saraiva Martins presidirá en la Catedral de Nápoles la beatificación de otra religiosa: Maria de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo (Maria Grazia Tarallo) de las Hermanas Crucificadas Adoradoras de la Eucaristía.   

Maria Teresa de San Giuseppe (en el siglo Anna Maria Tauscher van den Bosch) será beatificada en Roermond (Países Bajos) el día de la fiesta de la Beata Virgen Maria de Fátima. Nacida en Sandow (Brandenburgo) hoy Polonia, en 1855, de padres luteranos, Anna Maria fue recibida en la Iglesia católica en 1888. En1891 fundó la Comunidad religiosa de las Carmelitas del Corazón Divino de Jesús y en 1938 murió en Holanda.   

Maria de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo (en el siglo Maria Grazia Tarallo) nació en 1866 en Barra (Italia). En 1891 entró en la Congregación de las Hermanas Crucificadas Adoradoras de la Eucaristía. En la última parte de la vida se alimentó únicamente de la Eucaristía. Murió en 1912. (S.L) (Agencia Fides 10/5/2006;  Líneas: 20 Palabras: 261)    

QUAESTIONES

VATICANO - Los Obras Misionales Pontificas: "organismo oficial de la cooperación misionera de todas las Iglesias y todos los cristianos"  

Ciudad del Vaticano - Las Obras Misionales Pontificias (POM), "nacidas espontáneamente en el Pueblo de Dios como iniciativas apostólicas privadas de laicos, han sabido transformar la adhesión a Cristo de los fieles en viva correspondencia misionera. Surgidas y aceptadas en las  diversas Iglesias, las Obras han asumido sucesivamente carácter supra-nacional y finalmente han sido reconocidas como Pontificias y puestas en relación directa con la Santa Sede" (Estatutos, art.10). Las Obras Misionales Pontificias, aún siendo cuatro, fundadas en épocas diversas por personas diferentes, constituyen una institución única y tienen un objetivo fundamental que las aúna: promover el espíritu misionero universal en todo el Pueblo de Dios.   

 La Obra Pontificia de la Propagación de la Fe surgió del carisma de una joven mujer de Lión, Pauline Marie Jaricot (1799-1862), que en 1816, a los 17 años, rechaza la vida acomodada y junto con otras jóvenes trabajadoras de las fábricas de su padre, funda una Asociación espiritual. Dos años después, este grupo asume también la dimensión de la oración y animación misionera, y "para cooperar a la expansión del Evangelio" une una oferta semanal. La obra tiene el objetivo de formar una conciencia católica entre los fieles, capaz de conjugar una plena docilidad al Espíritu con el empeño apostólico abierto al mundo. También concurre a la preparación de animadores misioneros específicos que trabajen en las Iglesias particulares, para una más adecuada participación de estas en la misión universal. Está  particularmente atenta a la formación misionera de los jóvenes y a la dimensión misionera de la familia. Entre los frutos mejores y más conocidos de esta Obra, está la introducción de la Jornada Misionera Mundial, que se celebra en el penúltimo domingo del mes de octubre.      

La Obra Pontificia de San Pedro Apóstol, fundada en Caen (Francia) en 1889 por la Señorita Jeanne Bigard (1859-1934) y su madre Stephanie, tiene por el contrario, como objetivo prioritario de sustentar la importancia del apostolicidad de la misión y la necesidad de que cada Iglesia pueda formar, en los contextos espirituales y culturales locales, el personal religioso propio y, en particular, los ministros ordenados. El apoyo que promueve esta obra no es solo económico, sino que se apoya en la oración y en la vida inspirada por la fe.  

La Obra Pontificia de la Santa Infancia nace de la sensibilidad de Su Exc. Mons. Charles Augustos Marie de Forbin-Janson (1785-1844), Obispo de Nancy, quien dio a la devoción a Jesús Niño una impostación misionera. El 19 de mayo de 1843 nació oficialmente la obra de la Santa Infancia, cuyo objetivo es suscitar un movimiento de niños cristianos dedicados a la ayuda de otros niños. La obra también incluye un compromiso en la denuncia y en la condena de las causas de las múltiples violencias que sufren los niños en el mundo y contribuye a iniciativas concretas de ayuda, en estrecho contacto con las Iglesias locales y en sintonía con familias, parroquias, escuelas.     

La Pontificia Unión Misional, que en su origen se llamaba Unión Misionera del Clero, tiene como fin preciso la evangelización del mundo por medio de la labor directa de los que, como los Apóstoles, han recibido el mandato de Cristo. La Unión fue fundada por el Beato padre Paolo Maná (1872-1952), quien, obligado por la enfermedad a dejar su misión en Birmania, se dedicó, especialmente por medio de la prensa, a difundir la idea de que la Misión era un deber de todos los Cristianos y de todos los Consagrados. El objetivo primario de la Unión es despertar el celo apostólico entre los seminaristas, los sacerdotes y religiosos, y, por medio de ellos, en todo el pueblo cristiano. La Unión coopera al incremento de las vocaciones misioneras y a una mejor distribución del clero, valorizando la cooperación entre las Iglesias. (S.L) (Agencia Fides 3/5/2006 – Líneas: 45 Palabras: 647)  

VATICANO - LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA  a cargo de don Nicola Bux y don Salvador Vitielo – “Obediencia a la fe”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Obediencia a la fe”. La unidad como don de lo alto, para reconocer y manifestar con la adhesión plena de la propia libertad, y la pertenencia como fundamental categoría del auto-concebirse como cuerpo eclesial, perteneciente a un todo más grande, a una comunión que se dirige hacia el encuentro con el Misterio, abren la puerta a la reflexión sobre una de las fundamentales características de la fe: la obediencia.

Ninguna “palabra de la doctrina” necesita ser hoy comprendida  y re-comprendida tanto como ésta. Es necesario en toda la Iglesia un gran trabajo de “educación a la obediencia”: partiendo sobre todo de la comprensión lógica y teológica de qué es en realidad, para llegar hasta una adhesión convencida y motivada, personal y existencialmente eficaz y visible, de esta imprescindible disposición cristiana.

Si podemos considerar como definitivamente superado, sea por los resultados nefastos y desequilibrados que producía, sea por la imposibilidad de aplicarlo, aquel filón pedagógico que sostenía la más desenfrenada “espontaneidad” en la educación, impidiendo no sólo imponer sino incluso proponer un determinado modelo de vida, seguimos teniendo un largo camino por recorrer para una educación a la obediencia que sea profundamente humana, memoria viva de la identidad del yo como “dependencia del Misterio”, relación con Aquel que da vida.

Si por obediencia, como sucede en la cultura contemporánea paladina de una libertad artificial, se entiende renuncia a pensar, la acogida supina y acrítica de dogmas-preceptos impuestos desde el exterior, ciertamente no es, y no puede ser esto, el concepto cristiano de obediencia. Para comprender la obediencia “en la, de la, a la” fe es indispensable partir del Acontecimiento del encuentro con Cristo, “que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva” (Deus Caritas Est, nº 1).

Sólo en la relación viva con el Resucitado es posible comprender algo del misterio de la obediencia cristiana: el horizonte nuevo de significado que el encuentro con Cristo abre de par en par a la vida, lleva en el hombre una inesperada y extraordinaria correspondencia, un nuevo horizonte, que sin embargo era secretamente esperado en el corazón que, gracias a ese encuentro, se despierta a sus preguntas existenciales fundamentales.

Este correspondencia, esta extraordinaria atracción, este horizonte nuevo que el encuentro con Cristo abre a la vida, trae consigo una exigencia de seguimiento que, lejos de ser una imposición externa, es verdadera y propia necesidad del yo: “Maestro, ¿dónde vives?” (Juan 1, 38), ¿dónde es posible continuar profundizando esta extraordinaria correspondencia que nuestro corazón experimenta? Los dos primeros discípulos que encontraron al Señor preguntan: “¿Dónde?”, es decir, ¿qué lugar, qué espacio humano, custodia la Presencia? La respuesta, lo sabemos bien, es la Iglesia. En la Iglesia, presencia divina en el mundo, se custodia la presencia viva del Resucitado, la Iglesia custodia, transmite, hace posible hoy, por la fuerza del Espíritu Santo, el encuentro con Cristo, contemporáneo a cada uno de nosotros, precisamente porque está Resucitado.

La obediencia entonces, no tiene nada que ver con una imposición extrínseca que mortifica el yo en sus subjetivas y limitadas aspiraciones, antes bien, es condición de posibilidad para continuar afirmando hoy: “Hemos encontrado al Mesías” (Jn. 1, 41). No es posible anunciar Cristo al mundo, prescindiendo de la obediencia a la Iglesia, el anuncio queda inexorablemente estéril, ineficaz, carente de frutos reales de auténtica conversión. La obediencia no mortifica la libertad del hombre, por el contrario, ella es "explosión de libertad", precisamente porque el yo se descubre plenamente dependiente de Otro, perteneciente totalmente a la comunión de la Iglesia.  

La primera misión de los apóstoles, la primera misión de todo bautizado es vivir en la "Obediencia a la fe” (Rom 1,5), y en fuerza de esta obediencia anunciar a Cristo a todos los hombres, para conducirlos al mismo encuentro, a la misma unidad, a la misma pertenencia y a obediencia.  

Todos estamos llamados a un gran discernimiento en este sentido: preguntémonos si la tan a veces dramática ineficacia de tantas iniciativas pastorales (no específicamente eclesiales) no vengan determinada por ese falso "espíritu crítico" que, a fuerza de mil "distingo", terminar por no vivir una franca y plena obediencia al Magisterio, primer ámbito en el que la obediencia a la fe y la pertenencia al cuerpo eclesial se informan. La unidad de la Iglesia tiene precisamente en la comunión de juicio, determinada por la obediencia, uno de los máximos puntos de visibilidad. La costumbre difundida, también a los máximos niveles de la jerarquía, de presentar las propias opiniones personales, sin interrogarse sobre la desorientación que producen en los fieles y sobre la posible herida que pudieran infligir al cuerpo eclesial, es elocuente testimonio de ello. Lo certifica el documento “La vocación eclesial del teólogo", firmado por el entonces Cardenal Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la fe, Joseph Ratzinger.  (Agencia Fides 4/5/2006 – Líneas: 61 Palabras: 820)

VATICANO - El Card. Crescenzio Sepe ha abierto la asamblea General de las OMP: "Nuestro principal empeño como Directores Nacionales de las Obras Misionales Pontificias es inclinarnos, como buenos samaritanos, ante las necesidades de nuestros hermanos, especialmente de los más pobres y necesitados"  

 Roma (Agencia Fides) - "Nuestra actividad misionera es el esfuerzo que ponemos en nuestro trabajo para dar a conocer que Dios es amor… Queridos hermanos, este es nuestro principal empeño como Directores Nacionales de las  Obras Misionales Pontificias: inclinarnos, como buenos samaritanos, ante las necesidades de nuestros hermanos, especialmente de los más pobres y necesitados”.  Es la exhortación que el Card. Crescenzio Sepe, Prefecto de la Congregación para la evangelización de los Pueblos y Presidente del Comité Supremo de las  Obras Misionales Pontificias (POM), ha dirigido esta mañana a los Directores nacionales de las Obras Misionales Pontificias reunidos en  Roma para la Asamblea General ordinaria (ver Fides 3/5/2006).  
En su discurso de apertura de los trabajos, el Card. Sepe ha recordado como durante la asamblea del año pasado se firmaron los Estatutos actualizados de las OMP, después de un largo y difícil recorrido: "Hoy tenemos un texto claro y adecuado para afrontar los no poco problemas y desafíos que plantea la actual situación misionera en el mundo". Después el Cardenal Prefecto se ha detenido a ilustrar algunos aspectos del carácter pontificio y episcopal de las OMP, a partir de los que afirma el nuevo Estatuto en los nn. 15-18. "Se debe ante todo reafirmar que  el carácter pontificio de las Obras no es reducible a una cuestión de mera gestión - ha subrayado el Card. Sepe -. El criterio que anima una unidad católica, no pueden ser sino "de orden esencialmente teologal", como escribió el P. De Lubac en ¿Pluralismo de Iglesias o unidad de la Iglesia?, Brescia, 1973, p.40". El carácter pontificio de las OMP por lo tanto "es la expresión de su particular carácter eclesial: a medida que este aspecto se fue haciendo más claro en su camino, las Obras han visto enriquecer su estructura y pasar de formas de 'actuosa participatio' de algunos laicos a la vida de la Iglesia, hasta realidades diocesanas aprobadas por los Obispos. Poco a poco, han asumido el carácter de asociaciones nacionales y supra-nacionales, hasta que estos aspectos han hecho evidente su dimensión católica. Entonces se ha reconocido su carácter pontificio, que no rechaza las dimensiones del camino diocesano, sino que las asume y desarrolla en una ulterior, más amplia dimensión católica."  

Centrándose luego en el cambio recíproco de los dones entre las Iglesias, que caracteriza la comunión católica, el Prefecto del Dicasterio Misionero ha destacado que "se debe cuidar que los dones que las Iglesias se intercambian eliminen la superioridad de quien dona y la inferioridad de quien recibe; estén atentas a las necesidades reales de las Iglesias y sus caminos; reflejen una auténtica jerarquía de necesidades eclesiales y no sólo la capacidad directiva de algunos, lleguen a todas las Iglesias sin descuidar a ninguna. En pocas palabras, se trata de discernir lo que promueve la comunión y lo que, por el contrario, expresa y mantiene la diferencia de poder económico y político que existe también entre las Iglesias". Corresponde por tanto, a las estructuras centrales "saber ofrecer un cuadro en el que las iniciativas individuales puedan introducirse y contribuir a una misión universal."  

El nuevo Estatuto de las OMP, partiendo de los profundos cambios sociales y culturales que estamos viviendo, que requieren revisar los problemas e impostaciones, categorías y lenguajes, "pide el coraje de un mínimo de profecía para saber ver con antelación los problemas y saber tomar en antelación alguna línea de solución". En definitiva, el nuevo Estatuto nos exhorta "a aprender, comprender e  interpretar juntos la realidad misionera de hoy”. "Con este espíritu - ha continuado el Cardenal - todos deben entrar en un diálogo fraterno, que debe ser visto cómo una forma de corresponsabilidad. No se trata de anular las legítimas autonomías de cada uno, antes bien, de reforzarlas practicando mejor el don espiritual del consilium: don del Espíritu, el consilium pone los valores de todos al servicio de la común búsqueda de la voluntad de Dios, aquí y hoy, en el contexto de nuestra labor misionera". (S.L) (Agencia Fides 4/5/2006 -  Líneas: 50 Palabras: 703)  

Texto completo del discurso del Card. Sepe, en italiano  

VATICANO - "Budistas y cristianos al servicio de la humanidad": Mensaje del Consejo Pontificio para el Diálogo interreligioso con ocasión de la fiesta de Vesakh 2006  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Consejo Pontificio por el Diálogo Interreligioso ha hecho llegar a los budistas un mensaje con ocasión de la fiesta de Vesakh. Esta fiesta es la más importante para los budistas. En los países de tradición therevada, este año se celebra el 12 de mayo. En ella se conmemoran los principales acontecimientos de la vida de Buda. En los Países de tradición mahayana, los diversos momentos de la vida de Buda son recordados en días diferentes. Sin embargo la fiesta más importante es la de Vesakh durante la cual se hace memoria del nacimiento de Siddharta Gautama, 8 de abril.  
En el Mensaje titulado "budistas y cristianos al servicio de la humanidad", el Consejo Pontificio para el Diálogo interreligioso propone algunas reflexiones sacadas de la primera encíclica del Papa Benedicto XVI, Deus caritas est, en el intento de "reforzar las relaciones entre nuestras dos comunidades". "El Papa Benedicto habla de dos tipos de amor: el primero, el «eros», el amor entre un hombre y una mujer, un amor que busca la propia satisfacción personal; el segundo, el «ágape», un amor que busca el bien del otro, aunque pueda ser que el otro no me guste o incluso no lo conozca. Para los cristianos, este segundo tipo de amor sólo es posible si se fundamenta en el amor por Dios, en respuesta al amor de Dios por los seres humanos. De este modo, el amor por Dios y el amor por los semejantes son inseparables, y conforman un único mandamiento… Nosotros, los cristianos, creemos que la perfecta manifestación del «ágape» se fundamenta en Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre, que pasó toda su vida predicando con palabras y obras la Buena Noticia del amor de Dios. La máxima manifestación de este amor tuvo lugar cuando Jesús dio su vida por toda la humanidad. Es más, Jesús es la fuente del «ágape», en particular con el don de sí mismo en la Eucaristía. Acudiendo a este manantial, los cristianos tratan de seguir las huellas de Jesús manifestando amor hacia sus hermanos y hermanas, especialmente hacia los pobres y los que sufren".  

El Mensaje subraya luego el aprecio por la importancia que los budistas atribuyen al amor hacia el prójimo, expresado en el concepto de "metta", que es considerado como un amor que “está considerado como un amor que está dispuesto a sacrificar sus propios intereses en bien de la humanidad", extendiéndose "al cumplimiento de obras de caridad, al servicio de cada uno y de todos". Se propone  por fin que budistas y cristianos, partiendo de las correspondientes tradiciones, redescubran y compartan el sentido original de la palabra amor, del que hoy tanto se abusa. El texto concluye con el augurio de que esta fiesta de Vesakh pueda ser un tiempo en el que la amistad entre budistas y cristianos se consolide y se fortalezca la colaboración en un espíritu de ágape y de metta". (S.L) (Agencia Fides 5/5/2006 -  Líneas: 35 Palabras: 515)  

Texto completo del Mensaje, en italiano, inglés, francés   

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/2006/pcdir_040506.html  

VATICANO - Asamblea General de las OMP: los Directores nacionales de las Obras Misionales Pontificias  reflexionan sobre el anuncio del Evangelio en una sociedad multicultural  

Roma (Agencia Fides) - El anuncio del Evangelio en una sociedad multicultural es el tema sobre el que han reflexionado los 114 Directorios Nacionales de las Obras Misionales Pontificias  (OMP), que representan a otras tantas naciones de todo el mundo, en el primer día de su Asamblea General Anual que se está celebrando en el Centro de Congresos de Ciampino, cerca de Roma. Los trabajos de la asamblea, que comenzaron ayer, jueves 4 de mayo, se extenderán hasta el 12 de mayo.  

Después del saludo inaugural del Cardenal Crescenzio Sepe, Prefecto de la Congregación para la evangelización de los Pueblos (ver Fides 4/5/2006), el p. Jan-Claude Veder, Profesor de Liturgia al Seminario Interdiocesano de las Islas Mauricio, ha presentado una relación introductora titulada: "La pluralidad de las Culturas y las Religiones, un hecho de evidencia indiscutible". El Padre Veder, licenciado en el Pontificio Ateneo de San Anselmo en Roma, ha iniciado su discurso haciendo presente como él, originario de las Islas Mauricio, ha vivido y vive en una nación dónde conviven muchas religiones (hinduistas, musulmanes, cristianos..) y dónde las personas provienen de diversas culturas, esto ayuda a comprender que la cultura no es monolítica sino pluralista y precisamente en este entorno la Iglesia está llamada a evangelizar. Ya esta realidad se encuentra en casi todas las naciones del mundo: como consecuencia de la globalización y de los flujos migratorios, ya vivimos en una sociedad intercultural.  

"Vivimos en un mundo fragmentado - ha dicho P. Veder -, dónde después del fin de las ideologías, al final de la guerra fría, asistimos a un 'relativismo del pensamiento'. Esta situación ha desarrollado dos fenómenos: el fundamentalismo (religioso, nacional, etc...), y la tolerancia cosmopolita. Los hechos dolorosos de los últimos años en varias naciones nos hacen ver que no es fácil encontrar una solución, por lo que la pluralidad es vivida como una condena, pero yo pienso que puede ser positiva y fructuosa."  

Por la tarde todos los Directores Nacionales, distribuidos por grupos lingüísticos, se han reunido para analizar como se vive esta situación de "inculturación intercultural" en las correspondientes naciones. Después han puesto en común sus experiencias e ideas sobre el tema. El canto de las Vísperas, presididas por Su Exc. Mons. Henryk Hoser, Presidente de las Obras Misionales Pontificias, ha concluido, en un clima de comunión y alabanza a Dios, este primer día pastoral de la asamblea. (G.R) (Agencia Fides 5/5/2006 -  Líneas: 32 Palabras: 420)  

VATICANO - Asamblea General de las OMP: "Ser testigos creíbles de Cristo Resucitado, en el respeto del otro, buscando el diálogo pero sobre todo amando como Cristo nos ha amado"      

Roma (Agencia Fides) - Concluyendo los primeros dos días de trabajo, 4 y 5 de mayo, de la sesión pastoral de la Asamblea General Anual de las Obras Misionales Pontificias (OMP), en los que los Directores nacionales procedentes de todos los continentes han meditado sobre el compromiso misionero en la actual realidad pluricultural y plurirreligiosa, el Presidente de las Obras Misionales Pontificias, Su Exc. Mons. Henryk Hoser, ha dicho que "el aspecto multicultural de nuestra sociedad representa un desafío para la misión. ¿Dónde está el límite entre el respeto paralizante y la osadía carismática, en el anuncio del Evangelio? ¿Cuál es el límite entre el diálogo y la fidelidad al depósito de la Iglesia? A pesar de las dificultades no debemos tener miedo - ha exhortado al Arzobispo -, porque como leemos en estos días en la liturgia pascual, Cristo Resucitado nos precede en Galilea, patria del Evangelio y del encuentro con el otro".    
Mons. Hoser ha agradecido al p. Jean-Claude Veder, que el viernes 5 de mayo desarrolló  la segunda parte de su relación: "Inculturación Intercultural como camino de la Teología y de la Praxis misionera". El Profesor de las Islas Mauricio ha explicado que mientras el término "multicultural" expresa un espacio de cohabitación de personas diversas, la palabra en cambio "interculturalidad" nace allí donde se manifieste la exigencia de iniciar un diálogo entre las culturas, para que tenga lugar un enriquecimiento recíproco. Esto no es fácil, ni basta ya la buena voluntad, sino que es un proceso fundado en la educación al diálogo y en la acogida del otro, diferente de nosotros. En este contexto la Iglesia está llamada a encarnarse por medio de una "inculturación intercultural" siguiendo a "Jesús de Nazareth, el altruista por excelencia."  

Una buena parte del viernes 5 de mayo se ha empleado en los trabajos de grupo subdivididos por lenguas, diez en total, donde los Directores Nacionales han discutido, primero entre ellos y después con toda la asamblea, sobre las diversas experiencias. Sus intervenciones han dado a entender la diversidad de las situaciones en la que los cristianos se encuentran en el mundo: desde los de Tierra Santa a aquellos de Bélgica, de los de Túnez a los de Amazonia en Brasil, de los de India a los de Kenia. Muchas han sido las propuestas para realizar una praxis misionera en el mundo contemporáneo, y todos se han manifestados concordes en afirmar que es necesario, ante todo, ser testigos creíbles de Cristo Resucitado, sin perder nuestra identidad, en el respeto del otro. Buscando el diálogo, pero sobre todo amando como Cristo nos ha amado. En este sentido se ha subrayado la necesidad de una formación misionera, a todos los niveles, del Pueblo de Dios. (G.R) (Agencia Fides 6/5/2006 -  Líneas: 32 Palabras: 481)  

VATICANO – “Los Santos de la Caridad” de la Encíclica “Deus caritas est”: San Juan Bosco

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – En medio de las perturbaciones políticas, sociales, económicas, religiosas que caracterizaron buena parte del siglo XIX italiano, y que definimos con el término de “Risorgimento” (Resurgimiento), don Bosco (1815-1888) sintió el drama de un pueblo que se alejaba de la fe y sintió sobre todo el drama de la juventud, predilecta de Jesús, abandonada y traicionada en sus ideales y en sus aspiraciones por los hombres de la política, de la economía, quizás también de la Iglesia.
Ante tal situación reaccionó enérgicamente, encontrando formas nuevas de oponerse al mal; resistió a a las fuerzas negativas de la sociedad denunciando la ambigüedad y peligro de la situación, “contestando” – a su modo se entiende – los poderes fuertes de su tiempo. Se ha sintonizado entonces para desarrollarles y potenciarles, con las posibilidades que le ofrecían las condiciones histórico-culturales y la coyuntura económica del momento histórico: la estructura social paternalista del viejo régimen del reino sardo, la disposición política liberal abierta al descentramiento de la caridad y de la filantropía; la disponibilidad de recursos para la beneficencia, los consistentes consensos, a pesar de parciales oposiciones  del mundo eclesiástico, de autoridades y fieles. Fundó así oratorios, escuelas de varios tipos, talleres artesanos, periódicos y revistas, tipografías y editoriales, asociaciones juveniles religiosas, culturales, recreativas, sociales; iglesias, misiones en el extranjero, actividades de asistencia a emigrantes, además de dos congregaciones religiosas y una laical que continuaron su obra.
Tuvo éxito gracias a sus notables dotes de comunicador nato, a pesar de la falta de recursos económicos (siempre inadecuados con respecto a sus realizaciones), su modesto bagaje cultural e intelectual (en un momento en que eran necesarias respuestas de alto perfil teórico), de ser hijo de una teología y una concepción social con fuertes límites (y por tanto inadecuada para responder a la secularización y a las profundas revoluciones sociales en acto). Empujado siempre por una fe audaz, en circunstancias difíciles, pidió y obtuvo ayuda de todos, católicos y anticlericales, ricos y pobres, hombres y mujeres de dinero y poder, y exponentes de la nobleza, de la burguesía, del bajo y alto clero. Sus peticiones de ayuda no podían no resonar directa o indirectamente como un desafío, una condena moral hacia aquellos que habían cerrado el corazón a la realidad dolorosa del prójimo, porque era más ventajoso para ellos vivir en el formalismo de los criterios de la ética libertina.
La importancia histórica de don Bosco debe buscarse, sin embargo, antes que en las múltiples “obras” y en ciertos elementos metodológicos relativamente originales – el famoso “sistema preventivo de don Bosco” – en la percepción intelectual y emotiva que tuvo alcance universal, teológico y social, del problema de la juventud “abandonada”, esto es, de la gran cantidad de jóvenes de los que nadie se ocupaba o se ocupaba mal; en la intuición de la presencia primero en Turín – en Italia y en el mundo después – de una fuerte sensibilidad, en lo civil y en lo “político”, del problema de la educación de la juventud y de su comprensión por parte de clases más notorias; en la idea que lanzó de que eran obligadas intervenciones a gran escala en el mundo católico y civil, como necesidad primordial para la vida de la Iglesia y para la misma supervivencia del orden social; y en la capacidad de comunicarla a grandes grupos de colaboradores, benefactores y admiradores.
Ni político, ni sociólogo, ni sindicalista ante litteram, simplemente sacerdote-educador, don Bosco partió de la idea de que la educación podía mucho, en cualquier situación, si se realizaba con toda la buena voluntad posible, compromiso y capacidad de adaptación. Trabajó por cambiar las conciencias, formarlas en la honestidad humana, en la lealtad cívica y política y, en esta perspectiva “cambiar” la sociedad, mediante la educación. Transformó los valores fuertes en los que creía – y que defendió contra todos – en hechos sociales, en gestos concretos, sin replegamientos  en lo espiritual y en lo eclesial entendido como espacio ausente de los problemas del mundo y de la vida. Es más, fuerte en su vocación de sacerdote-educador, cultivó un cotidiano que no era ausencia de horizontes (sino dimensión encarnada del valor y del ideal); que no fuera una concha protectora o un rechazo de la oposición abierta (sino un sincero medirse con una realidad más amplia y diversificada); que no era un mundo restringido de unas pocas necesidades a satisfacer y lugar de repetición casi mecánica de actitudes tradicionales; que no era rechazo de toda tensión, del sacrificio exigente, del riesgo, de la renuncia al placer inmediato, de la lucha. Tuvo para sí y sus salesianos la libertad y la valentía de la autonomía. No quiso atar el futuro de su obra a la imprevisible variabilidad de los regimenes políticos.
El conocido teólogo francés M.D. Chenu, OP, respondiendo en los años 80 del siglo pasado a la pregunta de un periodista que pedía le indicara los nombres de algunos santos portadores de un mensaje de actualidad para los nuevos tiempos, afirmó sin vacilar: “Me gusta recordar, sobre todo, aquel que se adelantó al Concilio un siglo: don Bosco. Él es ya, proféticamente, un hombre modelo de santidad por su obra que supone una ruptura con el modo de pensar y de creer de sus contemporáneos”
Fue un modelo para muchos; no pocos siguieron su ejemplo, convirtiéndose a su vez en el “don Bosco de Bergamo, de Bolonia, de Messina…” y así sucesivamente. La figura y el significado de don Bosco y de su obra están históricamente reconocidos, con buena paz de quien escribió, como el conocido escritor Alberto Moravia, que “los santos no hacen historia”. Obviamente el “secreto” de su “éxito” lo encentra cada uno en una de las diversas facetas de su compleja personalidad: capacitadísimo emprendedor de obras educativas, clarividente organizador de empresas nacionales e internacionales, finísimo educador, gran maestro, etc… (Don Pascual Chávez Villanueva, Rector Mayor de los Salesianos).
Nota biográfica – Juan Bosco, nació en Castelnuovo d’Asti el 16 de agosto de 1815 y es ordenado sacerdote en Turín el 5 de junio de 1841. Inicia su obra en la sede Turín-Valdocco en 1846. Muere en Turín el 31 e enero de 1888. Fundó la Congregción de San Francisco de Sales (Salesianos) (1859), el Instituto de las Hijas de María Auxiliadora (1872), la Asociación de Cooperadores Salesianos (1876) y la Hermandad de María Auxiliadora (1868). Beatificado en 1929, canonizado en 1934, proclamado “Padre y Maestro de la juventud” en 1989. Los Salesianos son una congregación masculina, de sacerdotes y laicos, fundada para la educación de la juventud, sobre todo de las clases populares. El 31 de diciembre de 2005 eran 16.008, además de 560 novicios. Trabajan en los cinco continentes, en 128 países, principalmente en Oratorios y Centros Juveniles, escuelas de todo orden y grado, parroquias, misiones y en el ámbito de la Comunicación Social. Promueven además las vocaciones religiosas y sacerdotales. De manera análoga a los Salesianos trabajan las Hijas de María Auxiliadora, o Salesianas (14.700 aproximadamente). (Agencia Fides 6/5/2006 Líneas: Palabras: )
VATICANO - LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA a cargo de don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello – “Tradición o traición”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Tradición o traición”. Para impedir también en nuestros tiempos eso que Pablo VI definía como la “autodemolición de la Iglesia”, el Santo Padre, Benedicto XVI, ha iniciado la nueva serie de catequesis precisamente sobre el tema de la Iglesia. Se debe mirar a la Iglesia como a un misterio que se debe acoger; por eso está la Tradición Apostólica, es decir, la transmisión hasta nosotros de la verdad de Jesucristo sobre Dios y sobre el hombre que los Apóstoles recibieron y entregaron a sus sucesores. El ser enviados (en griego apostellein) implica la tarea de hacer discípulos a todos los pueblos mediante el bautismo y la transmisión  de todo lo que el  Señor ha enseñado, con la certeza de que Él está con nosotros todos los días hasta el fin del mundo (cf. Mt 28, 19-20). Según esta totalidad, la Iglesia es católica. Tal transmisión es un movimiento incesante. La Iglesia misma – que etimológicamente significa convocación de cada parte – es un movimiento: así lo dijo Juan Pablo II. Por eso no puede ser reducida a las épocas que ha atravesado. Cuando se comienza a elegir la Iglesia antigua mejor que la medieval o la moderna, un milenio en lugar de otro, o a preferir una verdad de fe o parte de ella contra otra, se pasa de la tradición a la traición. Para los Padres, precisamente esa elección (en griego airesis) era la herejía.

Así, en el campo ecuménico se ha idealizado la Iglesia del primer milenio o una nueva Iglesia; en el campo litúrgico se ha admirado la liturgia de los orígenes, como correspondiente a la eclesiología de comunión, que se ha convertido casi en una ideología. Se nos ha hecho perder tiempo poniendo un Papa contra otro, terminando por estar siempre “un Papa por detrás”. ¿Se ha olvidado ya cuántos, en el momento de su elección, calificaron a Juan Pablo II de tradicionalista? Sucede ahora con Benedicto XVI. A un año de su elección, los “intérpretes confusos” del Concilio Vaticano II o de la “discontinuidad” de la Iglesia, comenzaron a moverse “Contra Ratzinger” en nombre del “espíritu del Concilio”. La palabra al orden del día es: “No apagar el espíritu”. Todo se desarrolla a la sombra de comunidades ecuménicas donde parece que incluso algunos Obispos se inspiren mejor que en plaza San Pedro; bajo las alas de centros culturales o sociales que reducen al Cristianismo, como diría el historiador francés Alain Becançon “en el anquilosado entre religión humanitaria y religión democrática”. Decirse católico se considera anticuado, es mejor decir ecuménico.

¿Qué hacer? Es necesario proclamar sobre los tejados lo que se dice en el secreto. Es más que antes la hora del debate, de la discusión sincera sobre los argumentos, conscientes de que la Iglesia existía antes de nosotros y no que comienza con nosotros. En primer lugar, es necesario decir que el Magisterio es siempre del Papa y no de un Papa; de los Obispos en unión con él en la comunión de la palabra y de la liturgia y no de las entrevistas de uno sólo; que la Eucaristía es siempre apostólica, proveniente en su forma de los Apóstoles y ninguno la puede hacer más atrayente con su creatividad (cf. Encíclica Ecclesia de Eucaristia, cap. III); sobre todo, como dice Agustín, que los espacios de la caridad deben dilatarse como obra de su Iglesia, no sólo de una de sus organizaciones cualquiera.

Si tuviéramos la humildad de no sentirnos más grandes que los Apóstoles, si creyéramos en aquello que siempre, todos y en todas partes han creído, entonces la Tradición Apostólica continuará su carrera, especialmente hacia los jóvenes de todas las naciones: porque, como dice Balthasar, Jesucristo es católico ¿El pluralismo? En la Iglesia es obvio tanto como que los Apóstoles son Doce, pero no es un artículo de fe. Lo es en cambio la comunión: ser siempre un solo corazón y una sola alma. De esa manera, la Tradición Apostólica coincide con el Cristianismo: la obediencia es esa forma de enseñanza, afirmaba el entonces Cardenal Joseph Ratzinger, a la que hemos sido entregados. (Agencia Fides 11/5/2006 Líneas: 49 Palabras: 708)

VATICANO – LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA a cargo de don Nicola Bux e don Salvatore VITIELLO – “El método de la Tradición”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “El método de la Tradición”. La obediencia a la Tradición, esto es, a aquella forma de enseñanza a la que hemos sido entregados, se documenta en el tiempo a través de la dinámica del encuentro que define lo específico cristiano: el acontecimiento del encuentro con la Persona de Cristo, cuya presencia permanece en el tiempo a través de la visibilidad y materialidad del cuerpo eclesial (cf. Deus Caritas est  nº 1). Es el deseo permanente de la Iglesia: ser presencia divina en el mundo. Deseo e identidad profunda de la cual todo el cuerpo eclesial debe ser continuamente consciente, para no perderse en actitudes “políticamente correctas” o, peor aún, en aquel “hacer social” que tanto gusta al mundo y que frecuentemente se justifica como preparatio evangelica, pero que en definitiva no llega jamás al anuncio explícito de Cristo Único Salvador.

La dinámica del encuentro, permite hoy y en cualquier lugar el tradere Christum, la entrega de Cristo: sea la que Él hace de Si mismo a la humanidad, continuando incesantemente a donarse por vía neumática, a través de la Escritura y de los signos sacramentales, sobre todo la Santa Eucaristía, sea aquella que su Cuerpo, que es la Iglesia, viva y joven, prolonga con la obra del anuncio, de la guía de las conciencias y de la santificación. La dinámica del encuentro, entonces, no es apenas la descripción de un acontecimiento del pasado, que ha afectado todo lo más a unos cuantos hombres, los apóstoles y los primeros discípulos, y que es para nosotros inaccesible. El encuentro es la manera en la que el Misterio ha elegido alcanzar al hombre, a cada hombre, en todo tiempo.

La ineficacia de mucha, quizás demasiada, “actividad pastoral” está unida inevitablemente a la no suficiente comprensión de esta central cuestión de método. En nuestros días, gracias a la fuerte contribución de todas aquellas experiencias de movimientos y nuevas comunidades surgidas en el siglo pasado, se ha difundido una terminología que habla de “hacer experiencia del Señor”, “encontrar a Cristo” (sin detenernos a tratar la problemática que expresiones de este tipo suscitaban en la teología del siglo XIX). Sin embargo, es esencial que la introducción de una nueva terminología no se reduzca a mero nominalismo, sino que se corresponda con una real, profunda y significativa experiencia existencial.

El Misterio, tomando la vía de la Encarnación, ha elegido no evitar lo humano, sino que lo ha salvado asumiéndolo, yendo hasta el fondo de la realidad, haciendo surgir la pregunta y proponiéndose como la respuesta plausible al corazón y a la razón, al sentido religioso humano, a las preguntas de nuestro yo. Éste es el método de Cristo: despertar al hombre a la realidad de su yo, a las preguntas fundamentales que lo constituyen y, una vez que se despierta de pregunta de sentido, proponerse como respuesta humanamente convincente, porque es capaz de no censurar nada (ni corazón ni razón) sino de abrazar la integridad de la persona.

Hoy la pastoral si quiere continuar a tradere Christum, anunciar al Señor, debe ayudar a los hombres a vivir la realidad; a no buscar vagas consolaciones en la fuga de la realidad, que nunca ha sido predicada por el cristianismo. En su relación con lo real, el dualismo filosófico y práctico que ha separado la razón del ser, de la que todos, por evidentes circunstancias históricas, podemos ser víctimas, ha sido superado. La realidad, cualquier realidad, proponiéndose, por el sólo hecho de ser, proponer una pregunta a la que corazón, razón, afecto e inteligencia, están llamados a dar una respuesta. Vértigo de la razón se convierte entonces la posibilidad de estar a las puertas del Misterio, admitir que no se comprende nada y que debe reconocer sus propios límites.

La respuesta a ese límite, que concuerda con el corazón del hombre que pregunta, es más grita, una ayuda infinita de significado, es Cristo: el Misterio Encarnado, el Misterio que se convierte en experiencia accesible y que precisamente a través de esta accesibilidad, despliega toda la potencia de la pregunta del corazón humano. El método de Cristo es y debe ser entonces el método de la Tradición, el método de la Comunión eclesial cargada de razones, el método de la comunicación del Evangelio viviente, el método de toda acción “pastoral” que no quiera autocondenarse a la ineficacia.

Cómo está lejos una tal perspectiva de aquella indulgencia infinita sobre preámbulos o sobre un “diálogo artificial de valores”, que no ponen en juego jamás a la persona, al yo, con sus preguntas. Cuánto dista un tal reclamo de la realidad y de la indispensable relación con ella, desde esas posiciones que confunden el fin (el anuncio de Cristo) con los medios (el diálogo), y saltan inevitablemente el yo.

Los actuales debates sobre la laicidad del estado, sobre la presunta incompatibilidad entre monoteísmo y democracia, sobre la necesidad de un “sano” relativismo (alguno habla incluso de un relativismo cristiano) que impida los enfrentamientos, sobre la legitimidad de la Iglesia a intervenir públicamente, incluso de manera puntual, en cuestiones relevancia ética y civil, arriesgan en realidad frecuentemente con caer en una autolimitación ilegítima e injustificada de la dimensión de verdad universal del Acontecimiento cristiano. Tales debates, además de mostrar en su concreta realización una incapacidad de ver la realidad, porque muy frecuentemente a las “cátedras de los no creyentes” sponsorizados desde una cierta “pastoral del diálogo” participan multitudes de religiosas y fieles laicos que salen de esos debates confusos y desorientados, mientras que tales cátedras vienen sistemáticamente abandonadas por los destinatarios originales (los no creyente precisamente), son signo preocupante de la profunda falta de comprensión del método de la Tradición.

Cristo se comunica hoy exactamente como Él mismo eligió comunicarse hace dos mil años: entrando en la realidad, despertando en el hombre sus preguntas últimas y ofreciéndose como compañía, experiencia humanamente convincente, inicio de una comunión nueva que, cargada de afecto y racionalidad, libera al hombre. Sólo si se comprende con fuerza una tal perspectiva de método y se tiene la valentía de indicar a Cristo y a la Iglesia, y no la vía de la duda y del relativismo, como la respuesta adecuada al corazón del hombre, que es despertado por el encuentro con la humanidad cambiada de los creyentes, se podrá afirmar que se es auténticamente misioneros y de haber comprendido el método de la Tradición. (Agencia Fides 18/5/2006 Líneas: 77 Palabras: 1081)

ASIA/INDIA - Intervención del Card. Ivan Dias, nombrado Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, sobre la libertad religiosa y las leyes anti-conversión  en India   

Nueva Delhi (Agencia Fides) – Reafirmar la plena libertad de conciencia de todo ciudadano, sea cual sea la religión a la que pertenece; afirmar que oponerse a toda auténtica conversión constituye una "indebida interferencia en las competencias de Dios": son algunos puntos importantes de la intervención del Card. Ivan Dias - nombrado el 20 de mayo Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos - sobre la libertad religiosa y las leyes anti-conversión en India. La intervención del Cardenal Dias llega después de las críticas dirigidas por sectores del gobierno indianos, la prensa y algunos intelectuales indios a las palabras del Santo Padre Benedicto XVI que se expresó sobre la situación india, al recibir al nuevo Embajador ante la Santa Sede, D. Amitava Tripathi. El Papa ha denunciado los "inquietantes signos de intolerancia religiosa en algunas regiones" del gran país asiático. Benedicto XVI subrayó en particular el intento de algunos Estados indianos de introducir una legislación para prohibir las conversiones, ya existente en siete Estados indiano. El gobierno de Nueva Delhi ha convocado al Nuncio apostólico en India, Mons. Pedro López Quintana, para expresar su descuerdo afirmando que “es universalmente reconocido que la India es un País secular y demócrata en el que todos los fieles de las diversas religiones gozan de iguales derechos" y “existe libertad de profesar, practicar y difundir la religión". El texto del Cardenal Iván Dias, que la Agencia Fides publica integralmente, aclara la posición de la Iglesia católica en este delicado asunto. (Agencia Fides 24/5/2006  Líneas: 21 Palabras: 276)  
Texto completo en lengua inglesa, de la intervención del Card. Iván Dias:  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/chieselocali/chieselocali.php?id=264  

VATICANO - LAS PALABRAS DE LA DOCTRINA a cargo de don Nicola Bux y don Salvatore Vitiello – “El diálogo ecuménico y la libertad religiosa”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “El diálogo ecuménico y la libertad religiosa” – Durante los días pasados, la Santa Sede ha recordado en varias ocasiones a los Estados la urgencia del respeto de la libertad religiosa, “fundamento – decía Juan Pablo II – de toda otra libertad”. Esto si embargo, no atañe solamente a los estados ‘islámicos’ sino desgraciadamente también a algunos estados de mayoría cristiano-ortodoxa. Esta semana el Arzobispo latino de Atenas Nikolaos Foscolos hacia esta denuncia desde las páginas de ‘Familia cristiana’: “No creo que una mejora de las relaciones generales con la ortodoxia mejore la situación de los católicos en Grecia”. Después una lista de hechos entre los que destacan: los católicos griegos son considerados extranjeros en su patria; para construir una iglesia se necesita el permiso del metropolita ortodoxo del lugar; los católicos que se casan deben firman un acta notarial que asegure el bautismo de los hijos en la ortodoxia. Todo esto mientras que en Italia y Europa se conceden iglesias a los ortodoxos para el culto y actividades misioneras. Y después, apenas entrados en ellas, como en Calabria, un cartel declara: “Ésta es la verdadera Iglesia de Jesucristo” y abajo las diferencia para dar una visión falsa de la Iglesia Católica.

Son conocidas por todos las objeciones y reivindicaciones de los ortodoxos sea respecto al denominado “proselitismo”, esto es la presencia de circunscripciones católicas en territorios actualmente de mayoría “ortodoxa”, sea a propósito del denominado “uniatismo”, esto es, la presencia en la comunión de la Iglesia Católica de las Iglesias Orientales Católicas.

Estas objeciones han sido ya objeto de estudio en varias sedes, como la de Adriano Garuti y David Jaeger. Sin embargo, parece necesario ahora, siempre en la perspectiva de la Verdad, dedicar una atención particular a la cuestión que, se podría llamar en este contexto un tanto “prejudicial”, esto es el derecho humano a la libertad de conciencia y de religión que, como enseña el Concilio Vaticano II, está radicado no sólo en el derecho divino natural, sino también en la Verdad revelada. Es conocido en efecto que, también a instancias de las Comunidades eclesiales separadas de Occidente, esta enseñanza Conciliar habría sido vista como íntimamente unida con la del ecumenismo. En efecto, para que el diálogo en la Verdad sea creíble, es necesario que las partes reconozcan sobre todo la libertad de toda constricción meramente humana de la conciencia del hombre en búsqueda de la Verdad. No es compatible con este reconocimiento un planteamiento que viera en los hombres meros súbditos obligados a pertenecer a una confesión determinada en razón del territorio, de la ascendencia, de la nacionalidad o la cultura. Como no es admisible una concepción, si bien explícita, de las relaciones entre las Iglesias que entienda la repartición de territorios o pueblos, pretendiendo que las almas puedan ser casi “propiedad” de esta o esta otra  organización eclesiástica. También quien no comparte la elección de tantos tipos de cristianos de rito o cultura “oriental” de adherir a la plena comunión con la Iglesia de Roma, no debe dejar de reconocer la plena legitimidad de tal adhesión, o de su aceptación, en la óptica de la libertad religiosa; como no puede pretender que la Iglesia católica no esté presente y operante en cualquier lugar, en esta misma óptica.

Es verdad que las Iglesias Ortodoxas no se han beneficiado de los desarrollos doctrinales y teológicos realizados por el Concilio Vaticano II, y en conexión con ello, es por lo que faltan todavía los necesarios puntos de enganche con su enseñanza. Justamente por esto sin embargo, sería muy oportuno, o incluso del todo necesario, que la reanudación profundizada del diálogo propiamente teológico con ellos, privilegie sobre todo estas premisas, que solas podrían permitir salir del aparente callejón sin salida de las ásperas discusiones sobre el “uniatismo” y el “proselitismo”. Ellas podrían ser amablemente invitadas a examinar en la misma perspectiva también los propios comportamientos, como la creación de numerosas circunscripciones y otras formas de presencia pastoral justamente “en Occidente”, con relativa inscripción a ellas también de “occidentales”, y la benévola acogida que tales formas de presencia han encontrado en la sociedad y en la misma Iglesia Católica.

Cuanto observado sobre el diálogo ecuménico, especialmente con la Ortodoxia, vale también para el diálogo interreligioso (incluso a falta de la posibilidad de referir el argumento directamente a la Verdad revelada). En este contexto parece aún más evidente la necesidad de privilegiar, de considerar objeto primario o prioritario de diálogo, los derechos humanos, y sobre todo del derecho más fundamental de todos, el de la libertad de toda constricción meramente humana en materia de conciencia y religión. Esto valdría de forma particular, aunque ciertamente no sólo, para el diálogo con los musulmanes, pero también con los hebreos de Israel. En países de mayoría ‘islámica’ es todavía frecuente negar la legitimidad de tal presencia y del testimonio, dentro de la comunidad nacional, de los creyentes en Cristo. Así también en Israel, no es todavía suficientemente comprendido por todos, que se pueda ser un miembro leal de la nación y un creyente en Jesucristo. No por casualidad en los  históricos tratados respectivamente con Israel (1993) y Palestina (2000), la Santa Sede quiso poner en primer plano la obligación de observar la libertad de religión y conciencia. Es verdad que estos son tratados “políticos”, de molde concordatario, y no directamente documentos de tipo religioso, pero también en aquella época no había quien no entreveía el profundo significado también para las relaciones más propiamente interreligiosas. (Agencia Fides 26/5/2006 Líneas: 67 Palabras: 937)
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